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      Me temblaba la mano mientras agarraba el palito de plástico que iba a cambiar nuestras vidas para siempre. Dos líneas rosadas me miraban fijamente, claras como el día. Por más que las miraba, no se iban a ninguna parte.

      Estaba embarazada. Preñada. Con la panza llena. Con un bizcochito en el horno. Llámalo como quieras, pero todo se reducía a lo mismo: definitivamente, inequívocamente embarazada.

      Que el caldero me ayude.

      Tomé prestada la camioneta Volvo de mis tías y conduje hasta Cape Elizabeth para comprar el kit en su farmacia local. De ninguna manera iba a comprar uno en la tienda de comestibles de Gilbert, con su pequeña farmacia escondida en la parte de atrás. Lo último que necesitaba era que alguien me descubriera y le contara la noticia a Marcus antes de que estuviera preparada.

      No es que no creyera en el tónico para la acidez de Ruth; sólo quería volver a confirmarlo. Necesitaba estar completamente segura antes de hablar con mi hombre simio.

      Sí. Es verdad. No se lo había dicho todavía.

      En parte, porque aún estaba intentando asimilarlo. Pero sobre todo porque estaba sufriendo un ataque gigante de negación. Y algo más.

      Tenía un conflicto. Pensaba que me quedaban otros cinco años antes de pensar seriamente en formar una familia. Quería concentrarme en mi carrera como Merlín, centrarme en mi magia y en ser la mejor bruja posible. Pero ahora, con un bebé en camino, las cosas se complicarían.

      ¿Estaba mal sentirme consternada en lugar de alegre? ¿Era la peor persona del mundo? ¿Esto me convertía en alguien egoísta... o simplemente realista? Las emociones contradictorias en mi interior me estaban destrozando y no sabía qué hacer.

      Me encantaban los bebés y los niños. Incluso le había tomado cariño al pequeño Samael. Y quería tenerlos con Marcus. Sólo que nunca esperé que pasara tan rápido.

      Hasta ahora, sólo lo sabían Iris y Ruth, y les había pedido que no le dijeran nada a nadie hasta que lo hablara con Marcus.

      Mis ojos se desviaron hacia los bodies verdes y amarillos que mi madre había tejido en mi cómoda. ¿Acaso ella lo sabía? Debo admitir que fue súper oportuna. ¿Mi madre era vidente? Lo dudo mucho, pero era muy extraño que los trajera hace apenas unos días.

      Sabía que si no se lo decía pronto a mi madre, o si a Ruth se le salía, nunca me lo perdonaría. Tenía que decírselo.

      Pero primero, tenía que decírselo a Marcus.

      Se me revolvió el estómago y pensé que iba a vomitar. ¿Cuál será su reacción? ¿Se alegrará? No lo culparía si se sorprendiera. Sólo llevábamos casados unas semanas. Y esta noticia cambiaría su vida... nuestras vidas... para siempre. Sin embargo, él tenía que saberlo.

      Decidida, me levanté de la cama, volví a meter el palito en su caja, lo tiré al mini basurero del cuarto de baño y bajé las escaleras. ¿Cómo le daría la noticia a Marcus? Esa era la pregunta del millón que me rondaba la cabeza, con una idea más descabellada que la anterior.

      ¿Le compro una de esas camisetas que dicen ESTAMOS EMBARAZADOS? ¡¿O tal vez una taza de café que diga ¡VAS A SER PAPÁ!? Aunque quisiera, dudaba que en Hollow Cove vendieran alguna de esas cosas.

      O tal vez debería decirle: «Mi amor, pásame la sal, y por cierto, vamos a tener un bebé».

      No, demasiado indiferente.

      —¡Marcus, prepárate, porque traigo noticias de gran alegría!

      Demasiado medieval.

      —¿Adivina quién va a ser papá?

      Suena mucho como presentadora de programas de juegos.

      Me estaba volviendo loca de remate.

      Simple. Tenía que hacerlo simple. Improvisaría ya que era muy buena improvisando. Era toda una experta. Sólo tenía que esperar y ver su reacción.

      ¿Qué tan difícil podía ser? Era una mujer adulta y una bruja impresionante. Me había enfrentado a magos oscuros, demonios malignos e incluso a dioses desquiciados. Podía hacerlo. Además, ¿qué tan difícil podría ser criar a una mini bruja o a un hombrecito simio?

      Llegué al final de las escaleras de mi casa y me quedé paralizada a mitad de camino. Mierda. No había pensado en eso. ¿El bebé sería brujo o un simio? ¿O peor aún, las dos cosas? Mierda. ¿Cómo sería eso?

      Supongo que lo sabremos en unos nueve meses.

      Me acerqué a la puerta principal y agarré un abrigo de lana de la percha. Justo cuando abrí la puerta de un jalón, un aleteo veloz interrumpió mis pensamientos.

      Una diminuta mujer humana, del tamaño de mi mano, entró por la puerta principal dejando un rastro de polvo dorado de hadas a su paso.

      Sus alas de mariposa y su vestido verde sin tirantes destacaban sobre su piel pálida, y su pelo rubio, recogido en un moño, dejaba ver unas orejas parecidas a las de un elfo.

      —¡Tessa! Tienes que venir —gritó Campanita, con su voz de campana resonando en mis oídos, aguda y urgente—. Dolores te necesita en el depósito. ¡Apúrate!

      —¿Puede esperar? Tengo algo importante que hacer —dije, aunque ya sabía la respuesta.

      Cuando Dolores llamaba, esperaba que dejaras todo a un lado y salieras corriendo como su asistente personal. Por desgracia para ella, yo tenía mis prioridades, y ninguna de ellas consistía en obedecer todas sus órdenes.

      —No lo creo —respondió Nita con un encogimiento de hombros que hizo que sus alas iridiscentes brillaran de color.

      Me quedé mirando al hada.

      —¿Qué está pasando?

      —Creo que está a punto de matar a Gilbert.

      Suspiré.

      —Otra vez esto no. Llevan una semana peleándose desde que empezaron a trabajar en la obra del Jinete sin Cabeza.

      —Bueno, todo está empeorando. Por favor, ven.

      —Ya lo creo. —suspiré, abandonando mi misión de encontrarme con Marcus por el momento.

      El deber me llamaba, y cuando el deber llamaba en Hollow Cove, siempre traía mucho drama, especialmente cuando involucraba a nuestro alcalde, el pequeño metamorfo búho Gilbert.

      —Vamos —Seguí a Campanita por la puerta.

      Mientras Nita y yo avanzábamos por las calles de Hollow Cove, no podía evitar preguntarme qué clase de «emergencia extrema» nos esperaba en el depósito. Conociendo el temperamento de Dolores y las dramatizaciones exageradas de Gilbert, sería algo malo. Tal vez habría sangre.

      —Hoy estás muy callada —dijo Nita, mirándome mientras volaba a mi lado.

      —¿Lo estoy?

      —Estás aquí... pero no estás aquí, aquí.

      El hada era perspicaz.

      —Tengo muchas cosas en la cabeza. —Sólo estoy embarazada. No es para tanto.

      —Bueno, aquí estoy si quieres hablar de eso —se ofreció Nita, rondando junto a mi cara—. Hildo dice que soy muy buena para escuchar.

      Sonreí. Me alegraba de que el hada y el gato familiar se llevaran tan bien.

      —Gracias, Nita. —La verdad era que no estaba preparada para hablar del tema. Todavía no. Y no hasta que hablara con Marcus.

      Llegamos al depósito después de un breve paseo de siete minutos hasta el centro del pueblo, ubicado entre la biblioteca y la tienda The Bewitching Stitch, especializada en capas y sombreros encantados. Si no sabías qué buscabas, podía pasar desapercibido.

      Abrí la puerta de un empujón, dispuesta a sumergirme en la locura que me aguardaba. En cuanto puse un pie en el depósito, me encontré con un olor fuerte a pegamento caliente y gritos por todas partes. En un laberinto de recortes de cartón y rollos de tela, Dolores estaba mano a mano con Gilbert, ambos con la cara roja y agitando páginas de guiones como si fueran varitas y estuvieran a punto de lanzarse maleficios entre ellos.

      Esto se iba a poner bueno.

      —Por supuesto que no. Tú como Ichabod Crane serías tan convincente como un hada madrina con ropa de cuero de motociclista —argumentó Dolores. Los mechones de su larga trenza gris se habían desprendido y se le habían pegado a la frente sudorosa mientras miraba con desprecio al pequeño búho metamorfo.

      —¿Qué sabes tú del arte de actuar? No eres más que una bruja —replicó Gilbert, con el corbatín rojo torcida por la intensidad del debate—. Encarno la esencia misma del personaje de Crane: inteligente, culto y poseedor de integridad.

      —A la mierda con la integridad. —Dolores se burló, golpeando su guion contra la palma de su mano.

      Oh, rayos.

      —Te lo dije —dijo el hada, mientras salía disparada hacia adelante y se sentaba encima de un perchero, con las piernas colgando como si estuviera viendo una película divertida.

      —No permitiré que un pequeño tonto haga el papel principal —siseó Dolores.

      —¡Tonto! —Gilbert hinchó el pecho para parecer más grande y se puso de puntillas, lo que sólo le dio un centímetro más de estatura. Pero seguía siendo un enano al lado de mi alta tía—. ¡Te demostraré quién es el tonto cuando te recorte el sueldo!

      Dolores entrecerró los ojos.

      —No te atreverías.

      —¡Ja! —Gilbert soltó una carcajada histérica—. No me tientes. —Se agachó—. Yo soy el director de esta recreación, y yo decido.

      —Somos codirectores —añadió Dolores—. No es sólo decisión tuya.

      —¿Los dos son directores? —dije, negando con la cabeza—. ¿De quién fue esa brillante idea?

      —Del ayuntamiento. —Ruth apareció entre los puntales de un árbol sin hojas, con su pelo blanco como una nube rebotando. Estaba colocando, reorganizando y volviendo a colocar una serie de calabazas de imitación que parecían multiplicarse cada vez que yo parpadeaba. Qué raro.

      —Fue una decisión estúpida. —Conociendo a mi tía y a Gilbert, de ninguna manera estarían de acuerdo en algo. ¿Codirectores? Era solo cuestión de tiempo para que ocurriera un desastre gigantesco.

      —Todo saldrá bien, cariño. Lo solucionarán —dijo una voz que reconocí.

      Me giré para ver a Martha cosiendo un traje, que no había notado hasta ahora. Al parecer, había instalado su reino de disfraces en el otro extremo del depósito, rodeada de maniquíes ataviados con todo tipo de atuendos espantosos. Sus gafas enjoyadas brillaban bajo la luz intensa mientras prendía meticulosamente el dobladillo de un abrigo que gritaba elegancia dieciochesca.

      Me reí entre dientes.

      —Ya veremos.

      —Esto es mucho mejor que un reality show —dijo una alegre Campanita—. Estás metido de lleno en la acción. A Hildo le encantaría.

      —Apuesto a que sí —dije, conociendo al gato familiar.

      —¿Dijiste algo, Tessa? —preguntó Ruth, sacando uno de los cuatro lápices que se clavaban en su pelo y procediendo a marcar una pequeña calabaza.

      —Esto tiene muy buena pinta, Ruth —le dije en su lugar.

      Los ojos de Ruth se abrieron de alegría.

      —¿Verdad que sí? Y yo también voy a tener un papel.

      —¿En serio? ¿Qué personaje?

      —Seré Daemon, el caballo del jinete —dijo Ruth y relinchó con fuerza. Se golpeó el trasero en un intento de parecer que estaba golpeando los cuartos traseros de un caballo, pero sólo consiguió que pareciera más bien que estaba contoneándose.

      Ups.

      —No se puede ser protagonista y codirigir —disparó Dolores, y volví a centrar mi atención en ella—. Es una cosa o la otra. —Mi tía cruzó los brazos sobre el pecho, esperando la respuesta del alcalde.

      —Bien —concedió Gilbert con un suspiro dramático, sorprendiéndome—. Pero me reservo el derecho de supervisar la elección de mi sustituto con estándares exigentes.

      —De acuerdo —dijo Dolores, con una aterradora sonrisa de tiburón que empezó a dibujarse en su cara—. Y ya que nos estamos entendiendo, puedes ayudar a Ruth con el atrezo, empezando por las pacas de heno embrujadas.

      —¿Pacas de heno embrujadas? —repitió Gilbert, con el escepticismo frunciendo el ceño.

      —Exactamente —asintió Dolores—. Se acercan misteriosamente cada vez que alguien les da la espalda. Será divertido.

      Más bien espeluznante.

      Gilbert frunció el ceño como si se lo estuviera pensando.

      —Tengo que ocuparme de mi tienda. —Y con eso, vi como el pequeño metamorfo búho desaparecía por la puerta.

      —Chicas. ¿Cómo me veo?

      Me di la vuelta cuando Beverly llegó moviendo las caderas desde la parte trasera del depósito. Tenía puesto un elaborado vestido verde bosque de seda brillante, satén y terciopelo. Un corpiño bordado le subía los pechos hasta casi rozarle la barbilla.

      —Como una ramera callejera del siglo XVIII que haría cualquier cosa por diez chelines. —Dolores se rio entre dientes.

      Ruth asintió.

      —Tiene razón. Pareces una puta.

      Beverly hizo un gesto desdeñoso con la mano.

      —Creo que me veo estupenda. ¿No estoy fabulosa, Tessa?

      Sonreí.

      —Pues sí. Los dejarás boquiabiertos con ese traje —¿A quién quería engañar? Mi tía Beverly podía noquear a cualquier varón de sangre caliente con un simple vestido de cocina.

      Beverly dio una vuelta.

      —Gracias, querida. ¿Y no crees que alguien tan guapa como yo merece interpretar a Lady Mary Van Tassel?

      Encogí los hombros.

      —Claro.

      —Claro que no. —Dolores se acercó a su hermana—. Esta no es la película de Tim Burton. Estamos recreando el cuento original. Y en el original, no hay ninguna Lady Mary Van Tassel. Tú interpretas el papel de Arabella Van Ripper.

      Beverly hizo una mueca de disgusto.

      —Arabella Van Ripper suena tan... ordinaria y poco atractiva. —Miró el guion que tenía en la mano—. Soy demasiado atractiva para interpretar a alguien tan insignificante. Lady Mary Van Tassel suena tan regia. Suena magnífica y organiza fiestas gloriosas para todos los solteros elegantes que se lanzan a sus pies. Arabella suena como si fuera la maestra de la escuela.

      Me aguanté la risa al ver cómo mi tía intentaba reescribir a Washington Irving en el acto. Incluso en plena rabieta, Beverly era toda una sirena, con su melena rubia cayendo en cascada, una auténtica belleza de pies a cabeza.

      —El jinete sin cabeza no persigue a un personaje de película inventado —respondió Dolores, golpeando su guion con un dedo impaciente—. No voy a reescribir el guion. Apégate al texto o tendré que contratar a alguien que lo haga. ¿Tessa? ¿Te interesa?

      Solté una carcajada.

      —Dios, no. Las únicas líneas que puedo recordar son mi lista de la compra, e incluso eso es cuestionable.

      —Yo también —dijo Ruth alegremente—. Excepto que siempre se me olvida la leche. La semana pasada le eché jugo de naranja al cereal. Me gustó.

      Pude ver cómo a Beverly le daba vueltas la cabeza, sin duda imaginándose a sí misma con un lujoso vestido a lo Tim Burton, pero el pensamiento fue fugaz. Mi mente estaba atrapada en un torbellino, girando en torno a una cuestión mucho más desalentadora que cualquier jinete espectral: cómo decirle a Marcus que su esposita bruja estaba a punto de conjurar algo totalmente no mágico: un bebé.

      Mientras Dolores y Beverly reanudaban sus disputas sobre la elección de personajes, me encontré paseando entre bastidores, con los dedos recorriendo el borde de las cortinas de terciopelo. Marcus era lógico, sensato... bueno, lo más sensato que podía ser un hombre simio corpulento. ¿Se emocionaría? ¿Se preocuparía? Lo imaginé acunando a nuestro hijo, un pequeño bulto entre sus poderosos brazos, y se me hinchó el corazón. Sería un gran padre.

      —¿Todo bien, Tess? —preguntó Ruth, sacándome de mis pensamientos mientras se abrochaba a la cintura lo que sólo podía describirse como la parte trasera de un disfraz de caballo negro, con cola y patas traseras que, de algún modo, también eran sus pantalones.

      —Sí —respondí con una sonrisa forzada, alisando la parte delantera de mi abrigo de lana gris.

      —¿Quieres que te ayude con algo? —Ruth me sonrió—. Estoy aquí para ayudar.

      Sabía que se refería a lo del embarazo... mierda. Lo del embarazo. Ahora esto sí era un tema.

      Negué con la cabeza, sin saber qué decir. Cuanto más pensaba en enfrentarme a Marcus, más se me hacía un nudo en el estómago.

      —Bueno, ¿qué te parece esto? —propuso Beverly, con los ojos encendidos de picardía—. Combinamos los papeles. Arabella descubre su fuerza interior y se convierte en... ¡Lady Arabella Van Ripper!

      —Claro que no —dijo Dolores.

      —Bien —resopló Beverly, arrojando su guion sobre una mesa de atrezo cercana—, pero si alguien pregunta, soy actriz de método. Profundamente incomprendida.

      Me reí. Me alegraba de haber seguido a Nita hasta aquí. Mis tías siempre podían entretenerme. Incluso sus desacuerdos eran dignos de ver.

      Mientras el depósito vibraba con la caótica energía de unos actores aficionados y una directora mandona, me di cuenta de que aún tenía que prepararme para un papel: el de madre. Y, de alguna manera, contárselo a Marcus parecía la parte más fácil de esa obra.

      Caldero ayúdame.

      —Tessa, mientras estás ahí sin hacer nada —llegó la voz de Martha—, ¿podrías ir a la parte de atrás donde están todos los rollos de material y traerme el de encaje morado?

      —Claro. —Más me valía. Necesitaba que mi mente se enfocara en otra cosa antes de que me diera un ataque. Tendría un momento para ordenar mis pensamientos, así que pasé junto a una réplica cuestionable de un jinete sin cabeza y unos cuantos maniquíes masculinos desnudos con apéndices grandes y perturbadoramente reales y me dirigí hacia la parte trasera del depósito.

      —Quizás Marcus reciba bien la noticia —murmuré para mis adentros mientras navegaba por el laberinto de decorados y trajes a medio coser—. Incluso podría...

      Mis pensamientos se descarrilaron cuando mi pie se enganchó en algo sólido, haciéndome tropezar con toda la gracia de un cervatillo recién nacido sobre patines. Caí de cabeza sobre una pila de rollos de material, con el culo al aire. Los pesados rollos cayeron sobre mí como ladrillos, prácticamente enterrándome viva. Después de agitarme indignamente y maldecir, logré zafarme.

      Todavía sentada sobre mi trasero, me giré para ver qué me había hecho tropezar.

      Y allí, parcialmente oculta detrás de un montón de telas y un par de calabazas de imitación, yacía una mujer de piel morena, con profundas arrugas y pelo gris que combinaba con su suéter.

      Estaba tendida en un gran charco de sangre, que se extendía alrededor de su cuerpo inmóvil. Sus ojos oscuros estaban abiertos, vacíos y sin vida. Un profundo corte carmesí le atravesaba la garganta.

      A juzgar por el hedor abrumador y el charco de sangre que empapaba el suelo, no se trataba de algún objeto de utilería.

      No. Teníamos un cadáver muy real en Hollow Cove.

      Y aún no me había tomado el café de la mañana.

      Genial.
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      —¿Eso es un cuerpo? —Ruth chocó su hombro contra el mío.

      —No, es un accesorio de utilería —se burló Dolores.

      —¿En serio? Cielos. Es muy bueno. Parece tan real —dijo Ruth, arrodillándose para verlo más de cerca—. Me pregunto quién lo habrá hecho.

      Dolores levantó las manos.

      —Es un cadáver de verdad, idiota.

      —Oh. —Ruth fulminó a su hermana con la mirada—. Podría haber sido un accesorio —murmuró.

      Un cadáver no era lo que necesitaba hoy, no con todo lo que estaba ocurriendo. Me arrodillé y le agarré la muñeca derecha, buscando el pulso, aunque ya sabía que era inútil. No tenía. Sí, estaba muerta.

      Me levanté y me sacudí el polvo de los jeans, con la mente llena de preguntas. ¿Quién era ella? ¿Por qué la mataron? ¿Y por qué estaba aquí, en el depósito?

      Escuché un batir de alas y vi cómo Campanita bajó volando para verla más de cerca.

      —¿Quién es? ¿La reconoces?

      Buena pregunta. Negué con la cabeza.

      —No lo sé.

      —Yo sí —dijo Martha, acercándose a Ruth.

      Una ráfaga de fuerte perfume de vainilla llenó mi nariz.

      —Es Charlotte Reid. —La bruja regordeta se levantó las gafas y se secó los ojos con un pañuelo de volantes antes de asentir solemnemente con la cabeza

      —¿Charlotte Reid? —repetí, mirando a Martha—. ¿Quién demonios es Charlotte Reid, y por qué se está desangrando por todas las calabazas de Ruth?

      Ruth jadeó.

      —¡Mis calabazas! Pasé toda la mañana arreglándolas. —Se precipitó hacia delante, ajustando delicadamente las calabazas como si hubieran sido reliquias sagradas perturbadas por manos descuidadas.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —Sí, Ruth. Demos prioridad a las calabazas y no al cadáver que tenemos en el  depósito.

      Ruth fulminó a su hermana con la mirada.

      —Trabajé mucho en esos arreglos. Estas calabazas son arte.

      —Son verduras —replicó Dolores—. Las verduras no son arte. Nos las comemos.

      —En realidad, las calabazas son frutas —corrigió Ruth con un aire de sabelotodo que me hizo reprimir una carcajada.

      Martha se ajustó las gafas enjoyadas y clavó su aguda mirada en el cadáver.

      —Es una metamorfa de halcón. Era una clienta habitual desde hace años. Le gustaba mucho mi spray mágico Quita-Pelos. Tenía un problema con el bozo, la pobrecita.

      Con bigote de mujer o sin él, ya no necesitaría el spray.

      Un silencio espeluznante nos envolvió mientras todas estábamos todavía un poco consternadas por haber encontrado un cadáver en el depósito.

      —Tomen. —Ruth empezó a repartir guantes de látex como regalos de fiesta. Ni idea de dónde los sacó.

      El sabor cobrizo de la sangre no le hacía ningún favor a mi estómago revuelto, y la falta de café tampoco ayudaba.

      —Y ahora estableció su residencia permanente en el suelo del depósito —dije—. Qué maravilla.

      —Basta de sarcasmo —refutó Dolores.

      Fruncí los labios pensativa.

      —Si el sarcasmo quemara calorías, sería una supermodelo.

      —Esto es malo —agregó Ruth—. Demasiado malo. Como un fin de semana de asesinato y misterio.

      —Gracias por la información, Ruth —respondió Dolores secamente mientras dejaba escapar un suspiro—. ¿Quién le haría esto? —Se inclinó sobre el cuerpo de Charlotte—. ¿Y por qué aquí, con tantos lugares?

      —Buena pregunta —respondí—. ¿Cuánto tiempo lleva aquí? —Era difícil saber en la penumbra si el cuerpo estaba en estado de descomposición o no.

      —No mucho —respondió mi alta tía—. Tendremos que confirmarlo con nuestros forenses locales, pero se podría suponer que murió anoche o esta mañana temprano. En algún momento después de cerrar anoche y antes de abrir el depósito.

      —¿Quién tiene llaves del depósito? —No había notado señales de intrusión, y mis tías lo habrían mencionado.

      —Sólo Gilbert y yo —respondió mi alta tía.

      —Hmmm.

      Sin embargo, de alguna manera Charlotte había entrado sin llave. Forzar una cerradura no era ciencia espacial. Era incluso más fácil si tenías magia, pero si Charlotte era una metamorfa, eso sería más complicado. Aunque no imposible. Pero eso no respondía a la pregunta de por qué estaba aquí en primer lugar.

      —Usaron un cuchillo —murmuró Ruth, señalando una serie de cortes en el cuello de Charlotte—. No se parecen a ningún ataque animal que haya visto. Son demasiado limpios.

      —Claro —agregué mordiéndome el labio.

      —¿Podría ser una venganza personal? —Martha sugirió, su voz temblorosa—. Tenía un temperamento muy fuerte, pobrecita.

      —Con mal temperamento o sin él, nadie se merece esto —dije con firmeza—. Tenemos que averiguar qué pasó y por qué la mataron aquí. —Hice uso de mi magia, enviando algunos de mis sentidos de bruja—. No recibo ninguna vibración mágica. ¿y ustedes?

      —Yo tampoco recibo nada —dijo Dolores—. Ni sigilos demoníacos, ni maldiciones persistentes. Ni hechizos residuales ni rastros de magia. Pero eso no significa que no se usara magia o que la persona que hizo esto no fuera un practicante de magia. Sólo que ha pasado el tiempo suficiente para que la magia residual ya no esté o...

      —El que la mató usó un glamour para cubrir su rastro —añadí.

      —Exactamente —confirmó Dolores.

      Beverly eligió ese momento para acercarse.

      —Muerta o no, no vamos a posponer la representación —Su vestido verde esmeralda se agitó dramáticamente.

      —Eh... pero hay un cadáver —dije, señalando.

      —¿Y? Por fin he memorizado todas mis líneas, y Pierre y Leo ya me pidieron una cita como Lady Mary Van Tassel.

      —Arabella Van Ripper —corrigió Dolores—. No puedes tener citas mientras estás en el personaje. ¿Quién hace eso?

      Beverly esbozó una sonrisa.

      —Mírame cómo lo hago.

      Solté una bocanada de aire.

      —Hay que concentrarse, gente. Hay una persona muy real y muy muerta en el piso. Tenemos que averiguar por qué está aquí y quién hizo esto.

      —Fue un asesinato —dijo Ruth, todavía agarrando una calabaza como si fuera a protegerla.

      —Sí —dije—. ¿Pero por qué aquí? ¿Y por qué ahora?

      —Quizás sea un presagio —reflexionó Martha, prendiendo con un alfiler el dobladillo del abrigo en el que había estado trabajando antes. Sus ojos se abrieron de par en par—. Un presagio de los días oscuros que están por venir.

      —Ay, por el amor de... —Dolores levantó las manos—. Ella no es un presagio, Martha. Sólo está muerta. No hagamos esto más dramático de lo que ya es.

      —Lo dice la mujer que lleva una semana codirigiendo la obra del Jinete sin cabeza con Gilbert —bromeó Beverly, arqueando una ceja perfectamente esculpida.

      Antes de que Dolores pudiera responder, la puerta del depósito se abrió con un chirrido. Gilbert entró arrastrándose, nos vio al fondo del depósito y se dirigió hacia nosotros. Se detuvo a medio paso cuando vio el cuerpo.

      —Ay, no —murmuró, sus pequeñas manos se retorcían nerviosamente—. ¿Está muerta? Está muerta. ¿No lo está? No. No. Esto no es bueno. Nada bueno.

      —¿Tú crees? —pregunté, cruzándome de brazos—. ¿Alguna idea de por qué Charlotte Reid está aquí? ¿O de quién querría verla muerta?

      Gilbert negó enérgicamente con la cabeza.

      —Hace semanas que no la veo. Pero si se corre la voz de que ha habido un asesinato en Hollow Cove, arruinará mi obra del Jinete sin cabeza.

      —Nuestra obra —refutó Dolores.

      —¡Piensen en los turistas! —gritó—. ¡Todo ese dinero! Perdido.

      —Piensen en la víctima —añadió Dolores.

      —Sólo digo. —Gilbert resopló, caminando de un lado a otro, con la cara enrojecida—. Si se corre la voz de que ha habido un asesinato, puede que tengamos que cancelar la obra.

      Beverly lo señaló con un dedo acusador.

      —No vamos a cancelar nada.

      Los ojos de Gilbert se agrandaron.

      —¡Eso es! No se lo diremos a nadie. Mantendremos esto entre nosotros. ¿Es sólo un cadáver? Nada que no podamos manejar. Ustedes son Merlines. Pueden mantener esto en secreto. ¿Verdad?

      Dolores le lanzó una mirada sombría al pequeño metamorfo.

      —Claro que podemos.

      Gilbert aplaudió, parecía encantado de que acabáramos de encontrar a una persona asesinada.

      —¡Excelente! Excelente. —Miró a su alrededor y se estremeció cuando sus ojos se posaron en el cadáver—. Bueno, veo que tienen todo bajo control. Las dejo a cargo. —Y de nuevo, nuestro alcalde se dio media vuelta y se dirigió a la salida como si alguien le hubiera dicho que habían desordenado el pasillo de rebajas de su tienda.

      —¿Y ahora qué? —preguntó Campanita mientras volaba y se posaba en el hombro de Ruth.

      Dejé escapar un suspiro.

      —Ahora tenemos que averiguar todo lo que podamos sobre quién era Charlotte  y si tenía enemigos. Normalmente, los asesinatos los cometen personas conocidas. ¿Estaba casada? ¿Tenía novio? —pregunté, mirando a Martha.

      La bruja encogió los hombros.

      —Creo que estaba casada. Pero no estoy muy segura. Tengo muchos clientes. Mi spray Quita-Pelos es muy popular. Especialmente para allá abajo... —Ella levantó las cejas sugestivamente—. En el camino del jardín femenino.

      Puaj.

      —Marcus —dije, apartando la mirada de Martha—. Marcus tiene que saberlo

      Dolores se alisó su larga trenza mientras sus agudos ojos escrutaban la habitación.

      —Investigaré los antecedentes de Charlotte. A ver qué podemos encontrar. Tessa, llama a Marcus y que se encargue de la limpieza.

      —Sí. Claro.

      ¿Me molestaba que volviera a darme órdenes? Sí, me molestaba. Pero tenía otros asuntos más importantes en los que enfocarme que en las órdenes de Dolores.

      —Bien —dijo Dolores con una mirada aguda—. Tráelo aquí antes de que alguien más se tropiece con esto.

      —Sí, jefa —me burlé, haciendo reír a Ruth y a Nita. Dolores no se rio.

      Oki, doki.

      Saqué el teléfono y marqué el número de Marcus. Mientras me acercaba el teléfono a la oreja, volví a mirar el cuerpo sin vida. Fuera quien fuera Charlotte Reid, no se merecía esto. Y no iba a permitir que quien lo hubiera hecho se saliera con la suya.

      No en mi guardia.

      Al sexto intento, saltó al buzón de voz.

      —No contesta —dije, volviendo a meterme el teléfono en el bolsillo.

      Dolores, cruzada de brazos y con toda la pinta de una bruja directora de escuela al borde de una crisis de nervios, soltó un suspiro dramático.

      —Entonces deja de perder el tiempo. Ve a buscarlo.

      —Estoy segura de que Marcus está muy ocupado —dijo Ruth. Seguía acariciando la misma calabaza que había estado acunando desde que encontramos el cadáver, casi como si fuera una mascota muy querida.

      Dolores la miró.

      —Es el jefe de policía. Esto forma parte de su trabajo. No su repentina incapacidad para contestar al maldito teléfono —dijo rotundamente antes de volver a fijar su atención en mí—. Ahora, a menos que pienses resolver este asesinato tú sola, te sugiero que te pongas en marcha.

      Entrecerré los ojos.

      —Estoy en eso.

      —Bueno, creo que es encantador que trabajen tan bien juntos —intervino Ruth con una sonrisa brillante, ignorando la tensión como una verdadera maestra del optimismo inconsciente—. Y están casados. Es como un extra.

      —Lo bueno es que gracias al caldero no me vestí de blanco —dijo Beverly, con su pelo rubio ondeando mientras se acercaba al grupo con su vestido de terciopelo—. O toda esta sangre lo habría arruinado. ¿Soy yo o hace mucho calor aquí? —Beverly empezó a abanicarse con la mano—. Esta escena del crimen me está dando urticaria.

      Dolores fulminó a su hermana con la mirada.

      —A nadie le importa tu atuendo. Hay una mujer muerta aquí.

      —Eh, ¿qué es esto? —dije mientras me agachaba junto a la víctima—. Tiene sangre en el brazo. —Me incliné hacia adelante, notando las manchas rojas en su muñeca izquierda que no había notado antes ya que su cuerpo lo ocultaba parcialmente—. Creo que aquí hay algo escrito. —Agarré su brazo izquierdo y subí la manga—. Hay una palabra tallada en su piel. Devuélvanla —leí.

      —¿Devolverle qué? —preguntó Ruth.

      Dolores lo pensó.

      —Podría ser cualquier cosa. Podría ser dinero.

      —Pero es una pista. —Solté el brazo de la víctima y me puse de pie—. Obviamente, se llevó algo.

      —¿Pero cómo va a devolver algo si está muerta? —preguntó Marta.

      Otra buena pregunta.

      —Ni idea. Escuchen. Buscaré a Marcus y lo pondré al tanto —dije—. Ustedes pueden quedarse aquí y averiguar qué se llevó y quién lo quiere de vuelta.

      —Y yo supervisaré —añadió Beverly con un movimiento de su cabello, caminando hacia los espejos colocados cerca de los accesorios—. Tengo buen ojo para los detalles.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —Sí, especialmente cuando eso implica que mires tu propio reflejo.

      —Soy culpable de lo que se me acusa —respondió Beverly con un guiño.

      Sacudí la cabeza y me giré hacia la puerta. Sí, les estaba dejando un cadáver, pero mis tías eran unas brujas muy capaces. No era su primer cadáver y no sería el último.

      Salí al exterior y dejé que el viento fresco de octubre me envolviera, pero no sirvió de mucho para calmar la ansiedad que bullía en mi pecho. No era sólo el asesinato lo que me tenía nerviosa. Tendría que decirle a Marcus que estaba embarazada.

      La idea me aceleró el corazón y me revolvió el estómago. ¿Y si no estaba preparado? ¿Y si yo no estaba preparada? Era demasiado tarde para eso.

      Mis pensamientos giraban en espiral mientras caminaba por Shifter Lane, pasando por la panadería con su cálido olor a canela y la floristería rebosante con un arreglo de calabazas en el escaparate que a Ruth le habría encantado. Apenas me fijé en esas cosas mientras caminaba hacia mi destino.

      El camino hasta la agencia de seguridad era corto, pero mi mente iba más rápido que mis pies. Ensayé cómo le daría la noticia a Marcus, tanto sobre Charlotte como sobre la brujita —u hombrecito simio— que se estaba gestando en mi interior.

      —Hola Marcus, ¿adivina qué? Tu día está a punto de ponerse mucho más raro —murmuré para mis adentros—. Y, por cierto, vas a ser padre. ¡Yupi!

      La idea me produjo una oleada de emoción e inquietud a la vez. ¿Estaría encantado? ¿Se horrorizaría? Sacudí la cabeza. Marcus era una roca, mi roca. Se lo tomaría como un campeón. ¿Verdad que sí?

      Cuando llegué a la Agencia de Seguridad de Hollow Cove, tenía los nervios a flor de piel. Y por supuesto, estaba sudando profusamente. Maravilloso.

      Mis ojos se desviaron hacia el edificio de ladrillo gris. El cartel rezaba AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE. El conocido edificio se mantenía tan sólido como siempre, pero ahora se sentía... raro.

      Grace no estaba aquí.

      Su ausencia me golpeó como una bofetada. Apenas hace unos días, estaba en su mesa, tan entrometida y odiosa como siempre. Me había acostumbrado extrañamente a su actitud. Y ahora... ahora se había ido. Fue asesinada por Samael, el niño dios que yo había estado cuidando.

      Había sido un accidente —un caótico y horrible accidente—, pero la culpa se aferraba a mí como una sombra. No debí haber perdido de vista a Samael, pero ya era demasiado tarde.

      Me sacudí el pensamiento lo mejor que pude y empujé la puerta. Entré y el aroma familiar del café recién hecho me llenó la nariz. Nunca pensé que pudiera gustarme tanto un olor como el del café de en este momento. Me bebería un galón de ese café si pudiera. Necesitaba café como un vampiro necesita sangre.

      Sigamos...

      Pasé junto a una hilera de puertas cerradas y percibí conversaciones amortiguadas y el rítmico tecleo de los teclados. Con un fuerte nudo en el estómago, avancé por el pasillo, esperando el habitual desorden organizado que siempre parecía definir a la agencia.

      Me congelé a medio paso cuando mi mirada se posó en la última persona que esperaba ver.

      Sentada en el viejo escritorio de Grace y con un aspecto demasiado cómodo para mi gusto estaba Allison.

      La exprometida de Marcus. Alias «La Barbie Gorila».

      Rubia, atlética y prácticamente resplandeciente con esa exasperante mezcla de seguridad en sí misma y petulancia que hacía que me picaran los dientes. Levantó la vista de una pila de papeles y sus labios se curvaron en una sonrisa tan falsa que podría haber sido estampada en una fábrica.

      —Tessa, la bruja —dijo, reclinándose en la silla como si fuera la dueña del lugar—. Has engordado.

      Bueno, qué mierda.
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      Tuve un lapsus mental y luego dije:

      —¿Qué demonios haces tú aquí?

      —¿Qué pasa? —preguntó Allison con la misma sonrisa falsa—. ¿Se te perdió el camino al pasillo de las pociones?

      —Podría decirse que me estoy diversificando —respondí, con el cerebro ansioso por encontrar una respuesta rápida—. O tal vez sólo me gusta la vista desde este lado del zoológico. Escuché que Gilbert tiene una oferta de plátanos. Deberías apresurarte antes de que se acaben.

      Su risa, tan falsa como todo lo de ella, llenó la habitación. Era como el sonido de las uñas cuando rozan una pizarra. Incómodo. Espeluznante. Y me daban ganas de darle una patada en la cara para que dejara de hacerlo.

      —Si buscas a Marcus —empezó, ladeando la cabeza con falsa preocupación—. Salió a atender un llamado. Algo sobre un duende travieso que se estaba comiendo todo el maíz del campo de algún granjero.

      —Sí claro. —suspiré, mirando a mi alrededor, esperando alguna señal de que Marcus apareciera y me salvara de una extensa visita con su exnovia amante de los plátanos.

      —¿Puedo ayudar en algo? —La voz de Allison goteaba con melosa insinceridad—. Soy muy buena resolviendo problemas.

      Resoplé.

      —¿Desde cuándo? No se trata de elegir el tono adecuado de labial.

      La mujer simio entrecerró los ojos.

      —Marcus está ocupado.

      El reloj de la pared avanzaba lentamente, cada segundo se alargaba. Sentía los ojos de Allison clavados en mí, estudiándome con una curiosidad que me erizaba la piel. Tenía que irme antes de que dijera algo que provocara una pelea sobrenatural de gatos, o más bien de hombres simio.

      Apreté los dientes.

      —No has respondido a mi pregunta. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿En el escritorio de Grace?

      Allison dejó escapar un resoplido de irritación.

      —No es que sea asunto tuyo, pero ahora trabajo aquí.

      —¿Que tú qué? —Ah, diablos, no. Sentí que mi cerebro golpeaba contra la pared de mi frente. ¿Cómo Marcus pudo hacer esto? Él sabía que yo no la soportaba.

      Allison sacudió la cabeza.

      —Tonta y gorda. Vaya, vaya, qué rápido envejecen las brujas. Nosotros, los simios, nos mantenemos delgados, en forma y hermosos mucho después de que ustedes estén encorvadas y sufran osteoporosis y demencia.

      —Qué bien. —Que el Caldero me ayude, la odiaba. Me acerqué para que no pensara que la consideraba una amenaza, aunque mi cuerpo temblaba con todo tipo de emociones: ira, ansiedad y un poco de celos. No podía evitarlo. Si vieras su aspecto, tú también lo sentirías.

      Pero yo era una bruja adulta, una bruja poderosa. La última vez que tuvimos un altercado, por así decirlo, ella me había pateado en mi lady V. Fue humillante. Pero en ese momento no tenía poderes. Ahora sí estaba totalmente armada. Si me tocaba un pelo, la iba a hacer puré de banana.

      —¿Quiere dejar un mensaje? —preguntó la mujer simio, todavía con la sonrisa que lo decía todo—: «Voy por tu hombre, y me quedaré con él.

      —Eres patética —dije antes de poder contenerme. Mis emociones estaban a flor de piel y el calor me recorría desde el cuello hasta la cara. Probablemente estaba roja como un tomate, pero no me importaba—. Ahora estamos casados. Casados. No puedes tenerlo. Se acabó.

      No iba a mentir y decir que la señora Durand, la madre de Marcus, no hubiera preferido a una mujer simio como nuera, sobre todo una que pudiera darle unos nietos preciosos. Supongo que iba a tener que conformarse con lo normal.

      Allison soltó una risita.

      —¿No es cierto que uno de cada dos matrimonios fracasa en el primer año?

      ¿Era cierto? Ni idea.

      —Sabes, cuando tus labios se mueven, todo sale en forma de perra.

      La cara de Allison se iluminó al ver algo en mi rostro.

      —Lo has sentido. ¿Verdad?

      —¿Mi pie en tu culo de Barbie gorila? Sí. Es como un sueño hecho realidad —En serio ella estaba empezando a molestarme, y sus palabras estaban empezando a afectarme.

      —Esa sensación —continuó—. ¿Esas señales de que él es demasiado bueno para ti? Sabes que tengo razón.

      Mi interior se tensó.

      —Debe ser un crack muy caro el que estás fumando.

      Allison se inclinó sobre el escritorio.

      —En el fondo de esa gorda barriga tuya, sabes que tengo razón.

      —Te equivocas —dije y odié aún más lo poco convincente que sonaba mi voz.

      —O sea —dijo Allison mientras se movía alrededor del escritorio—. Sólo mírate. ¿Cómo podría un hombre como él estar interesado en...? —Ella hizo un gesto burlón en mi dirección, con una mirada amarga en su cara—. ¿Alguien como tú?

      —Se cansó de la Barbie de palo y quería una mujer de verdad. —Le dediqué una sonrisa—. Yo. —Sí, ahora pesaba más que hace un año. Sí, tenía celulitis y mi rutina de ejercicios consistía en abrir y cerrar la nevera, pero al final, Marcus me había elegido a mí. No a ella.

      —Lo que sea que te ayude a dormir por la noche, Tessa —respondió Allison.

      —Te refieres a mi esposo —Le mostré una sonrisa, pero era forzada, y probablemente parecía que intentaba que no se me salieran los gases—. Marcus es un hombre muy bueno. Quizá puedas engañarlo a él, pero a mí no me engañas.

      Allison se revolvió su larga melena rubia.

      —¿Qué quieres decir?

      —Sea lo que sea esto —dije, lanzando mis manos alrededor—. No va a funcionar. Él está conmigo ahora.

      Los ojos de la mujer simio brillaron.

      —No por mucho tiempo.

      Apreté los dientes.

      —¿Es una amenaza?

      —No tiene por qué ser así —dijo la rubia alta—. Es sólo cuestión de tiempo que se dé cuenta de su error al casarse contigo... y entonces volverá conmigo.

      —Sobre mi cadáver.

      —Si es necesario.

      Mierda. Me estaba amenazando.

      —No soy una insignificante humana debilucha. Recuperé mis poderes. No soy tan fácil de quitar del camino.

      Allison se echó a reír y yo me imaginé usando una de mis palabras de poder para hacerle explotar la cabeza. Era una buena visual.

      —¿Qué es tan gracioso? —le pregunté.

      —Tú. Si crees que necesito hacerte algo físicamente. No lo necesito. Déjame decirte algo. Todo lo que tengo que hacer es esperar. Tú lo harás todo por mí.

      —¿Cómo es eso?

      —Los hombres simio pertenecen a los de su especie. Debes haber sentido la decepción de los padres de Marcus cuando te presentó ante ellos. Básicamente te measte encima del precioso vestido de novia.

      —Esa cosa pertenecía a un zoo. Igual que tú. —Ajá. Hice una rima.

      —Cuidado, Tessa —siseó, con voz chillona y áspera—. Estás jugando con fuego.

      —Siempre he tenido debilidad por el fuego —repliqué, recurriendo a los elementos que me rodeaban.

      Allison dio un respingo, con los ojos muy abiertos, pero sólo duró un minuto.

      La mujer simio se reclinó en su silla, cruzando las piernas con deliberada facilidad, como si tuviera todo el tiempo del mundo para irritarme.

      —Es curioso —dijo, golpeando el escritorio con una uña perfectamente pintada—. Algunas cosas en la vida no tienen sentido. Como cómo Marcus terminó contigo.

      Mi mandíbula se tensó, pero me negué a morder el anzuelo.

      —Sí, soy todo un misterio. Mientras tanto, tu vida es un brillante ejemplo de cómo ganar el segundo puesto.

      Su risa era grave y almibarada, del tipo que destila petulancia.

      —Ay, cariño. Las dos sabemos que Marcus no debe estar contigo. Sólo está... cómo se dice... experimentando.

      Me acerqué un paso, con los puños apretados a los lados.

      —¿Experimentando? ¿Así se le dice cuando te casas con alguien? Porque la última vez que verifiqué, yo era la que llevaba el anillo.

      Su mirada se desvió hacia mis manos y su sonrisa se afiló.

      —Los anillos se quitan, Tessa. Y los matrimonios... bueno, no siempre duran, sobre todo los que mezclan razas. Los brujos están con brujos... y los simios con los simios.

      Se me revolvió el estómago, pero no dejé que se me notara.

      —Puedes seguir soñando, Allison, pero sólo será un sueño. Marcus y yo tenemos una relación sólida. —Puse toda la convicción que pude en esas últimas palabras, pero seguía sintiéndome extraña. ¿Por qué tenía que defender ante ella mi relación con Marcus? ¿Por qué estábamos teniendo esta conversación?

      Porque tenía inseguridades. Por eso.

      —¿Sólida? —Se inclinó hacia delante y su tono se convirtió en un susurro fingido—. ¿Así es como las brujas le dicen a una aventura hoy en día?

      Sonó el teléfono de su mesa.

      —Es la tienda de Gilbert —le dije—. Está exigiendo que le devuelvas todos los plátanos.

      —Otra vez con ese sentido del humor infantil —dijo Allison—. Qué pereza. Qué inmadura.

      Encogí los hombros.

      —Envejecer es obligatorio. Madurar es opcional.

      —Eres una decepción para sus padres —continuó Allison, su voz destilaba veneno—. Los padres de Marcus viendo cómo él tiraba por la borda su legado para jugar a la casita con una bruja. Los murmullos en nuestra comunidad, la gente preguntándose cuánto durará. Quiero decir, no eres exactamente la mujer ideal para un hombre simio. ¿O sí?

      —Soy exactamente lo que Marcus quiere —repliqué, aunque mi voz temblaba ligeramente.

      Ladeó la cabeza, estudiándome como un depredador que acecha a su presa.

      —Si eso es cierto, ¿por qué te ves tan asustada?

      —No estoy asustada —dije—. Sólo estoy fastidiada. Eres como un mosquito que sigue zumbando sin importar cuántas veces lo espante. Es hora de sacar el repelente.

      Su sonrisa se amplió.

      —Sigue engañándote a ti misma. Pero en el fondo, sabes la verdad. Eres una solución temporal, Tessa, una sustituta hasta que Marcus entre en razón. Y cuando lo haga... —Su expresión de suficiencia me hizo hervir la sangre.

      —¿Terminaste? —pregunté, con voz cortante—. Porque tengo mejores cosas que hacer que escuchar las delirantes divagaciones de alguien que quedó atrás.

      Los ojos de Allison brillaron y se puso de pie, su altura me obligó a mirarla.

      —Apenas estoy empezando. Tú sola echarás a perder todo. Y cuando lo hagas, Marcus se dará cuenta de cuál es su lugar. Conmigo —Hizo una pausa, esbozando esa sonrisa de odio, y añadió—: Zeke está de acuerdo conmigo.

      Mis labios se separaron.

      —¿Has estado hablando con Zeke? —Bueno, esto no puede ser bueno. Me sentí como si me hubiera pateado en mi lady V otra vez, metafóricamente, por supuesto, pero igual.

      —Zeke tenía mucho que decir sobre ti —continuó.

      Crucé los brazos sobre el pecho.

      —¿Cómo qué?

      Allison se quedó callada un momento.

      —Todo ese poder en la punta de los dedos de Marcus. Y tú... simplemente te interpusiste. Pero no por mucho tiempo. Pronto, Marcus se dará cuenta de su error y tomará esa posición alfa. Y yo estaré a su lado. Como debe ser.

      Se acabó. Ya había soportado demasiado. Culpa a mis hormonas. Échale la culpa a lo que quieras, pero iba a darle una paliza a esta Barbie gorila.

      Me entraron ganas de lanzarle una palabra de poder para que se callara, pero el ruido de la puerta al abrirse me detuvo. Una voz grave retumbó en el pasillo, silenciándonos a los dos al instante.

      —¿Qué está pasando aquí?

      Me giré y vi que Marcus venía hacia nosotras, con su ancha figura llenando el espacio. Sus ojos grises nos miraron a Allison y a mí, estrechándose ligeramente al percibir la tensión.

      —¿Tessa? No sabía que venías —dijo el jefe. Me miró a la cara—. ¿Qué pasa?

      ¿Qué pasa? Dios, los hombres eran demasiado despistados a veces.

      —No me dijiste que habías reemplazado a Grace con... Allison. —Mi voz podría haber sonado más aguda de lo que pretendía.

      Marcus miró a Allison y luego a mí.

      —Bueno, estaba en un aprieto. Sólo está ayudando. Nos falta personal desde... —Se interrumpió, su expresión se nubló de culpa. Desde la muerte de Grace. No tuvo que terminar la frase. Ambos sabíamos lo que quería decir—. Y no tengo tiempo para entrenar a nadie. Allison estuvo aquí y se ofreció a ayudarme hasta que encuentre una persona permanente para el puesto.

      Claro que sí.

      —Pero... ¿no la habías despedido antes?

      Marcus me miró.

      —Sí.

      Sentí una punzada de culpabilidad por haberle hablado así, pero eso no borró mi frustración.

      —¿Y no pensabas decírmelo? ¿Dejaste que entrara y se adueñara del escritorio de Grace sin avisarme? —¿Cómo pudo pensar que contratar a su ex era una buena idea?

      —No pensé que fuera para tanto —dijo Marcus, con voz tranquila y firme.

      —Incorrecto.

      El jefe me agarró del brazo y me alejó de Allison por el pasillo. Normalmente, no me molestaría ser maltratada por este hombre simio sexy. Normalmente lo disfrutaría.

      Pero hoy no.

      Le arranqué el brazo de un tirón.

      —Suéltame.

      Marcus retrocedió como si le hubiera dado una bofetada.

      —¿Qué te pasa? Estaba en un aprieto. Sólo está aquí temporalmente.

      —Temporalmente —repetí, cruzándome de brazos.

      Marcus frunció las cejas.

      —Ella está aquí para trabajar, no para...

      —Está bien —lo interrumpí, alzando la voz. Él no tenía ni idea o se negaba a ver que ella estaba intentando recuperarlo. Así que ella iba a ser muy lista y manipularía a Marcus para que él no se diera cuenta.

      Pero yo también era una bruja lista.

      En este momento, mi hombre simio se veía cansado y sabía que necesitaba ayuda. Además, comportarme como una bruja celosa e insegura no ayudaría. De hecho, me atrevería a decir que eso era exactamente lo que Allison quería: que le reclamara a mi esposo por su ex.

      Eso no va a suceder. Bueno, iba a ponerle fin. Al menos, por ahora.

      Así que me mordí la lengua. Tenía asuntos más urgentes.

      —Tessa —dijo Marcus, su voz se suavizó. Se acercó a mí, pero di un paso atrás.

      —Está bien, de verdad —dije.

      La expresión de Marcus se llenó de preocupación.

      —¿Qué pasa?

      Dudé, con las palabras en la punta de la lengua. Estoy embarazada. Pero en lugar de eso, dije:

      —Hubo un asesinato. La víctima es Charlotte Reid. Su cuerpo está en el depósito.

      Los ojos de Marcus se abrieron de par en par.

      —¿Charlotte Reid? ¿Estás segura?

      —Positivo —dije—. ¿La conoces?

      El jefe asintió.

      —No personalmente, pero sé quién es.

      —Dolores y los demás todavía están ahí. Necesitamos que vaya el equipo de limpieza. Hay mucha sangre.

      Dio un paso hacia mí, su rostro era una mezcla de preocupación y determinación.

      —¿Estás bien?

      —Estoy bien. —No iba a soltarle todo, no aquí, no ahora, y menos con Allison sonriendo como si hubiera ganado algo. No quería que me oyera—. Deberías ir al depósito. Te necesitarán. También tenía un mensaje tallado en el brazo que decía: Devuélvanla. Ya lo verás cuando llegues.

      La mirada de Marcus se detuvo en mí un momento más antes de asentir.

      —Yo me encargo.

      —Perfecto —dije, ya girando hacia la puerta—. Te veré más tarde.

      —Tessa —me llamó Marcus, pero no me detuve.

      Empujé la puerta y salí, dejando que el aire frío me golpeara la cara como una bofetada. Mientras me alejaba de la agencia, sentí cómo el peso de la mañana me presionaba el pecho. Le había contado lo de Charlotte, pero las palabras que realmente necesitaba decir —las del pequeño secreto que me cambiaría la vida— se me habían quedado atascadas en la garganta.

      Esa conversación tendría que esperar.

      Por ahora, tenía batallas más importantes que librar.
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      Yo no diría que mi regreso a casa fue un «paseo de la vergüenza». Fue más bien una «marcha de los positivamente frustrados».

      Sí, pude haber manejado la situación de Allison un poco mejor. Sí, había sido inmadura.

      Pero ella empezó.

      No ayudó que lo que dijo me molestara. Lo de no ser una mujer simio era algo que ya había asumido. No me molestaba ni a mí ni a Marcus, pero siempre tuve la incómoda sensación de que sus padres habrían preferido que se casara con una mujer de su especie.

      Pero yo no estaba casada con ellos. Y nuestra relación no era asunto suyo.

      Sin embargo, todo lo que pude pensar en mi camino a casa era lo que ella había dicho sobre Zeke. Podía estar mintiendo, pero algo en su cara me decía que estaba diciendo la verdad. Ella estuvo en contacto con el hombre simio alfa de Nueva York.

      ¿Acaso Zeke haría algo tan vil como tratar de deshacerse de la esposa de su amigo? No tenía la menor idea. La verdad era que no conocía al tal Zeke en absoluto. Pero sí sabía que quería que Marcus tomara su lugar.

      Terminé dando vueltas por el pueblo durante una hora, demasiado molesta para regresar a casa. Cuando por fin llegué a la cabaña Davenport, di media vuelta y me fui a la casa grande en su lugar. Quería ver si mis tías habían descubierto algo más sobre Charlotte Reid, por qué alguien la mataría y, sobre todo, qué significaban las palabras «devuélvanla».

      Escuché las voces en cuanto abrí la puerta trasera.

      —...pues yo creo que te equivocas —decía Beverly, sentada a la mesa del comedor, con una copa de vino en las manos—. Otto nunca le haría daño a su mujer. Y mucho menos la mataría.

      —¿Y cómo lo sabes? —insistió Dolores—. Déjame adivinar. Tú ya lo conociste bien.

      Beverly le dio un sorbo a su vino.

      —Así es. Y fue maravilloso.

      —Beverly, no puede ser —dijo Ruth, apartándose de los fogones. El pan de ajo que sostenía se le resbaló de la mano, sólo para ser recogido por las rápidas patas de Hildo—. ¿Te acostaste con un hombre casado?

      Hildo partió un trozo del pan de ajo y se lo dio a Campanita, que estaba a su lado en la encimera.

      —No estaba casado cuando estuvimos juntos. —Beverly encogió los hombros—. Sólo fue cosa de una noche. No significó nada.

      —Hablas como toda una ramera —se burló Dolores—. Hola, Tessa. —Mi tía por fin se fijó en mí, pero apenas me dedicó una mirada mientras se inclinaba hacia delante, fulminando a Beverly con la mirada—. Y que conste que yo no he dicho que Otto matara a su mujer. He dicho que podría haberla matado. Hay una gran diferencia.

      —Sólo digo que Otto no mataría ni a una mosca —replicó Beverly, girando su vino como si estuviera protagonizando una telenovela—. Es amable. Tan considerado. Muy... flexible.

      —Querido caldero, dame fuerzas —murmuró Dolores, pellizcándose el puente de la nariz—. No estamos debatiendo si es bueno en la cama.

      —Lo es. En serio lo es —dijo Beverly.

      —Estamos hablando de asesinato, Beverly —refutó Dolores.

      Ruth, armada ahora con una barra de pan de ajo recién horneada, volvió a la conversación con el ceño fruncido y preocupada.

      —Bueno, no creo que haya sido Otto. Creo que fue ese terrorífico vampiro carnicero del final de la calle. Ya saben, el que siempre huele a cerdo crudo.

      —¿El carnicero? —dijo Dolores, con la voz llena de incredulidad.

      —Sí, el carnicero. Me da vibras de asesino —respondió Ruth, recorriendo a sus hermanas con los ojos muy abiertos como si estuviera exponiendo una teoría revolucionaria—. Y no te puedes fiar de un hombre que sonríe mientras afila cuchillos. Es de sentido común.

      —¿Sentido común? —Dolores se burló—. Has estado viendo demasiados dramas policíacos. Lo próximo será culpar al panadero porque sus croissants parecen sospechosos.

      Ruth asintió.

      —Tienes razón. El panadero tiene una mirada sospechosa.

      Me reí. No pude evitarlo. Sólo mis tías podían aligerar mi humor.

      —Hablando de resolver asesinatos —interrumpí, cerrando la puerta tras de mí y entrando en el comedor—, ¿alguien ha descubierto algo útil? Supongo que el equipo de limpieza se llevó el cuerpo de Charlotte a la morgue.

      —Sí. —Beverly me hizo un gesto con su copa de vino—. Y ahora, aquí estamos. Sin pistas.

      —Eso no es cierto —objetó Dolores—. Sabemos que está casada con Otto.

      —Eso no significa que sea culpable de matar a su mujer —dije, agarrando una silla y sentándome.

      —No te preocupes, Tessa —dijo Beverly—. Dolores sólo está molesta porque no puede admitir que no tenemos ninguna pista que seguir.

      —No estoy molesta —refutó Dolores, con tono cortante—. Estoy intentando tener una discusión seria, pero ustedes dos siguen desviando el tema.

      —Creo que fue un crimen pasional —añadió Ruth, colocando el pan sobre la encimera y limpiándose el polvo de las manos—. Quizás alguien se puso celoso. Quizás su amante no quería que Otto se quedara con ella, así que la mató-

      —¿Y luego se tomó la molestia de grabar la palabra «devuélvanla»? —pregunté. No tenía sentido.

      —O tal vez —dijo Dolores, dirigiéndole una mirada fulminante a Ruth—, estás sacando teorías de la nada. Otra vez.

      —Pues tú no estás ayudando —replicó Ruth, cruzándose de brazos—. Estás ahí sentada acusando a todo el que tiene pulso.

      —Y tú acusas al carnicero —refutó Dolores.

      Ruth hizo una mueca.

      —Huele raro.

      —¿Qué dijo Marcus al respecto? —preguntó Dolores—. Tienes la cara roja. ¿Viniste corriendo?

      Me reí.

      —¿Yo? ¿Correr? A menos que me persiga un demonio, yo no corro.

      —Volar es mejor —dijo Campanita, con la boca llena—. Deberías probarlo.

      Si tan sólo pudiera.

      —Marcus sabía de ella, pero no la conocía. Le hablé de la palabra grabada en su brazo.

      —¿Tiene alguna pista? ¿Sospechosos? —preguntó Dolores.

      Encogí los hombros.

      —No tengo ni idea.

      —¿Marcus no revisó la escena contigo después? —Dolores me miró—. Nos fuimos después de que el equipo de limpieza llevara el cuerpo de Charlotte a la morgue. Pensé que habías vuelto al depósito con él.

      —No.

      —Entonces, ¿dónde estuviste todo este tiempo? —Dolores me observó un momento.

      —Fui a dar un paseo.

      En ese momento, mis tres tías me miraron.

      —Algo pasa —dijo Beverly—. Puedo verlo en toda tu cara. Está toda sudada. ¿Se pelearon?

      Suspiré.

      —No. Nada de eso.

      Dolores me señaló con el dedo.

      —Pero pasa algo. Se nota.

      Ruth y yo compartimos una mirada. Levantó las cejas de forma sugerente y sentí que me subía la tensión.

      —Ummm...

      —Deja que te traiga una copa de vino —dijo Beverly, levantándose y dirigiéndose a los armarios de la cocina—. Creo que el vino después de una buena pelea es casi tan bueno como el sexo de reconciliación. Bueno, no tanto. —Soltó una risita.

      Me removí en la silla.

      —Centrémonos en la metamorfa muerta del depósito. —Intenté dejar de ser el tema conversación—. De momento, lo único que hemos descartado son los croissants del panadero —dije con una sonrisa.

      —No descartes los croissants —Ruth me lanzó una mirada mordaz—. Siempre he pensado que eran demasiado mantecosos para ser de fiar.

      Me quedé mirándola, sin palabras.

      —Tessa tiene razón —dijo Dolores, poniéndose de pie y quitándose el polvo imaginario del suéter—. Tenemos que centrarnos en los hechos. Charlotte Reid está muerta. Tenía la palabra «devuélvanla» grabada en el brazo. Tampoco tenía motivos para estar en el depósito. No es miembro del reparto y no está involucrada en nuestra recreación del Jinete sin Cabeza.

      —Del JSC —dijo Ruth, sonriendo.

      Dolores fulminó a su hermana con la mirada.

      —¿Qué?

      Ruth sonrió.

      —JSC. Ya sabes. La abreviatura de Jinete sin Cabeza.

      Dolores negó con la cabeza.

      —A veces realmente me pregunto si eres mi hermana.

      —Aquí tienes, Tessa. —Beverly puso una gran copa de vino tinto delante de mí—. Y hay mucho más de donde vino eso.

      Vi cómo Beverly volvía a sentarse y se servía más vino.

      —¿Cuántas copas te has tomado? —Me encantaba el vino, pero apenas eran las once de la mañana.

      Beverly dejó la botella de vino abierta sobre la mesa.

      —Esta es mi segunda.

      —¿Es por Charlotte? —Ver un cadáver por la mañana estremecería a cualquiera. A mí me estremeció.

      —Ah, no —dijo Beverly, descartando mi comentario con un gesto de la mano—. Sólo estoy un poco ansiosa sobre qué ponerme esta noche.

      Me quedé mirando el vino, sabiendo que no podía probarlo.

      —¿Tienes una cita?

      —No tonta, la cena. ¿Recuerdas? La que prácticamente nos rogaste que diéramos para la familia de Iris. ¿Cómo pudiste olvidarlo? ¿Te sientes bien?

      De nuevo, Ruth y yo compartimos una mirada.

      Ay, mierda.

      —¿Es esta noche? —Había olvidado por completo que les había pedido a mis tías que organizaran una cena para los Clairmont.

      Iris me había contado que su familia no aceptaba su noviazgo con Ronin, mi amigo medio vampiro, y se negaba incluso a conocerlo. Le había dicho a Iris que me encargaría de eso. Es decir, les había pedido a mis tías que organizaran una cena e invitaran a los Clairmont y a Ronin. Así verían lo maravilloso que era y lo amarían para siempre

      Era un plan sólido.

      Pero después de que aceptaran la invitación, todos los pensamientos sobre la fiesta volaron de mi cabeza para ser sustituidos por pensamientos sobre bebés simio.

      Ahora, vendrían esta noche.

      —Ay, esto es un desastre —gimió Beverly, arrojándose dramáticamente en su silla—. ¿Sabes lo difícil que es impresionar a las brujas oscuras, Tessa? Lo critican todo: la iluminación, la comida, el vino, a nosotras.

      —Y tu traje —dijo Dolores secamente, cruzándose de brazos—. También lo harán pedazos.

      Beverly frunció el ceño.

      —Mi ropa es exquisita.

      —Digo que te estás esforzando demasiado —replicó Dolores—. No necesitas ponerte un corsé que podría cortarte la circulación sólo para impresionar a unos cuantos Clairmonts prejuiciosos. No están aquí para coquetear contigo.

      Beverly se burló.

      —Todo es cuestión de apariencias. Si me presento con tu aspecto, como una pie grande que necesita un corte de pelo, los ahuyentaré. Pero como una diosa voluptuosa y hermosa, estarán demasiado deslumbrados para criticar la cena. Además —añadió con una sonrisa picarona—, sólo estás celosa porque tú no podrías presumirlo.

      Dolores resopló.

      —Ay, por favor. Lo único que voy a presumir esta noche es mi trofeo de la Cumbre Arcana. Eso va justo en el centro de la mesa.

      —¿Te refieres a esa monstruosidad? —Ruth miró el enorme trofeo de cristal blanco que había sobre la repisa del salón—. No puedes poner eso como centro de mesa. Estropearía el feng shui.

      —Les recordará con quién están tratando —replicó Dolores, con voz llena de satisfacción, mientras se acercaba a la repisa de la chimenea y lo agarraba—. Les pateé el trasero en la cumbre y quiero que lo recuerden.

      —No puedes restregárselo por las narices. Es de mal gusto —exclamó Beverly.

      —¿De mal gusto? —Dolores arqueó una ceja—. ¿Tú planeas seducirlos con tu escote y yo soy la que hace cosas de mal gusto?

      —Es estratégico —dijo Beverly, revolviéndose el pelo—. Si los distraigo con mi amplio busto, no se darán cuenta si Ruth sirve otro de sus infames panes de nueces.

      Ruth entrecerró los ojos.

      —Mi pan de nueces no tiene nada de malo. Es sustancioso, sabroso y perfecto para una cena vegetariana.

      Dolores gimió.

      —Ruth, son brujos oscuros. Probablemente consideren el vegetarianismo un insulto personal. Espera comer carne.

      —Entonces se sentirán decepcionados —dijo Ruth tercamente—. No voy a comprometer mis valores por un puñado de brujos oscuros carnívoros. Si quieren carne, que vayan a comer a otro sitio.

      —Pero vienen a comer aquí, Ruth —dijo Beverly.

      Ruth hizo una mueca.

      —Entonces se morirán de hambre.

      Sonreí. Así se habla, Ruth.

      —A quién le importa lo que servimos —murmuró Dolores—. Pero el trofeo se queda. —Tenía un brillo maníaco en los ojos, y yo sabía que no veía la hora de restregarles a los Clairmont que les habíamos ganado.

      —No, no se queda —argumentó Beverly—. Necesitamos algo elegante. Tal vez velas o un arreglo floral...

      —Otra vez las flores no —interrumpió Dolores—. El último «arreglo» de Ruth parecía hecho por una zarigüeya enfadada.

      —Era rústico —protestó Ruth—. Simplemente no aprecias la belleza de la asimetría.

      —Chicas —dije antes de que Dolores se me adelantara—. ¿Podemos volver a centrarnos en el asesinato? —La palabra grabada en el brazo de la pobre mujer no salía de mi cabeza. El asesino la había dejado allí con la intención de que la viéramos. Era un mensaje y me proponía averiguar qué significaba exactamente.

      Mis tías intercambiaron miradas de culpabilidad, pero no discutieron.

      —Bueno —refunfuñó Ruth—, pero no voy a servirles carne.

      Decepcionada, Ruth volvió a la cocina, murmurando en voz baja cosas como: Los carnívoros son caníbales y Los conejitos tienen alma.

      —Tessa, no has probado el vino —dijo una alegre Beverly.

      Mierda. Aquí vamos. Será mejor que se los diga. Ruth ya lo sabía.

      —Bueno. Sobre eso...

      De repente, con un tintineo, la tostadora expulsó un trozo de papel blanco como una carta blanca.

      Dolores, al estar más cerca, extendió la mano y la agarró en el aire.

      —A lo mejor son los Clairmont diciendo que no vienen —dijo una esperanzada Ruth.

      Dolores negó con la cabeza, con los ojos fijos en la tarjeta.

      —No son ellos. —Levantó la vista y añadió—: Hubo otro asesinato.

      —¿Qué? —exclamé—. ¿Aquí? ¿En Hollow Cove?

      —Sí —respondió Dolores—. Encontraron un cadáver ahorcado en el gazebo del pueblo.

      Maldije.

      —¿Qué está pasando? —Tener dos asesinatos tan seguidos era inaudito para este pueblo, bueno, por lo que mi memoria me decía.

      —¿Saben quién es la persona? —preguntó Beverly.

      —Matteo Gómez —dijo Dolores, entregándole la tarjeta a Beverly—. Creo que es un hombre lobo local, pero podría estar equivocada.

      —¿Quién lo encontró? —La idea de encontrar a alguien ahorcado en nuestro gazebo local seguro que trastornaba y traumatizaba a cualquier persona.

      —No lo dice —dijo Dolores—. ¿Sabes lo que significa?

      —No —dije—. ¿Qué?

      Ruth dio una palmada.

      —¡Tenemos un asesino en serie en Hollow Cove!

      —Eso —respondió Dolores—,  quizás tengamos que posponer lo de la cena de esta noche.

      Gruñí, echándome hacia atrás en la silla.

      —Iris se va a llevar una gran decepción. Le prometí que arreglaría las cosas con sus padres y Ronin, ¿y ahora esto? Ojalá...

      La tostadora sonó siniestramente, cortándome en seco. Su cuerpo metálico se sacudió como si estuviera poseído y, luego ¡ting!, salió disparada otra tarjeta.

      Beverly jadeó y se agarró los pechos.

      —¿Otro asesinato?

      —Esto es malo —se hizo eco Ruth, con la voz aguda. Entonces, agarró a Hildo, su gato familiar, y lo aplastó contra su pecho.

      Me levanté de un salto y agarré la tarjeta antes de que Dolores pudiera ponerle las manos encima.

      Decía:

      
        
        Alerta de notificación.

        Atención: Grupo Merlín. Servicios requeridos.

        Problema: Un grupo de prisioneros escapó de la Ciudadela Grimway.

        Ubicación: Desconocida

      

      

      Tuve que contenerme para no abrir la boca por la sorpresa.

      —¿Qué pasa, Tessa? —preguntó Dolores—. ¿Es la Cumbre Arcana? ¿Cambiaron de opinión? No voy a devolver el trofeo. —Dolores extendió la mano, agarró su trofeo y se lo apretó contra el pecho como si fuera un recién nacido.

      Levanté la vista y miré fijamente a mis tías.

      —Hubo una fuga.

      —¿Dónde? —corearon mis tías.

      Tomé aire y dije:

      —En nuestra prisión paranormal. La Ciudadela Grimway.
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      La copa de vino de Beverly se quedó a medio camino de sus labios.

      —¿Te refieres a la Ciudadela Grimway? ¿La que se supone que es a prueba de fugas? ¿Con más guardias que las miradas acusadoras de Dolores?

      Dolores ignoró el ataque, su rostro se ensombreció mientras miraba la tarjeta.

      —Ésa misma.

      —¿Qué es la Ciudadela Grimway? —preguntó Nita.

      Miré a la pequeña hada.

      —Una prisión llena de los paranormales más peligrosos que puedas imaginar. —O eso había oído.

      El hada parpadeó.

      —¿Y todos se escaparon?

      Sacudí la cabeza.

      —No todos. Algunos. —El mensaje decía «un grupo», así que me inclinaba por una docena de fugitivos. Tal vez más. Podrían ser cien, quién sabe.

      —Oh, eso es malo —susurró Ruth, todavía abrazando a Hildo contra su pecho con demasiada fuerza. El gato negro se retorció, claramente disgustado por ser utilizado como animal de apoyo emocional, y me lanzó una mirada suplicante. Casi podía oír su queja telepática: Haz algo antes de que me deje sin aire.

      —No es sólo malo —dijo Dolores, devolviéndome la tarjeta con expresión sombría—. Es catastrófico. Si se escaparon, no fue por accidente.

      —¿Crees que está relacionado con los asesinatos? —preguntó Beverly, su voz bajando a un tono serio.

      Los labios de Dolores se apretaron en una línea fina e implacable.

      —Tiene que ser. ¿Dos asesinatos en Hollow Cove y ahora una fuga de Grimway? No es ninguna coincidencia.

      Un escalofrío me recorrió la espalda como si alguien hubiera abierto la ventana para dejar entrar todas las malas vibraciones.

      —¿Qué estás diciendo?

      Dolores nos miró a cada uno por turno.

      —Yo digo que no son asesinatos al azar. Y no se trata de una fuga cualquiera. Esos presos no se escaparon para desaparecer tranquilamente. Se escaparon para vengarse.

      —¿Vengarse? ¿Contra quién? —preguntó Ruth, con la voz apenas por encima de un chillido.

      —Contra nosotras —dijo Dolores simplemente.

      —Espera... ¿qué? —exclamé—. ¿Por qué nos perseguirían? Ni siquiera los conozco a ninguno de ellos —Esto era una locura.

      —A nosotras, tus tías. —Dolores se cruzó de brazos, con expresión firme como la piedra—. Porque nosotras los metimos allí. A la mayoría de esos prisioneros les arruinamos el día en algún momento. Trolls, vampiros, hombres lobo, brujos oscuros y magos... todos han estado sentados en Grimway, supurando odio y esperando su oportunidad. Y ahora la tienen.

      —Y ahora están libres —murmuré, con un nudo en el estómago—. Y vienen por nosotras. Maravilloso.

      Los ojos de Ruth se abrieron de pánico.

      —¡Ay, no! ¿Qué hacemos?

      Dolores levantó la mano.

      —Primero, que no cunda el pánico.

      Ruth soltó una risa nerviosa, todavía agarrada a Hildo, pobre gato.

      —¿Que no cunda el pánico? Dos asesinatos, una fuga llena de criminales paranormales que quieren matarnos, ¿y quieres que mantenga la calma? ¿Debería hornearles galletas también?

      —Sólo si no tienen gluten —bromeó Beverly, sirviéndose otra copa de vino—. He oído que los gnomos son alérgicos.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —Esto no es una broma, Beverly. No vienen por nosotras. Ya están aquí. Charlotte y Matteo no eran sólo víctimas. Eran mensajes. Y si no actuamos rápido, seremos las siguientes.

      Me quedé pensando un momento, una sospecha se apoderó de mi mente.

      —Ese mensaje, «Devuélvanla». ¿Crees que iba dirigido a ustedes? —pregunté, observando su reacción.

      Si esos fugitivos paranormales tenían como objetivo a mis tías, como Dolores había señalado tan rotundamente, no era tan descabellado considerarlo.

      Dolores se puso rígida de inmediato y apretó los labios antes de decir:

      —Claro que no. Son lunáticos. Asesinos desquiciados y psicópatas. ¿Quién sabe lo que les ronda por la cabeza? Podría significar cualquier cosa. ¿Devolvérselo? No tenemos nada que devolver.

      Levantó la voz con cada palabra, aguda y defensiva, y no pude evitar darme cuenta de lo rápido que había descartado la idea, demasiado rápido. La estudié, tratando de leer las líneas de su rostro, la forma en que sus manos se agitaban a pesar de su intento de parecer serena. Dolores no se agitaba. Nunca.

      —¿Estás bien? —pregunté lentamente, entrecerrando los ojos hacia ella—. Pareces un poco... estresada.

      Levantó las manos con un gesto dramática, dando vueltas en círculos.

      —¡Claro que estoy estresada! ¿Cómo esperas que esté? ¿Tranquila? ¿Alegre? ¿Debería ponerme a bailar alegremente sabiendo que un grupo de asesinos aparentemente viene por nosotras?

      Su voz se quebró ligeramente al final, lo suficiente para poner mi radar en alerta máxima.

      Fruncí el ceño, reclinándome en la silla pero sin dejar de mirarla.

      —No, no espero que te emociones —dije con cuidado—, pero esto es... diferente. No es normal que te pongas nerviosa. Y algo en esa palabra «devuélvanla» claramente tocó una fibra sensible.

      —No estoy nerviosa —replicó, con voz rápida y defensiva de nuevo. Cruzó los brazos con fuerza sobre el pecho, evitando mis ojos—. Y esa palabra no ha tocado nada. No tiene sentido. Divagaciones de maníacos.

      —Claro —dije lentamente, arrastrando la palabra. Pero no le creí ni por un segundo. Dolores estaba actuando de forma extraña, más extraña de lo habitual, y su reacción era demasiado para lo que debería haber sido una simple pregunta. Mi instinto me decía que había algo aquí, algo que ella no estaba diciendo. Preguntar por aquel mensaje había tocado un nervio sensible, y no iba a ignorarlo.

      Me incliné hacia adelante, con una voz más suave, casi suplicante.

      —Dolores, si sabes algo, lo que sea, tienes que decírmelo. Porque sea lo que sea, no va a desaparecer.

      Apretó la mandíbula y, por un momento, pensé que iba a estallar. Sus ojos parpadearon, la incertidumbre se reflejó en su rostro, antes de volver a su habitual máscara de fastidio.

      —No sé nada —dijo con firmeza, aunque su voz carecía de su mordacidad habitual—. No sigas.

      Pero no me lo creía. Definitivamente había algo aquí, y le gustara o no, iba a averiguar qué.

      —Bueno, esto es una maravilla —dijo Beverly, dándole vueltas a su vino como si estuviera haciendo una audición para un melodrama—. Asesinos en serie, fugitivos paranormales vengativos y los Clairmont que vienen a cenar. ¿Y ahora qué? ¿Una plaga de ranas y langostas?

      —Me gustan las ranas y las langostas —murmuró Ruth.

      Me froté las sienes, intentando evitar el dolor de cabeza que amenazaba con brotar. Miré a Dolores.

      —¿Qué quieres hacer?

      —En primer lugar, reforzaremos las guardas de protección —respondió Dolores, marcando con los dedos—. Alrededor de la casa, de la cabaña y de toda la propiedad. Casa tiene su propia magia protectora, pero no nos confiemos demasiado. Tenemos que sacar la artillería pesada. Si vienen por nosotras, nos aseguramos de que no puedan entrar sin invitación. Morirán en el intento.

      Impresionante. Me recordó a la vez que Dolores había protegido a Casa de la entrada de dioses y diosas. Había trabajado incansablemente en eso. Sin embargo, Lucifer había aparecido en mi dormitorio. No había funcionado. Con suerte, esta vez, sí lo haría.

      Los labios de Dolores se torcieron en algo parecido a una mueca.

      —Ruth, ve a buscar el incienso de sangre de dragón.

      Ruth se animó.

      —Ooh, ¿lo mejor de lo mejor?

      —Sí —dijo Dolores, una extraña sonrisa materializándose en su rostro—. Y de paso agarra las sales de protección.

      —¡Me encantan las sales! —Ruth soltó a Hildo y salió corriendo hacia su aula de pociones, con los pies descalzos golpeando el piso de madera.

      Beverly arqueó una ceja perfectamente peinada.

      —Y mientras Ruth espolvorea polvo mágico, ¿qué hacemos las demás?

      —Van a ayudarme a contactar con Grimway —dijo Dolores, su tono no dejaba lugar a discusiones—. Necesitamos saber exactamente quién se escapó. Si no sabemos a qué nos enfrentamos, estamos volando a ciegas.

      Beverly suspiró dramáticamente.

      —Bien. Pero si esto se convierte en otro de tus «interrogatorios», no esperes que me quede. Esos guardias me dan escalofríos.

      Me levanté y me volví hacia la puerta, tomando mi abrigo.

      —Ya regreso.

      —¿A dónde vas? —preguntó Dolores.

      —A comprobar la escena del crimen en el gazebo. —Quería ver si esta víctima tenía escrita la misma inscripción o algo más. Dolores tenía razón en una cosa. Esto era definitivamente un mensaje.

      Dolores enarcó una ceja.

      —¿Segura que es una buena idea? Si uno de ellos sigue merodeando, podrías caer en una trampa.

      —Entonces tendré que deslumbrarlo con mi chispeante ingenio y mi encanto sin igual —dije, mostrándole una sonrisa.

      Nita se rio, pero Dolores no.

      Mi tía se me quedó mirándome un momento.

      —Me sentiría mejor si no fueras sola. ¿Y Marcus?

      Pensar en el hombre simio y en cómo me había comportado me puso tensa.

      —Estoy segura de que ya está allí.

      Dolores se tocó el labio con un dedo.

      —El asesino podría seguir ahí, observando desde los arbustos.

      Los arbustos del pueblo estaban bastante pelados en esta época del año, pero no la corregí.

      —Estaré bien.

      —Una vez hice el amor detrás de un arbusto con Liam Wagner —dijo Beverly, con una sonrisa en la cara al recordar aquello.

      —Qué maravilla. —¿Qué otra cosa podía decir?

      Beverly agitó su copa de vino dramáticamente, la imagen de la nostalgia.

      —Lo fue... hasta que nuestros cuerpos se cubrieron de hiedra venenosa.

      Parpadeé.

      —¿Hiedra venenosa?

      Ella asintió solemnemente.

      —No pude sentarme durante una semana, y Liam... bueno, digamos que descubrió que algunas picazones no se pueden rascar en público.

      Rayos.

      Dolores puso los ojos en blanco con tanta fuerza que temí que se le atascaran.

      —Beverly, nadie quiere oír hablar de tus escapadas sexuales. Estamos hablando de un asesino, no de tu... cita aventurera.

      Beverly sonrió satisfecha y bebió otro sorbo de vino.

      —Dolores, todo el mundo quiere escuchar mis aventuras especiales, y lo sabes.

      Lo dudaba mucho, pero da igual.

      Dolores me señaló, ignorando por completo a Beverly.

      —Mantente alerta, Tessa. Si algo se mueve en esos arbustos, no asumas que es una ardilla.

      —Lo tendré en cuenta —dije, mirando a Beverly—. Y si es Liam Wagner, correré hacia el otro lado.

      Beverly guiñó un ojo.

      —Tú te lo pierdes. Fue un arbusto memorable.

      —Pueden atacarte cuando menos te lo esperas —continuó Dolores como si Beverly y yo nunca hubiéramos hablado.

      —Llamaré a Iris por refuerzos. ¿Mejor?

      Dolores apretó los labios pensativa.

      —Sí. Eso está bien, puedes irte entonces.

      Sí, aquí iba de nuevo con las órdenes.

      Dolores se adelantó y su expresión se suavizó ligeramente.

      —Ten cuidado. Si algo te parece raro, no intentes hacerte la heroína. Sales corriendo de ahí.

      Me quedé mirando a mi tía. Estaba inusualmente tensa y preocupada. Sí, definitivamente había algo que no me estaba contando. Lo sentía en mis huesos de bruja.

      —Entendido —dije, asintiendo. La observé atentamente y vi más tensión en su rostro—. No te preocupes. Puedo cuidarme sola.

      Beverly levantó su copa.

      —Y si encuentran alguna pista, tráiganla. Preferiblemente sin sangre. Acabo de mandar a lavar en seco los caminos de mesa.

      —Anotado —dije con una sonrisa.

      Cuando salí, el aire fresco del otoño llenó mis pulmones, pero el peso de todo se posó sobre mis hombros. Dos asesinatos, una fuga de la prisión y ahora la horrible realidad de que los fugados no sólo buscaban venganza. Venían por nosotras, bueno, más bien por mis tías, pero yo formaba parte de esta familia.

      Si a eso le sumamos la cena con los Clairmont, ya me estaba quedando sin aliento oficialmente.

      Un día más en Hollow Cove.

      Estupendo.
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      Me paré frente al gazebo de madera, cuyas paredes eran de madera robusta, cubiertas de coloridas hojas otoñales y centelleantes luces de hadas. El piso estaba cubierto de un lecho de heno dorado salpicado de calabazas de todas las formas y tamaños.

      El gazebo era nuevo, ya que había quemado el original por accidente. Fue un accidente, pero Gilbert me hizo pagar por el nuevo. Así que, técnicamente, era mío. Tal vez debería llevarlo a casa. Quedaría precioso en los terrenos de Casa Davenport.

      —¡Tú! —gritó una voz detrás de mí.

      Me di la vuelta, sabiendo exactamente quién había asaltado mis oídos.

      —Gilbert. ¡Qué genio tienes esta tarde!

      El pequeño metamorfo de búho se acercó a mí, con su metro y medio vibrando de rabia.

      —¿Cómo puedes dejar que esto ocurra? ¡Otro asesinato! ¡Asesinato! Lo ahorcaron aquí mismo para que todo el pueblo lo vea.

      —Me lo perdí, pero ya estoy aquí. —La bilis me subió de repente por la garganta y me la tragué. Maldita sea. No quería vomitar delante de Gilbert. Pensaría que no podía soportar una escena espantosa, aunque el cuerpo no estuviera aquí ahora.

      —Y tú te haces llamar Merlín. Una Merlín —refutó el alcalde, con la cara cada vez más roja—. Nunca debieron devolverte la licencia.

      —Cuidado, Gil. Aún no me he tomado el café.

      La cara de Gilbert estaba desencajada mientras señalaba el gazebo.

      —Menos mal que la mayoría de los espectadores pensaban que esto formaba parte de la representación del Jinete sin Cabeza. Creyeron que era de utilería. Sí, muy bueno.

      Ladeé una ceja.

      —¿Estás llamando a esto algo bueno?

      Se señaló a sí mismo.

      —Yo salvé el día. Yo. No tú. Fui lo bastante listo para aprovechar la oportunidad y fingir que todo era una actuación.

      Bueno, entendía su punto. Evitó el pánico masivo. Pero yo no se lo haría saber.

      A medida que me acercaba a la escalinata del gazebo, sentí una atracción mágica. No muy fuerte, pero lo suficiente para que me fijara. Siguiendo el efecto, vi una cuerda negra anidada en la hierba. Era gruesa y, cuando la toqué, sentí un hormigueo poderoso en la piel.

      —¿Esto fue lo que se utilizó para ahorcar a Matteo? —Le enseñé la cuerda.

      Gilbert hizo una mueca y apartó la mirada, como si mirar fijamente la cuerda fuera a cegarlo.

      —Sí. Sí. A quién le importa. Está muerto.

      Sacudí la cabeza.

      —Bueno, esto es una prueba. —Y me decía que quien mató a Matteo sabía magia. Además, tal vez mis tías o Iris podrían usar la cuerda para darnos pistas sobre quién era nuestro asesino, tal vez con un hechizo de rastreo o de revelación.

      Pero algo me molestaba. No era una experto, pero estos dos asesinatos eran... diferentes. Como si hubiera más de un asesino.

      El hecho de que Gilbert no mencionara la repentina fuga de la Ciudadela Grimway me decía que no lo sabía. Y sería mejor que no lo supiera. Eso, y mi teoría de que podríamos tener más de un asesino. Un Gilbert en pánico era suficiente.

      —Será mejor que encuentres a quien está haciendo esto y le pongas fin —amenazó Gilbert—. No voy a detener nuestra obra.

      —Entendido. —Enrollé la cuerda alrededor de mi brazo.

      —Porque si no lo haces —dijo nuestro alcalde—. Te descontaré el sueldo hasta que lo hagas.

      —Oye. —Ese pequeño bastardo—. No puedes hacer eso. No hemos tenido la oportunidad de revisar todas las pruebas de las escenas del crimen. Necesitamos más tiempo. —Y yo necesitaba ese dinero, especialmente ahora.

      —No tienes más tiempo. No dejaré que un maníaco destroce nuestro pueblo. ¡Haz tu trabajo!

      Me enfurecí al ver al metamorfo búho alejándose. Chocó con una bruja menuda que llevaba un bolso grande y se alejó refunfuñando obscenidades sin disculparse.

      —Está de mal humor —dijo Iris, mientras venía a ponerse a mi lado. Tenía unos leggings de rayas blancas y negras debajo de una falda negra con un top y una chaqueta negros.

      Sonreí.

      —Andropausia.

      Iris soltó una carcajada.

      —Estás loca. Oye... —Entrecerró los ojos mirándome—. ¿Estoy alucinando o acabo de ver a Allison en el antiguo escritorio de Grace?

      —No alucinaste.

      Iris frunció el ceño.

      —¿Y te parece bien?

      —No. Pero sé que Marcus está en un aprieto, así que lo dejo pasar.

      —¿Qué vas a hacer al respecto? —preguntó Iris, y entonces una sonrisa se dibujó en su bonita cara—. ¿Y puedo ayudar?

      Sacudí la cabeza.

      —No se me ocurre nada en este momento. Mi cerebro es como un navegador de Internet: diecisiete pestañas abiertas, cinco congeladas y no sé de dónde viene la música.

      Iris se rio.

      —Eso se parece a mi cerebro.

      —¿Por qué estabas en la agencia de seguridad?

      La bruja oscura encogió los hombros y entreabrió los labios como si estuviera a punto de decir algo más, pero hizo una pausa. En lugar de eso, dijo:

      —Sólo intentaba reunir información sobre el hombre lobo muerto antes de que lo metieran en el depósito de abajo.

      Sonreí, aunque me di cuenta de que no me estaba diciendo algo.

      Iris era una verdadera amiga. Sabía que necesitaría toda la información posible sobre el asesinato.

      —¿Y? ¿Encontraste algo interesante?

      —En realidad no. Era un hombre lobo. Del tipo tranquilo. Se ocupaba de sus asuntos. No estaba casado, sin hijos, pero tenía novia.

      —¿Tenía alguna marca? ¿Cómo alguna palabra?

      Iris asintió.

      —Sí.

      —¿Era «devuélvanla»?

      Iris me miró fijamente, sorprendida.

      —Sí, esa era. ¿Cómo lo sabías?

      Suspiré.

      —Eso fue lo que tallaron en la piel de Charlotte. La primera víctima.

      —¿Crees que están conectados?

      Abrí la boca para contestarle, pero de repente me entraron náuseas. Me apresuré a acercarme a un lado del gazebo y vomité. Y volví a vomitar hasta que todo lo que tenía en el estómago estaba sobre la hierba.

      Sentí una mano en mi espalda.

      —¿Ya Marcus sabe lo del bebé? —preguntó mi amiga bruja oscura.

      Me limpié la boca, deseando poder enjuagármela con enjuague bucal.

      —Lo intenté más temprano. Pero una Barbie gorila alta se interpuso en mi camino.

      Iris me dedicó una sonrisa.

      —Sabes, he estado trabajando en una nueva maldición. La llamo Herpes Hex Plus. Plus, porque, bueno, es demasiado potente. Puedo usarla con Allison. Gratis —añadió.

      Me reí.

      —Eres demasiado buena conmigo. Me lo pensaré.

      —Estará listo. —Iris dio unos golpecitos en su bolso, donde pude distinguir los bordes de Dana, su álbum de ADN de todo lo paranormal.

      —¿Qué es eso? —Señaló la cuerda negra enrollada en mis manos—. Está emitiendo algunas vibraciones muy oscuras.

      —Sí —dije, levantándola ligeramente—. Yo también las sentí. Gilbert confirmó que ésta fue la cuerda utilizada para ahorcar a Matteo. Pensaba llevársela a mis tías para ver si podían averiguar con qué tipo de magia estamos tratando.

      La mirada de Iris se agudizó.

      —Espera un momento. Déjame ver eso.

      Extendí la cuerda e Iris se inclinó, con cuidado de no tocarla directamente.

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      —No es cualquier cuerda mágica. Es una cuerda Tenebra Noctis.

      Parpadeé.

      —¿Una qué?

      —Una cuerda Tenebra Noctis —repitió, con la voz emocionada—. Es una herramienta de hechiceros, creada para amplificar la magia negra. Súper rara, súper poderosa y súper ilegal.

      —¿Ilegal cómo? —pregunté, ladeando la cabeza.

      —Ilegal así como «si la usas, vas directo a Grimway»  —dijo—. Esta cosa no es sólo para atar a la gente. Se utiliza en rituales, sacrificios y —lo adivinaste— ahorcamientos. Y cuando la hechizas, se vuelve prácticamente indestructible.

      Me quedé mirando la cuerda, con su energía oscura pulsando débilmente contra mi piel.

      —Entonces, ¿el que mató a Matteo no sólo tenía conocimientos mágicos, sino que también tenía acceso a algo tan peligroso?

      —Exactamente —dijo Iris—. Esto no es algo que puedas comprar en el mercadito de brujas local. Es un encargo especial, hecha por hechiceros. Ni siquiera se puede fabricar uno sin magia ni conexiones muy avanzadas.

      —¿Conexiones con qué?

      —Con los círculos de hechiceros —dijo, ensombreciendo su expresión—. Los que se interesan por el lado oscuro de la magia. Eso reduce las posibilidades, Tessa. Quien haya hecho esto es un hechicero o trabaja con uno.

      —Genial —suspiré—. Este día se pone cada vez mejor.

      Iris golpeó su bolso.

      —Porque ¿por qué detenerse en una amenaza existencial cuando puedes tener más?

      Solté una carcajada, aunque la gravedad de la situación empezaba a agobiarme.

      —Necesito hablar con mis tías. Si alguien sabe cómo rastrear el origen de una cuerda Teneberis...

      —Cuerda Tenebra Noctis —corrigió Iris.

      —Claro. Eso. Bueno, son ellas. —No era mucho, pero era un comienzo—. Hablando de amenazas, tengo que contarte algo —empecé, dando un paso atrás—. Hubo una fuga en la Ciudadela Grimway, y mis tías creen que hay una conexión entre eso y los asesinatos que han ocurrido aquí.

      Iris parpadeó.

      —¿En serio? —Sus cejas se fruncieron mientras procesaba la información—. ¿La Ciudadela Grimway? Eso no es exactamente un hotel cinco estrellas para paranormales. Lo peor de lo peor está encerrado allí.

      —Dímelo a mí —murmuré, enrollando con más fuerza la cuerda negra alrededor de mi brazo—. Dolores cree que no es sólo una coincidencia. Está convencida de que estos asesinatos son un mensaje, que los fugados quieren venganza. —Consideré mencionar que la palabra «devuélvanla» podría estar relacionada con mis tías, pero no tenía pruebas suficientes para respaldar la teoría. Por el momento, no era más que una corazonada y necesitaba más tiempo para reconstruirla.

      Iris inclinó la cabeza y su pelo negro captó la luz.

      —¿Una venganza contra tus tías?

      —Sí —dije sombríamente—. Contra todas nosotras, probablemente. Pero sobre todo mis tías. Quienes los metieron allí.

      —¿Y por qué no vas a buscar a tus tías? —preguntó Iris.

      Buena pregunta.

      —Tal vez sólo están jugando. Quieren despistar un poco a mis tías. No estoy segura. Pero no están a salvo. Nadie está a salvo. —Pero estaba claro que querían algo de mis tías.

      —¿Cuántos se escaparon? —preguntó Iris—. ¿Sabemos cuáles?

      —No lo sé. Todavía no les he preguntado. Debería irme. Ah… Por cierto, creo que tenemos que cancelar la cena de esta noche.

      Los labios de Iris se movieron pero no salió nada.

      Sentí una punzada en el pecho por mi amiga. Sabía lo importante que era para ella esta cena.

      —Lo siento. No creo que sea buena idea invitar a tu familia. No cuando hay maníacos homicidas sueltos por la ciudad.

      —Lo sé. —Iris se quedó mirando al piso—. Tienes razón.

      —Lo haremos la semana que viene —dije, con el pecho oprimido—. Cuando todo esto termine. Quizás a tiempo para Halloween. Será maravilloso. Te lo prometo.

      Iris asintió pero no dijo nada, lo que me hizo sentir aún peor.

      —Llamaré a tus padres —le dije—. No tienes que hacer nada. Yo me encargaré de ellos.

      —Gracias —dijo Iris—. Buscaré a Ronin y se lo diré. ¿Necesitas que te acompañe a casa de tus tías?

      Sacudí la cabeza.

      —No, está bien. Deberías contárselo a Ronin. Debería escucharlo de ti. —Suponía que él también estaría molesto. Sabía que estaba deseando que llegara lo de la cena. Sería la primera vez que conocería oficialmente a la familia de Iris.

      Pero ahora, tendría que esperar.

      La mirada de Iris se detuvo en la cuerda.

      —Ten cuidado con esa cosa. No es sólo oscura. Es insidiosa. Si se ha utilizado en un ritual, podría estar maldita o infundida con un hechizo persistente. No dejes que toque tu piel demasiado tiempo.

      Le lancé una mirada mordaz.

      —¿Y me lo dices ahora? ¿Después de que la he estado manoseando como si fuera una cuerda de saltar?

      Sonrió con satisfacción.

      —Todavía estás de pie. ¿Verdad que sí? Pero en serio, no te arriesgues. Ese tipo de magia tiene una forma de meterse en tu aura sin que te des cuenta.

      —Fantástico —murmuré, agarrando la cuerda lo más lejos posible de mi cuerpo—. Añade «posible contaminación del aura» a mi lista de preocupaciones.

      Sus ojos se entrecerraron sospechosamente.

      —Pero si te empiezan a brotar otros miembros o a hablar en lenguas, llámame inmediatamente.

      Me quedé boquiabierta.

      —Será mejor que estés bromeando.

      Iris sonrió.

      —Toma. —Metió la mano en su bolso y sacó un pequeño frasco de colores brillantes—. Toma esto.

      Me quedé mirando el frasco.

      —¿Qué es?

      —Una poción anti-maleficios. Por si las moscas, en caso de que accidentalmente pase algo con esa cuerda. No funcionará contra maldiciones mayores, pero debería detener cualquier cosa menor hasta que pueda preparar algo más fuerte si lo necesitas.

      Agarré el frasco y me lo metí en el bolsillo.

      —Gracias, Iris. Te haré saber lo que digan mis tías.

      —Buena suerte —me dijo cuando me di la vuelta para irme—. Pero si me necesitas —o, ya sabes, una buena Herpes Hex Plus— sólo tienes que llamarme.

      Me reí a pesar de la pesada carga que sentía sobre mis hombros.

      —No te preocupes. Serás la primera persona a la que llame. —Era muy tentadora la oferta.

      Cuando me di la vuelta para irme, sentí que la cuerda pesaba más que antes y que su energía retumbaba débilmente contra mi costado, como una advertencia. Quien la haya fabricado —y quien la haya utilizado— no sólo era peligroso. Era meticuloso, calculador y muy, muy poderoso.

      Necesitaba hablar seriamente con mis tías.
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      Por desgracia, cuando volví a Casa Davenport, mis tías no estaban por ninguna parte. Ni hablar de intentar contactarlas. No usaban celulares. Como unas «medidas de contravigilancia», pero sospeché que se debía más a su incapacidad crónica para entender los chats grupales.

      Hildo y Campanita tampoco aparecieron, probablemente estaban cazando algún pobre insecto otra vez. O tramando la dominación del mundo. Honestamente, con esos dos, podría ser cualquiera de esas cosas.

      Así que volví a mi casa, con la cuerda Tenebra Noctis—lo recordé— enrollada entre mis brazos, e intenté que mi mente se descontrolara. ¿Quién tenía acceso a una cuerda de hechicero como ésta? ¿Estaba relacionada con la fuga de Grimway? ¿O se trataba de otro problema totalmente distinto, que se sumaba al ya desbordante caldero de caos de Hollow Cove?

      Y también estaba el tema del bebé. Mi bebé. Ese pensamiento me provocó otra oleada de náuseas, no del tipo de las que se sienten al vomitar, sino del tipo existencial.

      Aún no se lo había contado a Marcus. ¿Cómo iba a soltarle ese bombazo cuando estábamos metidos hasta el cuello en investigaciones de asesinatos y fugas de prisiones mágicas?

      Sí, no. Eso no iba a pasar hoy.

      Y ni siquiera creía que Marcus supiera lo de la fuga de la cárcel. Lo añadí a la lista de cosas que teníamos que discutir.

      Pero de momento, el plan era sencillo: entrar en la base de datos Merlín, buscar «cuerda de hechicero sospechosamente malvado» y quizás, sólo quizás, averiguaría quién estaba detrás de todo esto. Fácil, ¿verdad?

      Ya veremos.

      Dejé caer la cuerda sobre la isla de la cocina con un ruido sordo satisfactorio y me acerqué a la cafetera, pero me quedé paralizada. Sabía que la cafeína no era lo ideal durante el embarazo, pero no estaba dispuesta a enfrentarme a la magia oscura y a unos convictos fugados sin un poco de valor líquido. Además, había leído en alguna parte que una taza al día estaba bien. Era ciencia.

      Pero no pude hacerlo. No me arriesgaría.

      Será agua.

      Después de servirme un vaso de agua, me conecté a la base de datos Merlín, con el resplandor de la pantalla de mi laptop iluminando la tenue cocina. Escribí Cuerda Tenebra Noctis en la barra de búsqueda.

      Los resultados fueron similares a los que me había contado Iris.

      La cuerda Tenebra Noctis es una cuerda mágica poco común fabricada por hechiceros expertos. Su intrincada magia permite utilizarla para estrangular y asesinar. Sin embargo, su uso está estrictamente prohibido y cualquiera que la posea se enfrentará a graves consecuencias.

      —No me digas.

      Mientras me desplazaba por las otras publicaciones —la mayoría de las cuales no eran más que reiteraciones de lo mala que era esta cuerda y de los problemas en los que me metería si alguien se enteraba de que la tenía—, sonó mi teléfono. El nombre de Marcus se iluminó en la pantalla.

      Me quedé mirándolo un momento, con el estómago dando una extraña voltereta. No podía hablar con él. Todavía no. Entre las investigaciones del asesinato, la repentina reaparición de Allison y el pequeño detalle de mi inminente maternidad, no estaba preparada para tener esta conversación. Y menos por teléfono. Se sentía... incorrecto de alguna manera.

      Tampoco quería ser una imbécil e ignorarlo por completo, así que le envié un mensaje justo cuando mi teléfono dejó de sonar.

      Yo: No puedo hablar ahora. Estoy haciendo algo. Te llamaré más tarde.

      Esperé a que aparecieran los tres puntos y me dijeran que mi hombre simio iba a responder. Pero no apareció nada.

      Dejé escapar un suspiro. No sabía si Marcus me estaba haciendo ghosting ahora porque estaba enfadado o porque había visto mi mensaje y había decidido no molestarme.

      No quería pensar demasiado en eso. Marcus era un hombre simio ocupado. Tenía dos cuerpos en la morgue de los que debía ocuparse, y yo tenía mi propia investigación que hacer.

      A continuación, escribí en la barra de búsqueda: ¿Quiénes fueron los últimos fugados de la Ciudadela Grimway?

      Golpeé impacientemente la encimera con los dedos, el golpeteo rítmico no ayudaba a calmar mis nervios.

      Mientras esperaba a que se cargara la página, me quedé mirando la cuerda enrollada en la mesa a mi lado, cuya oscura energía seguía zumbando débilmente. Odiaba que algo tan repugnante se utilizara aquí, en mi pueblo. ¿Quién demonios tenía acceso a algo tan raro y peligroso? ¿Y cuál era su objetivo?

      Por fin la base de datos emitió un pitido, y la lista de fugados de Grimway apareció en una ordenada columna de espanto. La mayoría me eran desconocidos. Como dije antes, yo no los había metido ahí.

      Empecé a leer.

      Kieran Malroth: Hechicero oscuro especializado en control mental. Tiene habilidades telepáticas, como precognición, control mental e ilusión.

      Selene Ashford: Reina vampira aficionada a convertir a sus enemigos en esclavos no muertos. Conocida por sus alianzas con brujos deshonestos. También orquestó un culto de sangre que aterrorizó la costa este.

      Draven Greylock: Un hombre lobo alfa rebelde. Dotado de una superfuerza antinatural. Condenado por liderar una manada en una masacre que acabó con todo un pueblo.

      Zara Mordane: Hechicera y maestra manipuladora. Condenada por su papel en una serie de desapariciones, todas ellas relacionadas con sus experimentos de magia transdimensional. Tiene la capacidad de atravesar paredes y el espacio.

      Dejé de desplazarme.

      —Bueno, eso explica cómo ella pudo haber escapado. —Aunque si ellos lo sabían, probablemente la tenían en una celda especial donde no podía usar su magia. Era lo habitual para todos estos paranormales. Bueno, por lo que Dolores me había contado una vez.

      Sin embargo, el nombre de Zara destacó. Era una hechicera poderosa. Si alguien podía conseguir una cuerda Tenebra Noctis, era ella.

      Seguí desplazándome.

      Sylva Aman: Una bruja oscura con talento para la nigromancia y rencor hacia la familia Davenport por haber sellado sus poderes. Tomé nota de eso.

      Thaddeus Dreadmoor: Un corpulento chamán trol que una vez lideró una rebelión de criaturas mágicas contra los asentamientos humanos. Tiene la habilidad de borrar los recuerdos de la gente y suprimir las habilidades de los que le rodean en un radio determinado.

      Era el último nombre de la lista. Seis malvados bastardos habían escapado de la Ciudadela Grimway. Seis que posiblemente venían hacia aquí, y parecía que algunos ya habían llegado. Súper.

      —Fantástico. Son como los Vengadores pero del mal —murmuré, tomando un sorbo de agua. Qué rico.

      El estómago se me revolvió de nuevo, y no sólo por el bebé. Esto no era una coincidencia. Mis tías habían encerrado a la mayoría de esos monstruos, y ahora estaban libres... con sed de venganza.

      Seguí deslizando, pero no encontré a nadie con los conocimientos necesarios para fabricar la cuerda. No significaba que Zara fuera nuestra asesina, pero era una buena sospechosa. Aunque no era la única.

      Además, Charlotte había sido degollada. Si tuviera que adivinar, las hechiceras y la mayoría de los practicantes de magia preferían matar a distancia. No querían ensuciarse las manos con sangre real. También usaban magia o armas mágicas, lo que significaba que Charlotte fue asesinada por alguien más. Posiblemente fue ese vampira o el rebelde alfa. O tal vez el trol.

      Pasé el resto del día revisando la base de datos y recopilando toda la información que pude sobre nuestros adorables seis prófugos. Sólo me di cuenta de lo tarde que era cuando se hizo de noche y tuve que pedirle a Casa que encendiera las luces.

      Miré el celular: eran las 4:19 p.m. En verano, todavía estaría claro afuera. Pero cuanto más frío hacía, menos luz diurna teníamos. Nos quedaba aproximadamente una hora, tal vez una hora y media antes de la puesta de sol. ¿Significaba eso que nuestro pueblo era más susceptible a estos seis? Posiblemente.

      Suspiré. Necesitábamos un plan. Si Dolores tenía razón y esos fugitivos buscaban venganza, ¿sabrían dónde vivían mis tías?

      Estaba segura de que sí. Entonces, ¿por qué no los habíamos visto todavía? ¿Y por qué matar a Matteo y Charlotte? ¿Estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado? ¿Sorprendieron a nuestros asesinos? Todos estos eran escenarios posibles.

      Pero mi instinto me decía que las víctimas habían sido elegidas al azar para enviar un mensaje: Devuélvanla.

      Dos personas inocentes habían muerto, y ahora, sabiendo lo que sabía, era evidente que si no los deteníamos de alguna manera, esa cifra iba a aumentar.

      Podría ser que Casa Davenport estuviera siendo vigilada. La cabaña también. Significaba que mi vida podría estar en peligro. Podía con eso. No tenía miedo de unos nuevos villanos.

      Pero ya no se trataba sólo de mí. Y eso era difícil de entender.

      Tenía que pensar en esa vida dentro de mí. No podía ser egoísta. Ya no. Y eso significaba que tenía que protegerme a mí misma, pero sobre todo a mi bebé.

      Tenía que decírselo a Marcus. Tenía que contárselo ahora.

      Agarré mi teléfono y lo llamé. Salió el buzón de voz, así que le mandé un mensaje.

      Yo: No sé si te enteraste, pero seis convictos se escaparon de la Ciudadela Grimway. Dolores cree que son responsables de las recientes muertes. Te enviaré por correo electrónico lo que obtuve de la base de datos de Merlín.

      Hice una copia de la lista y se la envié por correo electrónico a Marcus. A continuación, mis dedos volvieron a teclear en el teléfono.

      Yo: Y hay algo de lo que tengo que hablarte. Es importante.

      Dejé caer el teléfono sobre la encimera, esperando esos tres puntos con el corazón martilleándome en los oídos.

      Pero, de nuevo, nunca llegaron.

      Podría ir allí, pero la idea de ver a Allison dos veces en un día me subía la tensión. Zeke. Allison. ¿Estaban confabulados, maquinando formas para que Marcus y yo nos separáramos?

      Mi teléfono volvió a sonar, pero no era Marcus. Era un mensaje de Iris.

      Iris: ¿Encontraste algo?

      Yo: Sí. Los nombres de los seis fugitivos. Hay una hechicera. Zara Mordane. Ella podría ser la que utilizó la cuerda Tenebra Noctis.

      Iris: ¿Crees que todos vendrán para acá? ¿Quieren matar a tus tías?

      Yo: No creo que sea una coincidencia.

      Iris: Cierto. ¿Crees que ella también mató a Charlotte? ¿Tal vez está trabajando sola?

      Yo: Tal vez. Pero los dos asesinatos fueron muy diferentes. Creo que iré al depósito a ver si encuentro más pistas

      Iris: Bueno. Ten cuidado.

      Volví a mirar la cuerda, cuya oscura energía parecía palpitar débilmente en la penumbra de la cocina. Quienquiera que la haya utilizado no sólo quería matar a Matteo. Querían que supiéramos que eran poderosos. Querían asustarnos.

      Yo no tenía miedo todavía.

      Esperé media hora más para ver si Marcus me devolvía la llamada o el mensaje. Mientras miraba los nombres que aparecían en la base de datos, sentí que se me hundía el pecho. De todos los días en que esto pudo haber pasado, tenía que ser el día en que quería decirle a mi sexy marido que estábamos esperando un hijo.

      Qué inoportuno.

      Al no tener noticias suyas, me levanté de la silla y metí el teléfono en el bolso. Después de agarrar una chaqueta más abrigada y calzarme las botas, salí, no sin antes atiborrarme con una porción de cheesecake de fresa de Ruth. Carbohidratos. Necesitaba carbohidratos para mi misión. Carbo-nasia. Sí, acabo de inventarlo.

      Cuanto más pensaba en Allison en la agencia, más nerviosa me ponía. No es que no confiara en Marcus. Confiaba en él con mi vida.

      No confiaba en Allison.

      Mi mente estaba llena de imágenes de ella y Zeke manipulando a Marcus para que finalmente aceptara el rol de hombre simio alfa en Nueva York.

      Y cuando me imaginé a Allison sentada en un trono imaginario junto a él, hermosa y con piernas largas, casi vomito.

      No me di cuenta de que había cambiado de idea y me dirigía a la Agencia de Seguridad en lugar de al depósito, como había planeado, hasta que me dirigí al Volvo familiar de mis tías.

      Me detuve en la entrada. El Volvo no estaba.

      Bueno, iría caminando. Nada importante. Hoy había caminado mucho. Menos mal que tenía mis carbohidratos para mantenerme con energía.

      Con la cara enrojecida y los puños apretados, avancé por Stardust Drive, dispuesta a  mandar a la Barbie Gorila de vuelta a la jungla de la que había salido. El aire fresco me rozaba las mejillas, haciendo todo lo posible por enfriar mi temperamento. Justo cuando llegué a la esquina de la avenida Charms, un grito desgarrador rompió mis pensamientos asesinos.

      —¡Auxilio! ¡Auxilio! ¡Quiere comerme!

      Me quedé helada y el corazón me dio un salto. Reconocí aquella voz y el dramatismo de su tono.

      —Martha.

      Sin dudarlo, extendí la mano y jalé una línea ley para acercarme a su salón. Pero, por alguna extraña razón, la línea ley se me escapó como un fideo mojado.

      —¿Qué demonios? — murmuré, jalándola de nuevo.

      Esta vez, encajó en su sitio. Salté sobre ella y me lancé hacia el salón de belleza, Hot Mess Witch, la casa rosada de Martha, un glorioso sueño victoriano.

      Los gritos se hicieron más fuertes cuando aterricé con una sacudida en el primer piso y la línea ley se desvaneció detrás de mí. Me detuve en medio del caos, preparándome para algo malo.

      Lo primero en lo que me fijé fue en la corpulenta bruja, arrinconada en una esquina, que sostenía como armas dos latas de lo que parecía laca para el pelo. Su pelo, por lo general perfectamente peinado, estaba alborotado y su tez, normalmente de color melocotón, se había vuelto blanca como una sábana.

      ¿Y el otro? Bueno, era un murciélago.

      No se trataba de un bichito adorable y peludo —o, como los llamaba Ruth, hámsters con alas—, sino de un murciélago de tamaño humano. Era un murciélago con esteroides: de tamaño humano, con alas de cuero marrón, piel gruesa que parecía haber sido arenada y una cara que estaba entre lo humanoide y lo bestial. Su nariz chata y su boca manchada de sangre completaban el encantador conjunto.

      Y como esta era mi vida, estaba desnuda. Completa y descaradamente desnuda.

      Claro que sí. ¿Por qué no?

      Y digo desnuda porque tenía tetas.

      La mujer murciélago cayó del techo con un movimiento fluido y espeluznante, aterrizando con un ruido sordo justo delante de mí. Su pelo, una salvaje maraña de color negro, ocultaba parcialmente su rostro, pero el brillo de sus afilados dientes era claro como el día.

      —Impresionante —murmuré

      Este día se estaba poniendo cada vez mejor.
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      ¿Qué hace una bruja cuando se enfrenta a una mujer murciélago gigante? Formula un plan.

      Primer paso: Entra en pánico.

      Segundo paso: Improvisa y espera lo mejor.

      Buen plan.

      La mujer murciélago olfateó el aire, con las fosas nasales dilatadas haciendo horas extras, como si se hubiera tropezado con un festín.

      —Eres una Davenport —dijo, con una voz inquietantemente normal a pesar de que sus colmillos eran tan largos como cuchillos para carne.

      Encogí los hombros, recurriendo despreocupadamente de los elementos que me rodeaban e intentando parecer imperturbable.

      —Y tú eres la mujer murciélago más fea que he visto en mi vida. Déjame adivinar... ¿Selene? ¿La reina de los vampiros? ¿La gran villana de la Ciudadela Grimway?

      Sus ojos negros y desalmados se abrieron de par en par, sorprendidos, y por una fracción de segundo pensé que tal vez la había impresionado. Pero no. Ladeó la cabeza y sonrió, mostrando aquellos dientes inquietantemente afilados.

      —Hueles delicioso.

      Qué asco. Se me revolvió el estómago e intenté que no se notara mi repulsión.

      —¿Qué tal si te buscamos algo de ropa? Ya sabes, para establecer un nuevo estándar de decoro villano. ¿Quizás entonces podamos continuar esta agradable charla de chicas?

      El dedo con garras de Selene me señaló, con una sonrisa cada vez más amplia.

      —Creo que primero te mataré a ti. Luego a la gorda.

      Fruncí las cejas y me crucé de brazos.

      —Eso fue grosero. Además, deberías revisar tus amenazas. Esa parece un poco... poco inspirada. Un cliché.

      —¡Mátala! —gritó Martha desde su rincón, agitando sus latas de laca como pistolas dobles—. ¿Qué estás esperando? ¡Mátala antes de que nos mate!

      Tentador. Pero antes de lanzarme por la magia, quería respuestas. Mi instinto me decía que Selene estaba relacionada con los asesinatos, y no iba a dejarla ir sin conseguir algo de información.

      —¿Mataste a Charlotte? —pregunté, con un tono firme mientras mantenía mi magia hirviendo a fuego lento bajo la superficie—. ¿La mujer metamorfa del depósito?

      Selene emitió un sonido grotesco y húmedo en la garganta, entre una tos y un estertor. Quizás tenía un trozo de su última víctima atascado ahí atrás. Qué lindo.

      —Yo no sé nada de eso —dijo, con un tono tan despreocupado que rozaba el desdén—. Acabo de llegar.

      Claro.

      —¿Y por qué estás aquí exactamente? —pregunté, aunque tenía la ligera sospecha de que ya sabía la respuesta.

      Selene se movió con una gracia inquietante, pasando por encima de botellas de productos para el cabello esparcidas, mientras empezaba a rodearme como un tiburón con alas.

      —Estoy aquí —dijo, con la voz cargada de malicia— para drenar la sangre de todas las brujas Davenport que han existido. —Hizo una pausa para mostrarme otra sonrisa que me revolvía el estómago—. Empezando por ti.

      Puse los ojos en blanco.

      —Claro.

      —¿Te crees muy graciosa, brujita? —gruñó Selene, desplegando ligeramente las alas.

      —Tengo mis momentos —respondí, volviendo a invocar  mi magia y dejándola zumbar bajo mi piel—. Pregunta. ¿Cómo escapaste de la ineludible Ciudadela Grimway? Ya sabes, ¿la Alcatraz paranormal? Eres demasiado grande para simplemente revolotear por el sistema de ventilación. —A menos que pudiera reducir su tamaño de alguna manera.

      Selene esbozó una sonrisa picarona y sus colmillos alargados brillaron bajo la luz del techo.

      —¿Te gustaría saberlo, no? —dijo, con una voz que destilaba suficiencia y diversión.

      Arqueé una ceja.

      —Oh, claro que sí. Ilústrame. ¿Cómo lo hiciste?

      Soltó una risita, un sonido profundo y gutural que me erizó la piel.

      —Digamos que tuve... ayuda.

      —¿Ayuda? —repetí, inclinándome ligeramente hacia adelante mientras dejaba que mi magia pulsara en la punta de mis dedos—. ¿De qué tipo de ayuda estamos hablando? ¿Hechiceros? ¿Brujos oscuros? ¿O sobornaste a uno de los guardias? —Hice una pausa—. ¿Les gustan las mujeres murciélago?

      Sus ojos se entrecerraron.

      —Tienes una lengua afilada para alguien que apesta a miedo.

      —¿Miedo? —me burlé, olfateando un poco mis axilas—. Es sudor de estrés. He tenido un día largo.

      Selene ladeó la cabeza y me estudió con una intensidad desconcertante.

      —Eres audaz. Lo reconozco. La audacia no te salvará.

      —Tampoco ese disfraz de murciélago que llevas —le respondí.

      Su sonrisa vaciló durante una fracción de segundo, y supe que había tocado un nervio.

      —Voy a drenar lentamente toda tu sangre. Y luego haré lo mismo con el resto de las brujas Davenport.

      —Ah, ya veo. Una clásica búsqueda de venganza. —Asentí—. Déjame adivinar. Mis tías te encerraron y ahora estás aquí para vengarte. Qué original. Y yo que pensaba que habías venido a que te redimensionaran las alas.

      Selene gruñó entre dientes, con las garras crispadas a los lados.

      —Ahora te burlas de mí, pero pronto suplicarás clemencia.

      —Lo dudo.

      Las alas de Selene se agitaron ligeramente, rozaron un estante de productos capilares encantados y derribaron un frasco de suero antifrizz.

      —Eres arrogante. Igual que ellas. Creen que su magia las hace mejores que los demás.

      —Corrección —dije, levantando un dedo—. Yo no creo que seamos mejores, pero Dolores sí. —Totalmente cierto.

      Sus ojos brillaron de rabia y resistí el impulso de sonreír. Estaba nerviosa, pero yo no iba a bajar la guardia. No cuando parecía dispuesta a abalanzarse en cualquier momento.

      —Te diré una cosa —dije, apartándome de la pared y girando los hombros—. Hoy me siento generosa. Te daré la oportunidad de entregarte. Vuelve a Grimway, y deja que los guardias se ocupen de ti. Es lo más inteligente, de verdad. Porque si no lo haces, las cosas se van a poner feas.

      Selene soltó una carcajada, un sonido chirriante que resonó en las paredes.

      —Preferiría morir mil veces antes que volver a esa prisión.

      —Me imaginaba que dirías eso —murmuré.

      Abrió las alas y se agachó un poco, clavando las garras en el suelo.

      —Hablas demasiado.

      Encogí los hombros.

      —He oído cosas peores.

      La voz de pánico de Martha cortó la tensión.

      —Tessa, por el amor de todo lo que es mágico, ¡mátala! ¿Qué esperas? ¡Mátala!

      —Vamos, Selene —dije, ignorando a Martha—. Te doy una oportunidad para que te entregues. Seguro que los guardias de Grimway ya te están buscando. Ahórranos problemas a las dos.

      Su risa era puro combustible de pesadilla, y cuando habló, su voz goteaba veneno.

      —Nunca.

      —¡Tessa! Mátala! —volvió a gritar Martha, con la voz temblorosa de auténtico miedo—. ¡Mátala ahora, o te quitaré el suministro mensual del Spray Adiós Celulitis!

      Lancé la cabeza hacia ella.

      —Eso es un golpe bajo, Martha.

      —¡Lo digo en serio! —bramó Martha, agitando sus botes de laca para enfatizar.

      Suspiré y volví a mirar a Selene, que ahora estaba ligeramente agachada, lista para abalanzarse.

      —Mira, esto puede terminar de dos maneras. Te rindes, y tratamos esto pacíficamente, o...

      Selene siseó y sus curtidas alas se desplegaron en toda su extensión. Se abalanzó sobre mí y apenas tuve tiempo de terminar la frase.

      Era rapidísima, como una vampira con un subidón de azúcar. En un segundo estaba agachada y al siguiente estaba en el aire, volando hacia mí con las garras extendidas y un grito salvaje que le salía de la garganta. Ah, y todavía desnuda, porque al parecer la dignidad no formaba parte de su plan.

      —Por supuesto —murmuré, invocando mi magia en un instante—. Siempre son los desnudos.

      La mujer murciélago se abalanzó y sus alas cortaron el aire con las garras extendidas. Su rostro gruñón se clavó en mí como si fuera un bufé libre.

      —¡Accendo! —grité, empujando mis manos hacia adelante.

      No pasó nada.

      —¿En serio? —murmuré, presa del pánico.

      La sonrisa de la mujer murciélago se ensanchó, mostrando sus aterradoramente largos colmillos.

      —¡No te quedes ahí! —gritó Martha desde detrás del mostrador, blandiendo ahora un secador de pelo como si fuera un arma—. ¡Electrocútala! ¡Ásala! Conviértela en algo que no me coma.

      —Estoy en eso —gruñí. Volví a invocar mi magia, esta vez con más fuerza—. ¡Accendo!

      Una pequeña chispa se encendió y se apagó como un fuego artificial. Estupendo. Mi magia estaba oficialmente en una pausa para el café.

      Selene se acercó en picada y sus garras cortaron el aire.

      —¿Problemas, brujita?

      Me hice a un lado y casi tropiezo con un exhibidor de champús encantados.

      —Solo una pequeña dificultad técnica —dije, fingiendo confianza.

      Mi corazón latía con fuerza mientras intentaba comprender lo que estaba ocurriendo. ¿Eran las líneas ley? No, era otra cosa. Pasaba algo malo conmigo. Sentía un hormigueo en las manos, pero no del bueno. Era como si mi magia... se alejara de mí, se escurriera como jabón mojado.

      —¡Tessa! —Martha chilló—. ¡Haz algo! ¿Qué te pasa?

      —Eso intento, Martha —le grité, pero mi voz vaciló.

      Selene se acercaba rápidamente y no tuve tiempo de averiguar por qué mi magia actuaba como un niño con una rabieta.

      —¡Inflitus! —grité, forzando la palabra.

      Finalmente, una explosión de energía cinética salió de mis manos y golpeó a Selene. Voló hacia atrás y se estrelló contra una estantería de productos brillantes para el pelo. Los frascos cayeron al suelo derramando una sustancia iridiscente por todas partes. Selene gimió, pero se levantó, sacudiéndose los fragmentos de cristal y el acondicionador brillante.

      —¿Eso es todo lo que tienes? —gruñó, con los ojos negros entrecerrados.

      —Apenas estoy empezando —mentí, aunque el sudor me resbalaba por la espalda. Mi magia se sentía agotada, como si intentara correr una maratón después de haberme comido tres porciones de tarta de queso.

      La mujer murciélago extendió las alas y se agachó como si estuviera a punto de abalanzarse. No tuve tiempo de dudar.

      —¡Protego! —grité, invocando un escudo protector a mi alrededor.

      Esta vez, el hechizo funcionó, más o menos. El escudo apareció, pero parpadeó como una bombilla defectuosa. Las garras de Selene chocaron contra él y la fuerza me hizo retroceder dando tumbos, con la respiración entrecortada.

      Mierda. Tenía que recomponerme. Pero me temblaban las manos y la cabeza me daba vueltas. Tenía que terminar esto antes de que Selene me hiciera pedazos.

      —¡Fulgur! —grité, apuntando por un rayo.

      Una débil chispa crepitó en mi palma y se apagó. Ups.

      Selene cacareó, agitando las alas mientras me rodeaba.

      —Tu magia está fallando, brujita. Quizás no seas tan poderosa como crees.

      —Quizás no seas tan guapa como crees —le respondí, aunque me temblaban las rodillas.

      Respiré hondo y concentré toda la energía que me quedaba, reuniendo todo el poder que podía.

      —¡Evorto! —grité.

      Por un momento, no ocurrió nada. La sonrisa de Selene se ensanchó y sus garras se prepararon para atacar.

      De mis manos brotó un pulso de energía roja que se clavó en el pecho de la mujer murciélago.

      Y entonces me di cuenta.

      Su risa se convirtió en un jadeo ahogado. Se tambaleó, agitando las alas salvajemente.

      —¿Crees que esto me detendrá?

      —Seguro que sí —dije, pero algo en el temblor de su cuerpo me hizo detenerme. Su pecho brillaba débilmente, la energía la recorría como una bomba de tiempo.

      —Eh, ¿Tessa? —Martha susurró desde su rincón—. ¿Qué le está pasando?

      Antes de que pudiera responder, el cuerpo de Selene se convulsionó violentamente. Un sonido espeluznante, húmedo y chasqueante llenó el aire, seguido de un fuerte bum.

      Selene explotó.

      Y por «explotó» me refiero a trozos de mujer murciélago desnuda volando por todas partes. Sangre, vísceras y... algo inidentificable salpicaron las paredes, el suelo y, por desgracia, a mí.

      Me quedé allí, congelada, goteando sangre. Un trozo de lo que sólo podía esperar que fuera un ala colgaba de mi hombro.

      —Mierda.

      Martha se asomó desde detrás del mostrador, con los ojos abiertos como platos.

      —Ella... explotó. Tú la hiciste explotar.

      —Sí —dije, quitándome un trozo de porquería de murciélago del brazo—. Ese no era exactamente el plan.

      —Estás cubierta de... Dios mío, ¿es su hígado? —Martha señaló un pedazo de algo particularmente blando que estaba pegado a mi pelo.

      Gemí, limpiándomelo con una mano temblorosa.

      —Martha, si alguna vez le mencionas esto a alguien...

      Martha asintió con fervor, con los ojos todavía fijos en la carnicería.

      —Entendido. Nunca sucedió.

      Al pasar por encima del desastre, se me revolvió el estómago. La mezcla de adrenalina, náuseas y olor a mujer murciélago explotada fue suficiente para hacerme reconsiderar el agua que acababa de beber. Agarré una toalla de un estante cercano y me limpié todo lo que pude mientras maldecía en silencio a mi magia por actuar así.

      ¿Era este el resultado de la magia de alguno de los fugitivos? No tenía ni idea. Pero esto no era normal. Algo andaba mal y necesitaba respuestas, rápido.

      Sí, estaba cubierta de tripas de mujer murciélago. Sí, probablemente tendría que quemar mi ropa.

      Pero al menos nos quedamos con cinco.

      Así se hace, Tessa.
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      Marcus y su equipo de limpieza sólo tardaron diez minutos en aparecer. Diez minutos parada en medio del salón de Martha, cubierta de pies a cabeza de tripas de una reina vampira, mientras Martha alternaba entre lamentarse por su negocio arruinado y gritarme por no haber vaporizado a Selene en algún lugar menos... rosado.

      —¡Mi salón! —chilló Martha, agitando los brazos dramáticamente—. ¿Ves esto? ¿Ves esta devastación? ¡La sangre! ¡La sangre! —Se detuvo en seco para arrancar un trozo de Selene de una estantería cercana—. ¿Qué es esto? ¿Un riñón? Ah, definitivamente es un riñón. ¡En mi salón!

      —Dije que lo lamentaba —murmuré por vigésima vez, limpiándome con un pañuelo un trozo de manga especialmente pegajoso—. Querías que la matara y lo hice. ¿Quieres que la traiga de vuelta para que la próxima vez hablemos de una mejor ubicación?

      —Quiero que respetes mi espacio de trabajo. —Martha me señaló con el dedo—. Esto no es un callejón para tus asesinatos mágicos. Es Hot Mess Witch. —Señaló el letrero brillante de la pared—. Hacemos mechas, no homicidios.

      Antes de que pudiera responder, la puerta principal se abrió de golpe y entró Marcus, mi hombre simio supersexy, con su equipo a cuestas. Sus ojos recorrieron el lugar y se posaron primero en mí. Sus cejas se alzaron y sus labios se movieron como si estuviera conteniendo las ganas de reírse.

      —¿Tuviste un día duro? —preguntó, su voz llena de esa calidez tranquila y constante que me hizo querer abrazarlo y golpearlo al mismo tiempo.

      —Define duro —respondí, señalándome a mí misma—. Así es como se ve la victoria. Sexy, ¿verdad?

      Volvió a mover los labios. Sin embargo, antes de que pudiera responder, Allison entró en el salón como si fuera una modelo de pasarela en lugar de una asistente administrativa temporal, con su pelo rubio reflejando la luz. Porque, por supuesto, así era.

      —Oh, guao —dijo Allison, deteniéndose justo delante de la puerta y contemplando la escena—. Tessa, realmente te superaste esta vez. ¿Eso es...? —Entrecerró los ojos en mi hombro—. ¿Eso es un bazo?

      Miré hacia abajo. No lo era. Pero ahora no podía dejar de pensar en eso.

      —¿Celosa? Puedo compartir contigo. ¿Quieres un abrazo?

      —Lori está enferma —Marcus intervino antes de que las cosas pudieran escalar—. Allison me está ayudando hoy.

      —Ah, qué conveniente —dije, cruzándome de brazos e ignorando el húmedo chirrido que hizo el movimiento. Tan... tan asqueroso—. Tal vez quieras repensar ese atuendo.

      Allison sonrió con satisfacción, mirándome de arriba abajo.

      —Eres terriblemente crítico para alguien que parece recién salida de una película de terror.

      —Gracias. Me encantan las películas de terror. ¿Has visto, The Walking Dead Gorilla Barbie?

      Allison hizo una mueca.

      —Apestas.

      Encogí los hombros.

      —Se llama «Eau de Supervivencia». Muy exclusiva. La compartiría contigo, pero te odio.

      Marcus levantó una mano.

      —Basta con ustedes dos. Tenemos trabajo que hacer.

      —Por fin —dijo Martha, levantando las manos—. ¿Ves con lo que tengo que lidiar? Este lugar estaba impoluto antes de que tu mujer decidiera jugar a exterminar vampiros.

      Miré fijamente a Martha.

      —¿En serio?

      Marcus suspiró.

      —Martha, limpiaremos esto. Enviaré a alguien para que se encargue de los daños.

      —¿Alguien? —repitió Martha, con los ojos desorbitados—. No necesito a alguien. Necesito a un equipo. Un equipo mágico. Mira este lugar. Las paredes están pegajosas, Marcus. Pegajosas. Con... con partes.

      Miró las paredes, su rostro neutro como si hubiera visto cosas peores.

      —Nosotros nos encargamos.

      —Más te vale —dijo, señalándole con un dedo manicurado. Luego se giró hacia mí—. Cariño, la próxima vez, lleva tus batallas sobrenaturales afuera.

      —Claro. Dejaré que la reina vampiro enfadada te mate la próxima vez. ¿Qué te parece? —dije, resistiendo el impulso de poner los ojos en blanco.

      Martha me miró con los ojos entrecerrados, pero mantuvo la boca cerrada. Bruja lista.

      Allison soltó una risita y yo la fulminé con la mirada.

      —¿Algo gracioso?

      —Sólo me preguntaba si siempre dejas tanto desorden —dijo inocentemente—. ¿O es sólo tu... estilo?

      —Yo diría que es un nuevo hobby —bromeé—. Ensuciarse. Forma parte del negocio de salvar vidas. Pero tú no lo entenderías. Prefieres arruinarlas. ¿Verdad?

      Marcus gruñó.

      —Tessa.

      —¿Qué? —pregunté, levantando las manos—. Nos estamos familiarizando.

      La sonrisa de Allison vaciló durante medio segundo antes de recuperarse.

      —Los celos no te quedan bien, Tessa. Quizá deberías enfocarte en mantener feliz a Marcus en vez de preocuparte por mí.

      Me incliné lo suficiente para hacerla sentir incómoda, quizás con la esperanza de embadurnarla con algunas de esas tripas de vampiro.

      —Marcus no necesita que lo mantengan feliz. Es un hombre adulto, no un perro perdido. Pero si quieres una correa para ti, puedo recomendarte una buena tienda.

      —Señoritas —dijo Marcus bruscamente, interponiéndose entre nosotras—. Es suficiente.

      Di un paso atrás, cruzándome de brazos de nuevo.

      —Bien.

      Sí, podría haber manejado mejor la situación de Allison, pero en mi defensa diré que no quise hacerlo.

      Me estaba divirtiendo demasiado.

      El rostro de Allison se arrugó de ira, pero antes de que pueda responder, Marcus se giró hacia mí, con expresión exasperada.

      —¿Dijiste que eliminaste a Selene? ¿Es una de las fugitivas?

      —Sí —dije, moviendo el pulgar hacia el charco de sangre que solía ser la reina vampira—. Ya no va a drenar a más nadie.

      Allison, apoyada con despreocupación contra la pared, sonrió con satisfacción.

      —Sabes, usualmente el objetivo no es quedar cubierto de tripas. Pero, bueno, todos tenemos nuestros métodos.

      Le lancé una mirada al hombre simio.

      —Ah, todos conocemos tus métodos.

      Allison me lanzó una sonrisa picarona.

      —¿Por qué? ¿Qué quieres decir?

      —Te ves un poco decaída —dije con fingida preocupación—. ¿Qué tal un abrazo para animarte? —Di un paso hacia ella, con los brazos abiertos, pero se alejó antes de que pudiera acercarme.

      —¿Y la cuerda? —preguntó Marcus, con una pequeña sonrisa dibujada en los labios. Se apoyó en la encimera, cruzado de brazos, observándome con esa intensidad firme y tranquila que siempre tenía cuando las cosas se descontrolaban. Era tan tranquilizador y sexy a la vez.

      —En la cabaña —respondí, quitándome el polvo de las manos sin otra razón aparente que sentir que estaba haciendo algo útil—. Sana y salva. Pensaba llevársela a mis tías, a ver si pueden sacarle alguna hoja de té mágica o algún oscuro secreto.

      —Bien —dijo, asintiendo—. He estado en contacto con Grimway. Están enviando a unos alguaciles paranormales hacia acá. Deberían llegar en unas horas.

      —¿Alguaciles paranormales? —repetí, ladeando la cabeza—. Bueno, eso suena... ¿prometedor? O desastroso. Aún no estoy segura.

      Su ceja se arqueó.

      —Vienen a ayudar, Tessa.

      —Lo sé —dije rápidamente, aunque no estaba del todo segura—. Sólo espero que estos alguaciles sepan realmente lo que están haciendo. Quiero decir, no pudieron evitar que los prisioneros escaparan. ¿No? ¿Acaso pueden volver a encerrarlos? ¿O sólo aparecen para controlar los daños?

      —Ellos saben lo que hacen. Y vamos a necesitar toda la ayuda posible.

      Suspiré, inclinándome de nuevo hacia la mesa, y retrocedí bruscamente ante la mirada de Martha. Cierto. Aún estaba cubierta de mucosidad de murciélago vampiro.

      Él vaciló y su expresión se tornó más sombría.

      —Encontraron a una tercera víctima —dijo finalmente, con voz profunda.

      Me puse rígida.

      —¿Quién?

      —Una bruja llamada Tifiny. Estaba desangrada, con heridas punzantes en el cuello. —Sus palabras eran tranquilas, clínicas, pero sus ojos lo delataban. Odiaba que mataran a su gente. Era un protector, y no pudo proteger a esta Tifiny de lo que suponía una muerte horrible.

      Hice una mueca.

      —Víctima de una vampira. Eso tiene el nombre de Selene escrito por todas partes. Debió de llegar hasta Tifiny antes de que yo... antes de que hiciera un guiso de vampira con ella. —Una chispa de ira me recorrió al recordar la risa de Selene, su sonrisa depredadora. Lo más probable es que Tifiny se quedara sorprendida y un poco turbada al ver a una mujer murciélago gigante desnuda. Sé que yo lo estaba.

      —Posiblemente —dijo Marcus, con tono entrecortado. Ahora estaba en modo jefe, cada palabra cuidadosamente medida—. Pero tendremos que confirmarlo.

      —¿Tenía alguna marca? —pregunté, sabiendo ya la respuesta—. ¿Como alguna palabra grabada en su piel? Ya sabes, «devuélvanla» o alguna otra exigencia espeluznante.

      Asintió sombríamente.

      —La tenía. Marcus inclinó ligeramente la cabeza y entrecerró los ojos mientras me estudiaba—. ¿Qué estás pensando, Tessa?

      Dudé al ver que Allison y Martha escuchaban nuestra conversación. La idea que me había estado rondando la cabeza desde que encontramos el primer cadáver por fin salió a la superficie.

      —Creo... creo que los mensajes tallados no son sólo amenazas o advertencias al azar.

      Su ceño se frunció.

      —Continúa.

      Respiré hondo, organizando mis pensamientos.

      —¿Lo de «devuélvanla»? Parece específico. No es una advertencia general al pueblo o un mensaje vago. Es específico.

      —¿A quién? —preguntó, con tono uniforme pero curioso.

      Lo miré a los ojos.

      —A mis tías.

      Marcus frunció el ceño, cruzándose de brazos mientras se apoyaba en el mostrador.

      —¿Por qué a tus tías? ¿Qué te hace pensar eso?

      —Porque son las únicas que podrían tener algo tan poderoso como para hacer que estos prisioneros lleguen tan lejos —dije, caminando mientras hablaba—. Piénsalo. No son fugitivos al azar que provocan el caos por el caos. Quieren algo a cambio, algo por lo que están tan desesperados como para matar.

      —¿Y crees que tus tías lo tienen? —El tono de Marcus era cauteloso, pero podía ver los engranajes girando en su cabeza.

      Asentí con la cabeza.

      —Sí, así es. No se sientan a conjurar hechizos por diversión. Llevan mucho tiempo entre nosotros. Han tratado con todo tipo de magia poderosa. Y nunca han sido precisamente comunicativas sobre todo en lo que están involucradas. —No es que las culpara. Algunos secretos debían permanecer ocultos.

      Marcus se frotó la barbilla y su expresión se ensombreció.

      —Eso explicaría muchas cosas, pero si tienen lo que sea esa cosa, ¿por qué no han dicho nada?

      Sacudí la cabeza.

      —No estoy segura. Pero sé que ocultan algo. Intenté que Dolores hablara, pero siempre esquivaba la pregunta. Y estaba... nerviosa. Eso no es normal en ella.

      —No lo es. Pero si están involucradas, eso complica las cosas. —Marcus se inclinó más cerca, su mirada intensa—. Tienes que preguntarles. Directamente. No más indirectas, no más rodeos. Si saben lo que está pasando, no podemos permitirnos que lo mantengan en secreto. No cuando están matando a mi gente.

      Mi corazón se hinchó al ver cuánto se preocupaba por este pueblo. Él de verdad era un buen hombre... hombre simio. Si no estuviera cubierta de guiso de vampiro, saltaría sobre él.

      —Lo sé. Hablaré con ellas —dije, pasándome una mano por el pelo y sacándome lo que parecía un globo ocular parcial. ¡Qué asco!

      Su mandíbula se tensó mientras asentía.

      —Bien.

      Suspiré, mi mente se arremolinaba con ideas de lo que mis tías podrían estar ocultando.

      —Te das cuenta de que esto significa que probablemente estamos a punto de abrir una caja de Pandora de secretos familiares. ¿Verdad?

      En ese momento, Martha empezó a acercarse, con la curiosidad claramente avivada. Casi había olvidado el desorden de su tienda cuando la reina de los chismes se centró en los secretos que podrían esconder mis tías.

      Marcus sonrió satisfecho.

      —Con tu familia, no esperaría menos.

      Me reí.

      —Dímelo a mí. —¿Qué demonios escondían?— Debería ir a hablar con mis tías. Este es oficialmente tu problema ahora.

      —Sí. Deberías irte. Nosotros nos encargamos de esto —dijo Allison.

      —¿Nosotros? —repetí, mirándola fijamente.

      Allison se apartó de la pared, con expresión de suficiencia.

      —Sabes, Marcus y yo tenemos experiencia trabajando juntos. Probablemente sea lo mejor.

      Apreté los puños a los lados y respiré hondo, tratando de contenerme. Sabía que solo quería ponerme nerviosa.

      —Diviértete con eso —dije en su lugar.

      —Tessa, ¿dijiste en tu mensaje que tenías algo importante que conversar? —Marcus empezó, pero yo ya me dirigía hacia la puerta.

      —Te lo diré más tarde. —Salí por la puerta principal. No iba a tener esa conversación con Allison o Martha cerca.

      Salí al aire fresco del atardecer, echando humo mientras regresaba a Casa Davenport. Entre el ataque de Selene y la presencia de Allison, estaba a punto de explotar.

      Y para colmo, aún no le había dicho a Marcus lo del bebé. Maravilloso.

      El bebé. Gemí, sintiendo el peso de todo cayendo sobre mí. Una fuga de Grimway, múltiples asesinatos, anomalías mágicas y ahora... la paternidad. Era como si alguien hubiera metido mi vida en una batidora y hubiera pulsado «desastre total» a máxima velocidad.

      Cada paso rechinaba incómodo en mis botas destrozadas. Las tripas de la vampira no formaban parte de mi vestuario habitual, y el olor era... Ni siquiera podía describirlo.  necesitaba lavarme la asquerosidad que se aferraba a mi piel y quemar esta ropa. Por mucho que la lavara, no podría volver a ponérmela.

      Tenía que hablar con mis tías sobre los mensajes tallados en las víctimas y sobre mi magia defectuosa. El hecho de que mi magia, poderes y líneas ley estuvieran actuando raro, no sólo era molesto, sino peligroso. Mis palabras de poder se me escapaban y las líneas ley parecían espaguetis mojados que se me salían de las manos en los peores momentos. Eso tenía que estar relacionado con el reciente desorden en Hollow Cove. ¿No?

      Mi aliento salía como nubes blancas mientras me dirigía a Casa Davenport maldiciendo en voz baja. El recuerdo de la cara de suficiencia de Allison me hizo hervir la sangre.

      Suspiré soltando el aire frío en bocanadas. ¡Concentración! Necesitaba concentración. Mi magia no estaba funcionando bien. No sabía por qué. Mis tías sabrían qué hacer. Siempre sabían qué hacer, incluso cuando sus métodos eran... poco convencionales.

      A medida que me acercaba a la casa, el familiar resplandor de la luz del porche se hizo visible. Casa Davenport se alzaba alta y majestuosa, con sus paredes blancas prácticamente resplandecientes a la luz de la luna. Parecía tan tranquila, tan pacífica, en total desacuerdo con la tormenta que arreciaba dentro de mí.

      Mientras subía por el largo camino de grava, mi mente se llenaba de preguntas. Si mi teoría era correcta, ¿qué podrían haberse llevado mis tías que fuera tan importante para un grupo de convictos? ¿Y cómo demonios habían escapado Selene y los demás? Se suponía que la Ciudadela Grimway era inexpugnable. Algo en toda esta situación no encajaba, y me erizaba la piel.

      Respiré hondo, dispuesta a entrar y exigirles respuestas a Dolores, Beverly y Ruth. Pero entonces me detuve en seco.

      Unas personas estaban de pie en el jardín delantero.

      Había estado tan absorta pensando en patearle el culo a Allison, en bebés y en mi magia que al principio no me había dado cuenta.

      Se me hundió el estómago y un escalofrío me recorrió la espalda. ¿Quién demonios merodeaba por la propiedad de las Davenport a estas horas?

      Entrecerré los ojos en la penumbra, intentando distinguir sus rostros. Zapatos lustrados, abrigos caros, cabellos perfectamente peinados...

      Ay, mieeeeerda.

      Allí de pie, tan pulidos y juiciosos como siempre, estaban los Clairmont.

      Había olvidado cancelar la cena.

      Maravilloso.
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      Parpadeé, con la esperanza de que fueran algún tipo de ilusión elaborada. Nop. Seguían allí. La familia de Iris prácticamente resplandecía bajo las suaves luces del porche, sus trajes perfectamente confeccionados y sus expresiones de desaprobación cuidadosamente curadas irradiaban el tipo de energía que gritaba: Llegamos. Juzgamos. Conquistamos.

      Cielos.

      Por un instante, me planteé darme la vuelta y fingir que no los había visto. ¿O quizás ellos no me habían visto a mí? Tal vez podría esconderme en el bosque hasta que se fueran. Sí, la verdad es que no.

      Así que, con el entusiasmo de alguien que marcha hacia su propia ejecución, esbocé la sonrisa más convincente que pude y me acerqué al porche.

      —Hola —solté, con la voz muy chillona—. Qué... sorpresa. —Guao. Sí que soné como una tonta.

      La madre de Iris, Esme Clairmont, por lo que recuerdo que me contó Iris, fue la primera en hablar. Tenía el tipo de elegancia helada que podría hacer que incluso un glaciar se sintiera incómodo. Me recordaba un poco a la señora Durand. Sus cejas perfectamente arqueadas se alzaron ligeramente cuando me observó, fijándose en mi pelo revuelto, mis ropas salpicadas de sangre y mi aire general de haber tenido un día infernal.

      —Tessa Davenport —dijo la Sra. Clairmont, su voz goteaba desdén—. Qué atuendo tan... interesante.

      —Sí —dije, forzando una sonrisa—. Estamos ensayando para la representación del Jinete sin Cabeza. Soy una de las víctimas. Parece real, ¿verdad?

      Sus expresiones no cambiaron.

      —Claro —dije, sintiéndome como toda una idiota—. En realidad nunca nos habíamos visto. Le daría la mano, pero, bueno, ya sabe... —Levanté las manos, todavía cubiertas de sangre de vampira. Me reí entre dientes. Ellos no se rieron.

      —Pues bien. ¿Entramos? —dije, subiendo al porche y haciendo un gesto hacia la puerta. Pero antes de que pudiera abrirla, la puerta principal se abrió de golpe y salió Dolores, flanqueada por Beverly y Ruth.

      —Ay, por el amor de... —Dolores se interrumpió, sus ojos se entrecerraron mientras contemplaba la escena. Y luego a mí—. ¿Tessa? ¿Qué está pasando?

      Me incliné hacia delante:

      —Olvidé cancelar la cena, eso es lo que pasó —susurré.

      Dolores trazó una fina línea con los labios y su mirada prácticamente me hizo un agujero en la frente. Beverly se asomó por encima del hombro y sus cejas, perfectamente depiladas, se alzaron alarmadas al ver a los Clairmont de pie como una fila de maniquíes prejuiciosos.

      —Oh —exclamó Beverly, dando un paso adelante y agitando sus mechones dorados como si estuviera protagonizando el anuncio de su propio perfume—. Bienvenidos, bienvenidos. Los estábamos esperando.

      Me lanzó una mirada que gritaba: «Después te mato» pero su sonrisa permaneció pegada a su rostro.

      Ruth, descalza como siempre, apareció arrastrando los pies con un delantal rosa atado a la cintura en el que se leía PELO ALBOROTADO, NO ME IMPORTA.

      —¿Tenemos compañía? —chilló, mirando entre los Clairmont y Dolores—. Creía que la cena era... —Miró a Dolores, que acababa de darle un codazo en las costillas.

      La gélida mirada de Esme Clairmont no vaciló, aunque juraría que su ojo izquierdo se crispó al oír hablar de la cena.

      —Bueno, no querríamos imponernos —dijo Esme, con un tono que daba a entender que, en realidad, les gustaría mucho imponerse. Su pelo blanco, salpicado de afiladas líneas negras, brilló bajo la luz del porche cuando se adelantó y me dirigió una mirada que sugería que ya estaba catalogando mis defectos para discutirlos más tarde.

      —¿Imponerse? Tonterías —dijo Beverly, aplaudiendo con demasiado entusiasmo—. Hemos estado... tan emocionadas de tenerlos aquí. Pasen, por favor.

      Dolores murmuró algo en voz baja que sonó sospechosamente a «mátame ahora», antes de girar sobre sus talones y volver a entrar.

      —Ruth, empieza a cocinar. Beverly, el vino. Tessa... —Dolores me agarró del codo cuando me moví para seguirla—. ¿Qué demonios te pasó? —siseó y luego se limpió las manos con un trapo.

      —Selene —susurré, manteniendo la voz baja mientras los Clairmont entraban arrastrando los pies—. Ya sabes, ¿la reina vampira que escapó de Grimway? Ella explotó. Sobre mí.

      Dolores parpadeó, su expresión severa vaciló durante una fracción de segundo antes de volver al modo profesional.

      —Sí. Grimway nos envió la lista de los fugados. Nos ocuparemos de eso más tarde. Por ahora, trata de no ridiculizarte —o ridiculizarnos— más de lo que ya lo has hecho.

      —Claro, sin presiones —dije secamente.

      Ya adentro, la confusión no había hecho más que empezar. Ruth, presa del pánico, rebuscaba en la nevera y murmuraba para sus adentros.

      —Vegetariano. Vegetariano... ¿Por qué no empecé antes con el pan de lentejas? Hildo, ¡deja de lamer la mantequilla!

      Hildo sacudió la cola despreocupadamente y volvió a subirse a la encimera, observando el ajetreo de Ruth con la indiferente perplejidad de un gato que sabía que era intocable.

      —Drama. ¡Yupi! —dijo Campanita, encaramada a un armario de cocina. Tenía los ojos muy abiertos y balanceaba las piernas, disfrutando de verdad del espectáculo

      —¿Dónde está Iris? —Beverly me siseó, haciéndome a un lado—. Se suponía que debía estar aquí con ellos. ¿No? —Se estremeció al ver las manchas en sus dedos—. ¿Qué es esto?

      —Guiso de vampira. Voy a llamarla ahora mismo —dije, sacando el teléfono del bolsillo y marcando rápidamente a Iris. La línea sonó una vez, dos veces, y luego saltó su buzón de voz—. Iris, ¿dónde demonios estás? Tu familia está aquí. Lo sé... Lo sé... Olvidé llamarlos para cancelar. Es una larga historia. Sólo trae tu trasero aquí con Ronin. Ahora.

      Colgué y esbocé otra sonrisa tensa mientras volvía al salón, donde los Clairmont estaban sentados como si asistieran a una audiencia con la reina. No hubo presentaciones. Supongo que no las necesitábamos. Todos ya nos habíamos conocido cuando luchamos en la Cumbre Arcana.

      Nicholas Clairmont, el padre de Iris, estaba sentado con las piernas cruzadas y las manos juntas, y sus penetrantes ojos claros escrutaban el lugar como si estuviera evaluando un campo de batalla. Cedric, su hermano mayor, se apoyaba despreocupadamente en la repisa de la chimenea, pero la aguda intensidad de sus ojos oscuros sugería que no se le escapaba nada.

      —Bueno —comenzó Nicholas, su voz suave y mezclada con condescendencia—. Confío en que la cena esté casi lista.

      —Ah, por supuesto —chirrió Beverly, abalanzándose como un huracán brillante con una botella de vino y cuatro copas—. Estamos dando los últimos toques a todo. Ya saben cómo es esto. La perfección lleva su tiempo.

      La expresión de Esme no cambió, pero juraría que vi cómo se le encendían ligeramente los orificios nasales cuando llegó a nuestros oídos el estruendo nervioso de Ruth desde la cocina.

      —Iris y Ronin deberían llegar pronto —dije, tratando de desviar un poco la tensión—. Tienen muchas ganas de verlos a todos ustedes.

      El labio de Cedric se curvó ligeramente.

      —Ronin. Ese es el... vampiro. ¿Correcto?

      —Sí —dije, obligando a mi voz a sonar tranquila—. Ronin es mitad vampiro, mitad humano, en realidad.

      Cedric resopló, con un sonido agudo y despectivo.

      —Eso es peor todavía.

      —Disculpa. ¿Qué? —Las palabras se escaparon antes de que pudiera detenerlas, y mi tono subió un poco más de lo que pretendía.

      Cedric se cruzó de brazos de una forma que gritaba superioridad.

      —No es natural. Un linaje diluido. No es ni una cosa ni la otra. Una criatura sin verdadera identidad.

      Apreté la mandíbula.

      —Es curioso, porque siempre he pensado en él como una persona. Ya sabes, con sentimientos. Y con pulso.

      Cedric enarcó una ceja oscura, con una expresión tan condescendiente que tuve que resistir el impulso de agarrar la sartén de Ruth de la cocina y probársela en la cabeza.

      —Supuse que tú lo defenderías —dijo, mirando mi ropa cubierta de baba de vampira.

      Abrí la boca y me dispuse a replicar, pero Esme intervino con voz suave como la seda.

      —Cedric, por favor. No arruinemos la velada antes de servir la sopa.

      Dudaba que hubiera sopa, pero daba igual.

      Cedric encogió ligeramente los hombros, su expresión dejaba claro que pensaba que estaba haciéndole un favor a todos al aceptar.

      —Como quieras.

      Respiré hondo, la miré y luego volví a mirar a Cedric, que ahora inspeccionaba una copa de vino como si esperara ver suciedad.

      —Para que conste —dije, incapaz de resistirme—, Ronin ha hecho más por proteger este pueblo que la mayoría de la gente. Y es uno de los amigos más leales y decentes que he tenido. De hecho, fue mi hombre de honor en mi boda.

      Esme tosió sobre su vino.

      —¿Tu qué?

      La mirada de Cedric se desvió hacia mí, fría y calculadora.

      —¿Lealtad de un medio vampiro? Supongo que incluso las criaturas dañadas pueden servir para algo.

      —¿Criaturas dañadas? —Mi voz volvió a alzarse, y esta vez no me molesté en intentar contenerla—. ¿Hablas en serio?

      Esme carraspeó con delicadeza y su voz cortó la tensión como una navaja.

      —Cedric, creo que Tessa ha expuesto su punto de vista. Tal vez podrías considerar dejar el tema en paz.

      —Por supuesto —dijo Cedric, aunque la sonrisa que se dibujaba en sus labios sugería lo contrario.

      Como si nada, la puerta principal se abrió y entró Iris, con el pelo oscuro ligeramente despeinado y los ojos muy abiertos por la alarma. Ronin la seguía de cerca, con su habitual actitud tranquila teñida de energía nerviosa.

      —Lamento llegar tarde —dijo Iris, con la voz demasiado animada—. El tráfico estaba terrible, y... Hola, mamá, papá, Cedric.

      Su familia la saludó con diversos grados de frialdad antes de que sus ojos se posaran en Ronin. El aire de la habitación pareció bajar unos grados.

      —Ronin —dijo Nicholas, su tono era frío—. Qué... amable de tu parte unirte a nosotros.

      Ronin, a su favor, no se inmutó.

      —Gracias por recibirme —dijo con tono uniforme, con una sonrisa cortés que no se borró mientras dirigía su agradecimiento a mis tías.

      —¿Nos sentamos? —dijo Beverly rápidamente, señalando el comedor cuando Ruth pasó corriendo con una bandeja humeante de... algo.

      —¡La cena está lista!

      Mientras nos dirigíamos a la mesa, no podía evitar la sensación de que ésta iba a ser una de las comidas más incómodas de mi vida.

      No ayudaba que Esme no dejara de lanzarme miradas, como si yo fuera el chicle sucio pegado bajo sus zapatos de diseño. Lo único que me hizo sonreír fue la enorme estatua de cristal blanco de una bruja en pleno hechizo con su fiel gato familiar a los pies. El trofeo de la Cumbre Arcana estaba en medio de la mesa del comedor como centro de mesa. Así se hace, Dolores.

      La incómoda energía que se respiraba en el comedor era tan densa como la cazuela vegetariana que Ruth había preparado en el último momento. Todos estaban sentados rígidamente alrededor de la mesa, con expresiones que oscilaban entre el desdén apenas disimulado (Nicholas y Esme), la tensa cortesía (Ronin) y el absoluto regocijo ante el drama que se estaba desarrollando (Campanita, encaramada a la encimera de la cocina con Hildo).

      Iris se esforzaba por suavizar las cosas.

      —Mamá, papá, Cedric —empezó, forzando una sonrisa brillante mientras señalaba a Ronin—. Este es Ronin, mi novio.

      Sus padres intercambiaron una mirada, el tipo de comunicación sin palabras que sólo las parejas casadas desde hacía mucho tiempo parecían dominar. Nicholas apretó los dedos y se inclinó ligeramente hacia adelante mientras su gélida mirada azul se clavaba en Ronin como un depredador que acecha a su presa.

      —Ronin —dijo suavemente—, el medio vampiro.

      —Sí —dijo Iris con firmeza, su sonrisa se tensó—, el medio vampiro que no bebe sangre y resulta ser una persona realmente maravillosa.

      Esme ladeó la cabeza y sus mechas al estilo de Cruella de Vil captaron la luz de las velas.

      —Ya veo. —Su tono era tan seco que podría haber marchitado una flor—. ¿Y cómo funciona eso, exactamente? Un vampiro que no bebe sangre. ¿Subsiste a base de... luz solar y buenas intenciones?

      —Mamá —refutó Iris, con las mejillas sonrojadas—. No seas así.

      —Está bien —intervino Ronin, con voz tranquila y firme. Miró directamente a Esme, con sus ojos oscuros inquebrantables—. Comprendo su escepticismo, señora Clairmont. La mayoría de los vampiros se alimentan de sangre, pero yo he elegido un camino diferente.

      —¿Y qué camino sería ése? —dijo Cedric desde el otro extremo de la mesa, con un tono lleno de condescendencia. Se reclinó en la silla, con su rostro aceitunado en una máscara de asco—. ¿Zumo de zanahoria y tofu? ¿O simplemente robas sangre de las bolsas de donación del hospital como un auténtico carroñero?

      Los ojos de Iris se abrieron de par en par, horrorizados, y la mandíbula de Ronin se tensó casi imperceptiblemente. Pero antes de que pudiera responder, golpeé el tenedor contra el plato con un fuerte clank.

      —Ups —dije, mi voz peligrosamente alegre—. Manos de mantequilla.

      Los ojos oscuros de Cedric se desviaron hacia mí, con una expresión mezcla de sorpresa e irritación.

      —Sólo estaba constatando un hecho —dijo con suavidad—. Los vampiros son depredadores por naturaleza. Es biología.

      —Claro —dije, inclinándome hacia adelante para encontrarme con su mirada—. Por esa lógica, como los brujos oscuros son conocidos por incursionar en la magia demoníaca, ¿eso los convierte en demoníacos por asociación?

      —Tessa —murmuró Dolores a modo de advertencia, pero la ignoré.

      Cedric torció los labios, como si luchara contra una mueca.

      —Touché —dijo, levantando su copa de vino en señal de reconocimiento—. Pero la biología no miente. Los vampiros son criaturas instintivas, impulsadas por su necesidad de alimentarse. Es sólo cuestión de tiempo que ese instinto se apodere de ellos.

      —Él no es una criatura —respondí—. Es una persona. —Iba a golpear a Cedric en la cara. O mejor aún. Darle un rodillazo en las pelotas.

      Ronin extendió la mano y me la puso en el brazo.

      —Tess, no pasa nada —dijo en voz baja.

      Sí, sí pasaba. Claro que pasaba algo.

      Iris fulminó a su hermano con la mirada, agarrando con las manos el borde de la mesa.

      —Cedric, Ronin es mi novio, y no permitiré que lo insultes.

      —¿Insultarlo? —dijo Cedric inocentemente, extendiendo las manos—. Simplemente señalo lo obvio. Estás trayendo a nuestra familia a alguien que no comparte nuestros valores, nuestras tradiciones. ¿Cómo se supone que va a funcionar?

      —Funciona porque lo amo —refutó Iris, con la voz ligeramente temblorosa—. Y porque es amable y leal y no juzga a la gente basándose en prejuicios anticuados.

      —Lealtad —intervino Esme, con voz fría y cortante—. Es una interesante elección de palabras. Dime, Ronin, ¿cómo define un vampiro la lealtad cuando su propia existencia es una traición a la vida misma?

      Abrí la boca para replicar, pero Ronin se me adelantó.

      —Lealtad, Sra. Clairmont —dijo con calma—, es estar al lado de la gente que te importa, cueste lo que cueste. Se trata de protegerlos, incluso cuando es inconveniente o peligroso. Y se trata de mostrar respeto, incluso cuando no es correspondido.

      Demonios.

      La sala se quedó en silencio.

      Los labios de Esme se apretaron en una fina línea, y Nicholas se movió ligeramente en su silla.

      —Una respuesta elocuente —dijo finalmente Nicholas, con un tono neutro pero una mirada aguda—. Pero las palabras son fáciles, señor Ronin. Las acciones, como suele decirse, dicen más que las palabras.

      —Así es —Ronin estuvo de acuerdo—. Por eso seguiré demostrándole mi valía a Iris y a su familia, si hace falta. Pero que quede claro. No pienso dejarla sola.

      La mano de Iris encontró la de Ronin bajo la mesa y la apretó con fuerza.

      —Gracias —susurró.

      Miré a Dolores, que observaba la escena con una expresión de ligera fascinación. Beverly, en cambio, estaba en su esencia, bebiendo vino a sorbos y disfrutando del drama como si se tratara de un programa de máxima audiencia.

      Ruth llegó de la cocina con otra bandeja de comida, ajena a la tensión.

      —¿Pan de lentejas? —preguntó alegremente, dejando la bandeja en el suelo y sonriéndole a los Clairmont—. Es vegetariano. Nadie murió cocinándolo.

      Nicholas enarcó una ceja.

      —Encantador —dijo secamente.

      —Gracias —dijo Ruth, aparentemente sin entender el sarcasmo—. A comer todo el mundo.

      Mientras continuaba la comida, no pude evitar maravillarme ante la compostura de Ronin. Desviaba las indirectas de los Clairmont con gracia y dignidad, sin morder el anzuelo. Pero podía sentir la frustración de Iris hirviendo a fuego lento bajo la superficie, y sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de que ella explotara.

      Para cuando llegó el postre —una ensalada de frutas preparada apresuradamente por cortesía de Beverly—, la tensión se había relajado un poco, aunque la desaprobación de los Clairmont seguía flotando en el aire como una nube de tormenta. Miré el reloj, deseando en silencio que terminara la velada.

      Y entonces, Nicholas volvió a hablar.

      —Bueno, esto ha sido... revelador —dijo, poniéndose en pie y ajustándose su inmaculada chaqueta—. Creo que está claro que todavía tenemos mucho que discutir, Iris. En privado.

      La mandíbula de Iris se tensó, pero asintió.

      —Perfecto.

      Cuando los Clairmont empezaron a recoger sus cosas y a prepararse para retirarse, la tensión en la habitación pasó de hirviente a asfixiante. Iris y Ronin estaban cerca de la puerta, ambos visiblemente frustrados pero intentando mantener las apariencias. Nicholas estrechó la mano de Ronin con la mínima cortesía, Esme evitó por completo el contacto visual y Cedric esbozó una última sonrisa de suficiencia antes de salir.

      Dudaba que Cedric y yo fuéramos amigos alguna vez. ¡Menos mal!

      —Bueno —dije, mi voz antinaturalmente alegre—, eso no fue un completo desastre.

      Dolores resopló, cruzándose de brazos.

      —Si ése es tu criterio de éxito, me preocupa el futuro de esta familia.

      Me estremecí, pero no discutí. No se equivocaba. Los Clairmont habían sido tan cálidos como una tormenta de nieve, y cualquier esperanza de que se encariñaran con Ronin —o, francamente, con cualquiera que no fuera un brujo oscuro— había quedado completamente destruida.

      Iris se quedó cerca de la puerta, rodeándose con los brazos.

      —Disculpa —le susurró a Ronin—. De verdad pensé que esto podría ser diferente.

      Ronin la tomó de la mano con delicadeza.

      —No pasa nada —le dijo suavemente—. Son tu familia. Lo entiendo. Estas cosas llevan su tiempo.

      —No deberías tener que entenderlo —murmuró, mirando al suelo—. Sólo están siendo tercos y...

      —Y lo resolveremos —interrumpió, con voz firme—. Juntos.

      Sentí una puntada de culpa. Había sido idea mía: una cena para acortar las distancias, para demostrarles a los Clairmont que Ronin era algo más que un medio vampiro forastero. Sin embargo, no podía evitar preguntarme si había empeorado las cosas.

      Mientras los Clairmont se dirigían a su elegante Mercedes-Benz negro estacionado en la entrada, seguí a Dolores hasta el porche. Permanecimos en silencio, observando cómo subían al auto con la eficacia de una operación militar. Incluso sus despedidas fueron entrecortadas, más obligatorias que auténticas.

      Nicholas lanzó una última mirada a Ronin antes de deslizarse en el asiento del conductor. Esme no miró hacia atrás. Cedric, por supuesto, no pudo resistirse a bajar la ventanilla sólo para lanzar un último golpe.

      —Bonita velada —dijo, con una voz llena de sarcasmo—. Tendremos que repetirla alguna vez.

      Me mordí las ganas de hacerle una seña con el dedo. No quería enfadar a Iris más de lo que ya estaba.

      El auto empezó a ronronear y sus faros atravesaron la oscuridad mientras salía de la entrada. Me quedé inmóvil, con mi falsa sonrisa hasta que desaparecieron por la carretera. Solo entonces dejé escapar un suspiro y me desplomé contra la barandilla del porche.

      —Creo que odio a ese tipo —murmuré, más para mí que para nadie.

      Dolores, de pie a mi lado, permaneció callada un momento, sus ojos agudos seguían las luces traseras mientras desaparecían al doblar la esquina. Finalmente, giró la cabeza y me miró de arriba abajo con una mezcla de exasperación y algo que podría haber sido lástima.

      —Tessa —dijo, con voz seca e implacable.

      —¿Sí? —pregunté, no estaba de humor para otro sermón.

      —Apestas.

      —Lo sé.
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      Después de una ducha rápida, arrojé mi asquerosa ropa a la chimenea.

      —Casa —dije—, por favor, quémala. No quiero tener que verla nunca más.

      La respuesta de Casa fue el aumento de las llamas y, en pocos segundos, mi ropa quedó reducida a cenizas.

      A continuación, rebusqué en mi armario y, luego de quince minutos de probarme ropa y tirarla porque no me quedaba bien, me puse unos pantalones de yoga y un cómodo suéter largo de lana gris.

      Mientras me lavaba los asquerosos trozos de vampira, decidí que era hora de hablar con mi madre. Sorprendentemente, después de conocer a la familia de Iris, me di cuenta de que tenía que contarle lo del embarazo. Sabía que se enojaría si no era una de las primeras personas en saberlo. Marcus estaba ocupado, así se lo contaría esta noche cuando llegara a casa y estuviéramos los dos solos.

      Agarrando mi abrigo y calzándome las botas, cerré la puerta de mi cabaña y crucé el patio hacia el lado de la calle. La luz amarilla salía de las ventanas traseras de Casa Davenport y sabía que mis tías estaban fregando los platos. Podría haberme quedado y haberme ofrecido a ayudar, pero necesitaba acabar con esto de una vez.

      Caminé unos cinco minutos hasta ver la casita gris de mi madre en Moon Way, una calle más allá de Stardust Drive. Mi padre había sorprendido a mi madre con la casa al día siguiente de su boda.

      Pensé en mi padre. ¿Qué diría de ser abuelo? Ni idea. Pero sentí que se pondría muy feliz.

      La luz se filtraba por las ventanas delanteras, así que supe que estaba allí. Subí los escalones, levanté la mano para tocar la puerta y me detuve.

      La puerta estaba abierta. No del todo, pero lo suficiente como para dejar entrar a algunos gatos callejeros.

      Y entonces oí los gritos. De mi madre.

      El pánico se apoderó de mí y avancé, recurriendo a los elementos y a mi mojo demoníaco.

      En cuanto atravesé la puerta, me llegó el olor: azufre, salvia quemada y algo metálico. ¿Sangre? El corazón me dio un salto cuando entré y mis botas resonaron en el piso de madera. La casa, normalmente inmaculada, era un desastre de sillas volcadas y marcos de cuadros destrozados.

      —¿Mamá? —grité, recurriendo a las líneas ley en busca de magia. Pero, como una broma cruel, el poder se me escapó de las manos, dejándome fría y vacía.

      Maldita sea. Ahora no.

      Los gritos volvieron, esta vez más fuertes, y seguí el sonido hasta la cocina. Se me hundió el estómago.

      Amelia, mi despampanante y ensimismada madre, estaba inmovilizada contra la pared. Tenía el pelo alborotado y su maquillaje, normalmente perfecto, estaba corrido. Flotando frente a ella estaba una mujer alta, de piel oscura, muy delgada, envuelta en una larga túnica negra y roja, con la cabeza rapada brillando bajo la lámpara de araña. Sus rasgos eran afilados, con pómulos altos y penetrantes ojos oscuros.

      —¡Me lo robaste! —siseó la mujer, con un rico acento en la voz que no supe distinguir—. ¡Tú y tus asquerosas hermanas!

      —¿Qué? —chilló Amelia, con voz temblorosa—. ¡No sé de qué me estás hablando! Por favor. Ni siquiera tengo magia.

      La mujer no pareció oírla. Tenía la mano extendida y en su palma se arremolinaba un pequeño y crepitante orbe de energía negra. Amelia se retorció, jadeando como si le hubieran succionado el aire de los pulmones.

      —¡Oye! —ladré, entrando en la habitación—. ¡Déjala ir!

      La bruja o hechicera giró lentamente la cabeza y sus ojos se entrecerraron al posarse en mí.

      —¿Y quién eres tú?

      —Alguien a quien no quieres hacer enojar —refuté, volviendo a recurrir a mi magia. Pero en lugar de poder, tuve la sensación de intentar agarrar una anguila engrasada. Qué bien.

      Sin embargo, todavía contaba con mi magia demoníaca. O eso esperaba. Respirando hondo, recurrí a mi interior y dejé que los tentáculos de energía oscura brotaran de las yemas de mis dedos. Un relámpago negro y crepitante se arqueó alrededor de mis manos y los ojos de la desconocida se abrieron ligeramente.

      —Oh, interesante —dijo, inclinando la cabeza—. Una híbrida. Qué curioso.

      ¿Curioso? ¿Quién demonios se creía que era?

      —Último aviso, Calvita de Oro. Déjala. Ir.

      Sus labios se curvaron en una sonrisa fría.

      —Así que eres otra Davenport. Eso hace que esto sea aún más satisfactorio.

      Movió su muñeca y Amelia salió despedida por la habitación como una muñeca de trapo, estrellándose contra el sofá. Mi madre gimió, agarrándose el costado, pero por lo demás parecía intacta. Me invadió el alivio, seguido rápidamente por la rabia. Nadie había lanzado a mi madre así.

      Me lancé sobre la mujer, con tentáculos negros brotando de mis manos como látigos. Ella los esquivó con elegancia, girando fuera de su alcance. Un movimiento de sus dedos me envió una ráfaga de energía bruta, y apenas tuve tiempo de levantar los brazos. El estallido me hizo retroceder y me estrellé contra una mesa de café, astillándola bajo mi peso.

      —Agh —me quejé, tambaleándome sobre mis pies—. Creo que me rompiste las nalgas.

      La desconocida sonrió con satisfacción, deslizándose más cerca.

      —Magia demoníaca. Poderosa. Pero no te salvará.

      —¿Ah, sí? Bueno, ya me ha salvado antes —respondí, echándome a un lado cuando otra ráfaga de energía se dirigió hacia mí—. ¿Quién demonios eres, de todos modos?

      Se enderezó, con los ojos oscuros encendidos.

      —Soy Sylva Aman, nigromante, bruja oscura y víctima de la traición de tu familia.

      Sylva Aman. Otra fugitiva.

      —Ah —dije—. ¿Acaso mis tías no sellaron tus poderes?

      —Ja. Lo hicieron. Pero tus miserables tías no son las únicas que saben cómo romper un sello. Digamos que encontré... otra ayuda.

      —Bueno, eso es lamentable.

      Su rostro se ensombreció.

      —¡Me robaron mi poder, mi esencia, y me encerraron como a un animal!

      Encogí los hombros.

      —Bueno, si el zapato te queda...

      El labio de Sylva se curvó en un gruñido y se abalanzó sobre mí. Me agaché, rodé por el suelo y aparecí detrás de ella. Mi mojo demoníaco cobró vida de nuevo y unos tentáculos se abalanzaron sobre ella. Uno de ellos le rozó el brazo y ella siseó, con el olor a carne quemada inundando el aire.

      —Te arrepentirás —gruñó, su voz destilaba veneno.

      —Eso me han dicho —dije, rodeándola.

      Sylva se movió más rápido de lo que esperaba y me golpeó el costado con la mano. El dolor estalló cuando la energía oscura se apoderó de mí y caí al suelo con fuerza, jadeando. Ella estaba de pie sobre mí, con los ojos brillantes de triunfo.

      —Eres tan patética como la otra. —Se burló—. Y sufrirás por lo que tu familia me hizo.

      —Bueno, en primer lugar —resollé, agarrándome las costillas—. Mi madre no podría sellar un sobre, y mucho menos tus poderes. Ella es un fracaso. Te equivocaste de bruja.

      Sylva parpadeó, su expresión vaciló durante una fracción de segundo.

      —¿Qué?

      —Ya me oíste —dije, levantándome con dificultad—. Amelia Davenport es tan mágica como una piedra. Sus hermanas, mis tías, sellaron tus poderes.

      Su mirada se desvió hacia Amelia, que seguía desplomada en el sofá, más molesta que asustada.

      —Estás mintiendo.

      —¿Sí? —repliqué, erguida a pesar del dolor que me recorría el cuerpo—. Si eres tan poderosa, ¿por qué no lo averiguas tú misma?

      Sylva vaciló, con un destello de incertidumbre en los ojos. Aprovechando su distracción, recurrí a mi interior, invocando cada pizca de magia demoníaca que me quedaba. Los tentáculos cobraron vida, se enroscaron y crepitaron con energía. Con un grito primitivo, los solté, y el rayo negro golpeó a Sylva y la hizo volar por la habitación.

      Chocó contra la pared con un ruido sordo y se desplomó en el suelo, inmóvil. No esperé a ver si había caído para siempre antes de correr al lado de mi madre y ayudarla a levantarse.

      —¿Estás bien? —pregunté, escaneándola en busca de heridas.

      Agitó una mano con desdén.

      —He estado mejor. ¿Quién es?

      —Es una larga historia.

      Antes de que pudiera responder, se oyó un gemido grave al otro lado de la habitación. Sylva se agitaba y sus ojos ardían de furia.

      —Ay, no puede ser —murmuré, preparándome para el segundo asalto.

      Sylva estaba de pie, con su túnica roja y negra ondeando mientras una energía oscura crepitaba alrededor de sus manos. Su rostro era una máscara de rabia, y su acento era más notable mientras escupía sus palabras.

      —¿Crees que puedes desafiarme, niñita? No eres nada sin tu magia.

      No se equivocaba. Extendí la mano hacia una línea ley, sintiendo que su poder se escurría entre mis dedos como si intentara agarrar un chorro de agua, y el pánico me arañó el pecho.

      ¡Vamos! Jalé con más fuerza, tratando de atraer el poder más cerca de mí.

      Una débil chispa respondió, pero se apagó antes de que pudiera pronunciar una sola palabra. El aire a mi alrededor se sentía vacío, el zumbido habitual de energía apenas era ahora un susurro. Lo intenté de nuevo, con las manos temblorosas por la desesperación, pero la línea ley se alejó aún más, como si retrocediera ante mí.

      —¡Tessa, haz algo! —chilló mi madre desde detrás del sofá, agarrando una almohada decorativa como si fuera un salvavidas.

      —Estoy en eso —refuté, levantando las manos en un último esfuerzo por invocar mi magia demoníaca. Por un momento, unos tentáculos de electricidad negra chispearon alrededor de mis dedos y la esperanza se encendió en mi pecho. Pero entonces la magia se desvaneció en la nada, como una vela apagada por el viento.

      La risa de Sylva sonó, aguda y cruel.

      —Tan patética como la que está arrinconada allá.

      Se me revolvió el estómago cuando Sylva giró hacia mi madre y levantó una mano envuelta en magia negra.

      —¡Protego! —La palabra salió de mis labios con un grito ahogado y me lancé frente a mi madre, justo cuando una esfera translúcida cobraba vida a mi alrededor. Aguantó un latido, quizá dos, antes de romperse bajo la fuerza de la magia de Sylva. El golpe me hizo caer al suelo.

      —¡Tessa! —gritó mi madre.

      Me levanté con dificultad, con los miembros temblorosos, mientras buscaba de nuevo la línea ley. Pero ya no estaba a mi alcance. Incluso mi mojo demoníaco se negaba a encenderse, dejándome con las manos vacías y vulnerable.

      Sylva se abalanzó sobre mí, con sus ojos oscuros brillantes de triunfo.

      —Qué lamentable. ¿Es esto lo mejor que las Davenport pueden ofrecer?

      Su magia volvió a atacarme. El dolor estalló en mis costillas y caí al suelo, jadeando. Cada nervio de mi cuerpo gritaba y las lágrimas me nublaban la vista.

      Esto era todo. No me quedaba nada.

      Sylva se acercó a mí, con una expresión de pura malicia.

      —Y ahora, pequeña Davenport, pagarás por los pecados de tu familia.

      La desesperación se apoderó de mí cuando Sylva levantó la mano y su magia se arremolinó en un vórtice mortal. Mis pensamientos se agitaron e hice lo único que se me ocurrió.

      —¡Papá! —grité, con la voz enronquecida por el pánico—. ¡Ayúdame!

      Por un momento, todo quedó inmóvil. Incluso Sylva se detuvo, con el ceño fruncido por la confusión. El silencio se prolongó, pesado y opresivo, sólo interrumpido por el crujido de la puerta del sótano.

      La temperatura de la sala descendió bruscamente, el aire se espesó como si se estuviera gestando una tormenta en el interior. De la oscura puerta salió un hombre que parecía sacado de un anuncio de ropa de lujo para hombre. Obiryn, mi padre demonio, estaba tan impecablemente vestido como siempre con un traje de tres piezas color carbón, y sus ojos plateados y brillantes recorrían la escena.

      —Bueno —dijo, su voz tranquila y sin prisas cuando entró de lleno en la habitación—. ¿Qué tenemos aquí? Una reunión de la familia Davenport, ¿y nadie pensó en invitarme? Han herido mis sentimientos.

      Sylva se giró hacia él, mientras su magia oscura seguía crepitando como un cable en tensión.

      —¿Quién eres tú?

      Obiryn sonrió, ajustándose las esposas como si tuviera todo el tiempo del mundo.

      —Ah, sólo soy el cariñoso padre de la bruja que actualmente intentas matar. ¿Y tú eres?

      —Tu engendro se atrevió a enfrentarse a mí. Morirá por su insolencia —se burló Sylva.

      La expresión de Obiryn se ensombreció, el aire a su alrededor zumbaba con un poder apenas contenido.

      —Ah, ya veo. Eres uno de esos.

      Antes de que Sylva pudiera responder, Obiryn levantó una mano. Unos tentáculos de energía negra y fundida salieron disparados de su palma, más rápidos que un rayo. Se enroscaron alrededor de Sylva como una serpiente, atándole los brazos a los costados y cortándole la magia con un agudo crujido. Su grito se interrumpió al ser arrancada de sus pies, suspendida en el aire por el poder de Obiryn.

      —¡Suéltame! —chilló Sylva, forcejeando contra las ataduras. Pero era inútil. Comparada con la energía demoníaca de Obiryn, su magia no era más que una vela parpadeante frente a un infierno ardiente.

      Obiryn ladeó la cabeza, estudiándola con leve curiosidad.

      —Sabes, estaba en medio de una velada encantadora. Ahora tengo que vérmelas contigo. —Suspiró dramáticamente—. Supongo que te llevaré conmigo. El mundo de las tinieblas ha estado terriblemente aburrido últimamente. Podrías animar las cosas.

      —¡No! —gritó Sylva, forcejeando con más fuerza—. No puedes...

      Pero sus palabras se interrumpieron cuando Obiryn chasqueó los dedos y los tentáculos oscuros la rodearon, llevándola hacia la puerta del sótano.

      La mirada de mi padre se dirigió a su mujer, que salía de detrás del sofá.

      —¿Estás bien, cariño?

      Amelia suspiró.

      —Estoy perfecta.

      Obiryn sonrió.

      —Así es.

      Puse los ojos en blanco. Eran tan lindos que me daban ganas de vomitar.

      —Papá —grité débilmente, poniéndome de rodillas—. ¿Qué harás con ella? —Sí, yo era una bestia curiosa.

      —Voy a sacar la basura —dijo, su tono ligero mientras me dedicaba una sonrisa—. No te preocupes, Tessa. No volverá a molestarte.

      —Hay otros como ella —solté, hablando deprisa mientras le contaba lo de las fugas de la cárcel—. Podrían volver a confundir a mamá con sus hermanas.

      Mi padre me miró.

      —Volveré en un minuto, y me quedaré con tu madre hasta que se resuelva la situación con los prisioneros.

      Desapareció en el sótano y cerró la puerta de golpe. La habitación quedó en silencio, salvo por la respiración agitada de mi madre.

      —¿Tessa? —dijo mi madre mientras bajaba al sofá—. ¿Qué... qué acaba de pasar?

      Me puse en pie, con todos mis músculos protestando.

      —Es una larga historia. Pero primero, ¿estás bien?

      Asintió temblorosa, con los ojos muy abiertos fijos en mí.

      —Estoy bien. No te preocupes por mí.

      Me senté en el sofá a su lado, secándome el sudor de la frente.

      —Bien. Porque tengo algo que decirte.

      —¿Qué pasa? —dijo ella—. Date prisa. Mira todo el desorden que tengo que limpiar.

      Sin magia, tomaría un tiempo.

      —Te ayudaré.

      Mi madre levantó una ceja perfectamente cuidada.

      —¿Y? ¿Qué pasa? ¿Debería esperar más de estos lunáticos?

      Respiré hondo, con el corazón aún palpitante por el encuentro.

      —Mamá... estoy...

      —Embarazada.

      —Espera, ¿cómo lo supiste? —¿Quizás Ruth lo había contado? No, Ruth no haría eso.

      Por un momento, mi madre se quedó mirándome, con una expresión ilegible.

      Y entonces, sonrió con esa sonrisa que normalmente significaba que estaba a punto de decir algo enloquecedoramente críptico.

      —Una madre siempre sabe.

      Perfecto.
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      —Tessa, volviste. ¿Puedo ofrecerte algo? —preguntó Ruth mientras me dirigía al interior de Casa Davenport y me detenía en la cocina. Le di un vistazo a la mesa del comedor. Estaba vacía, salvo por una botella de vino abierta; no había indicios de que hubiera habido una cena.

      Me invadió la culpa. Estaba segura de que mis tías y yo pudimos haber convencido a los Clairmont de que aceptaran a Ronin, o al menos le dieran una oportunidad. Pero ese plan había fracasado de forma excepcional.

      —¿Tienes cheesecake? —pregunté mientras agarraba una silla para sentarme al lado de Dolores, que leía otra tarjeta con un mensaje mientras Beverly miraba su copa de vino, con cara de alivio por haber terminado la cena

      —Ya lo creo. —Ruth sonrió—. Yo también quiero. —Mi tía corrió hacia la nevera y sacó un plato con su fabuloso cheesecake de fresas. Parecía que siempre tenían una provisión interminable de cheesecake. Qué raro.

      —¿Dónde están Campanita e Hildo? —pregunté mirando a mi alrededor.

      —De caza otra vez —dijo Ruth.

      —No hay luciérnagas en esta época del año.

      Ruth sacó unos platos de postre.

      —No. Están recolectando algunas mariquitas asiáticas. Creo que están trabajando en un collage.

      Un collage de bichos muertos. Qué asco. ¿O era uno de bichos vivos? Peor todavía.

      —¿Hay más noticias de los fugados? —pregunté, mirando a Dolores.

      Esperé a que mi padre volviera a casa de mi madre para irme. Antes de que pudiera decir una palabra, mi madre ya había soltado la noticia del embarazo.

      Mi padre, bueno, se emocionó. Y cuando vi que se le llenaron los ojos de lágrimas, me excusé rápidamente y me fui antes de empezar a sollozar. Malditas hormonas.

      —Sí —dijo Dolores, con los ojos fijos en la tarjeta—. Los nombres de los que escaparon. Están enviando a los alguaciles de la prisión. Deberían llegar pronto.

      Cierto. Marcus lo había mencionado.

      —No creo que sea suficiente.

      Dolores dejó caer la tarjeta.

      —¿Qué quieres decir?

      Dejé escapar un suspiro.

      —Deberías reforzar las protecciones.

      Dolores me miró.

      —Ya lo hice. Las mejoré en cuanto supe quiénes eran los fugados.

      —Yo las triplicaría —dije.

      —¿Por qué? —Dolores se inclinó hacia adelante—. ¿Qué ha pasado?

      —Mi madre casi fue asesinada hace un momento por uno de esos fugitivos. La que se llama Sylva Aman. ¿Te suena? Bueno, ella pensó que mi madre era una de ustedes.

      —¿Está bien? —preguntó Beverly, con cara de preocupación.

      —Lo está, gracias a mi padre. Se llevó a Sylva de vuelta al Inframundo con él.

      Beverly resopló.

      —Eso no puede ser bueno.

      No para ella, pero bueno para nosotras. Me incliné hacia adelante y esperé a tener toda su atención.

      —Así que, con Selene y Sylva fuera, quedan cuatro.

      —Thaddeus Dreadmoor, Kieran Malroth, Draven Greylock y Zara Mordane —leyó Dolores en la tarjeta.

      —Exactamente —dije—. Y no son brujos débiles o metamorfos. Son unos villanos serios con un poder serio. Y las están buscando a ustedes.

      Ruth colocó delante de mí un plato con un generoso trozo de cheesecake.

      —¿Qué pasará con Amelia?

      —Mi padre está con ella. Estará bien. —Miré a mis tías—. ¿Qué pueden contarme de esos paranormales?

      —Nada bueno. —Dolores suspiró.

      —Son muy, muy malos —dijo Ruth, abriéndome mucho los ojos.

      —Gracias por la aclaración, Ruth —espetó Dolores.

      Le di un mordisco a mi cheesecake.

      —Mmmm. Qué bueno. Escuchen. Necesito decirles algo.

      Miré a Ruth y ella me sonrió. Sabía lo que estaba a punto de decir, lo que estaba a punto de revelar. Ojalá se lo hubiera contado antes a Marcus, pero las cosas nunca parecían funcionar como yo quería.

      —Cuando estaba peleando, tanto con Selene como con Sylva, mi magia... actuaba de forma extraña —empecé—, y a veces ni siquiera funcionaba.

      Dolores levantó la cabeza y la copa de vino de Beverly se detuvo en el aire. Ruth se quedó paralizada mientras cortaba otro trozo de cheesecake.

      —¿Qué quieres decir con que no funcionaba? —preguntó Dolores, con voz tan aguda como para cortar vidrio.

      Encogí los hombros, tratando de parecer indiferente a pesar de la ansiedad que bullía en mi pecho.

      —A veces, cuando intentaba jalar una línea ley o usar una palabra de poder, se me escapaba. Se esfumaba. Nada.

      Dolores entrecerró los ojos.

      —La magia no desaparece así como así, Tessa.

      —Bueno, la mía sí. —Apuñalé mi cheesecake con más fuerza de la necesaria—. Y déjenme decirles que no es divertido cuando tus palabras de poder deciden tomarse un descanso para el café mientras una reina vampiro intenta convertirte en una cajita de jugo.

      Beverly se inclinó hacia delante, con sus cejas perfectas fruncidas en señal de preocupación.

      —¿Sentiste algo? Como un bloqueo o...

      Negué con la cabeza.

      —No. No fue un bloqueo. Pero tampoco puedo explicarlo. Nunca había sentido nada igual.

      La cara de Ruth se suavizó al poner una mano sobre la mía.

      —Come más cheesecake. Eso siempre me hace sentir mejor.

      —Gracias, Ruth. Muy útil. —Dolores puso los ojos en blanco.

      Ruth frunció el ceño.

      —Se podrían haber evitado guerras si hubiera habido cheesecake en la mesa  —refunfuñó.

      —Mi magia no es fiable en este momento —les dije—. Y si se supone que debo ayudarlas a controlar a los fugitivos de Grimway, necesito saber qué está pasando. Necesito su ayuda. Necesito que me digan por qué está pasando esto.

      Dolores dejó escapar un largo suspiro, pensativa, golpeando la mesa con los dedos.

      —La magia no actúa de forma extraña sin motivo. Siempre hay una causa. Algo externo... o interno.

      Se me apretó el estómago y me removí incómoda en el asiento.

      Beverly ladeó la cabeza, lanzándome una mirada penetrante.

      —¿Qué es lo que no nos has dicho?

      Los ojos de Ruth se desviaron hacia mí, llenos de silencioso aliento.

      —Ya iba a decirles —murmuré. Mis tías no apartaron la mirada—. Estoy embarazada —dije, pinchando mi cheesecake con el tenedor y esperando sus reacciones.

      La silla de Dolores chirrió al inclinarse hacia atrás, con los ojos desorbitados. Beverly jadeó tan dramáticamente que casi derrama su vino.

      Ruth, por supuesto, estaba radiante, y yo agradecí que no le dijera a sus hermanas que ya lo sabía. No quería más drama.

      Beverly arqueó una ceja perfectamente esculpida.

      —Bueno, eso lo explica todo.

      Parpadeé.

      —¿Explica qué?

      —Por qué has engordado —dijo con naturalidad—. Me di cuenta el otro día, pero no quise decir nada. Pero ahora tiene sentido.

      —¿Perdón? —refuté, escupiendo migas de cheesecake—. No he engordado. —Mentira total.

      —Cariño —dijo Beverly, mirándome con lástima—. No es nada de lo que tengas que avergonzarte. Nos pasa a todas. Pero los pantalones de yoga no pueden ocultar mucho.

      —Es el peso del cheesecake —dije, entrecerrando los ojos—. Y muchas gracias por señalarlo. Mi autoestima se sentía demasiado estable hoy.

      Dolores parpadeó varias veces, abriendo y cerrando la boca como si intentara formar palabras.

      —¿Embarazada? De Marcus, claro, de Marcus. Pero... ¿cuándo? ¿Cómo?

      —Dolores, ¿necesitas un diagrama? —dijo Beverly, recuperando por fin la compostura—. No es exactamente ciencia espacial. Pero contigo... no has estado con un hombre desde la Edad de Piedra. Supongo que sí necesitas una ilustración.

      Qué bien.

      Dolores le lanzó una mirada fulminante a Beverly. Se giró hacia mí, clavándome una mirada severa.

      —Tessa, ¿cuándo te enteraste?

      Tragué más cheesecake.

      —Ayer.

      —¿Y no se te ocurrió decírnoslo antes? —preguntó Dolores, con tono acusador.

      —He estado un poco ocupada luchando contra los fugitivos de una prisión paranormal de máxima seguridad —respondí—. Y casi me matan porque mi magia parece estar en huelga. Ya sabes, cosas menores.

      Dolores y Ruth intercambiaron una mirada que me revolvió el estómago.

      —Díselo —dijo Ruth, dándole un codazo a Dolores.

      —¿Decirme qué?

      Dolores suspiró, cruzando los brazos sobre el pecho.

      —Tessa, tu magia está fallando debido al bebé.

      Parpadeé, mirándola fijamente.

      —¿Qué? No. Eso no tiene sentido. —Pero... en cierto modo lo tenía.

      —Tiene mucho sentido —replicó Dolores—. Estás gestando un bebé que es mitad brujo, mitad simio. No es una simple mezcla. Tu cuerpo y tu magia se están... ajustando.

      —¿Ajustando? —repetí, subiendo la voz—. ¿Adaptándome a qué? ¿Ahora mi magia está de baja por maternidad?

      Dolores ignoró mi sarcasmo.

      —Estás albergando dos tipos de energía, dos fuentes mágicas completamente diferentes. Por supuesto que te va a afectar.

      —Genial —murmuré, levantando las manos—. ¿Y ahora qué? ¿Espero lo mejor cada vez que tenga que usar magia? ¿O empiezo a llevar spray de pimienta?

      —Tengo algo mejor —dijo Ruth, con una sonrisa que prácticamente le llegaba a las orejas—. Mi spray mágico de pimienta de cayena: Niebla infernal. Garantizado que van a ver todo rojo, literalmente. ¿Quieres un poco?

      —Eh...

      —No seas dramática, Tessa. —Dolores frunció el ceño y sus labios se perfilaron en una línea de desaprobación—. La magia impredecible es peligrosa, sí. Eres más vulnerable que nunca, y estos fugitivos se aprovecharán de eso.

      —Maravilloso —murmuré, cruzándome de brazos.

      —Estoy siendo práctica —refutó Dolores—. Si nos tienen en la mira... Eres una bruja Davenport. No importa que no los hayas metido en esa prisión. Todo lo que necesitan saber es que eres una pariente de nosotras, y que eres un objetivo. Así que, ahora, tendrás que tener mucho cuidado.

      Suspiré, frotándome las sienes.

      —Lo sé. Lo entiendo. Pero no podemos quedarnos sentadas esperando a que vengan por nosotras. Necesitamos un plan.

      —Empecemos por saber a quién nos enfrentamos —dijo Beverly, señalando la tarjeta con el mensaje—. Thaddeus Dreadmoor, es un repugnante chamán trol. Tardamos un mes en atraparlo porque no paraba de borrarnos la memoria. Y para colmo, eché a perder una manicura en perfecto estado cavando en el barro en busca de una de sus trampas.

      —Claro —dije rotundamente—. ¿Quién es el siguiente?

      —Kieran Malroth —dijo Dolores, su tono sombrío—. Un brujo oscuro. Es famoso por drenar la magia de los brujos para alimentar su propio poder. Y sus habilidades de control mental… bueno, son las más poderosas que he visto.

      Me estremecí.

      —Encantador. ¿Y los demás?

      —Draven Greylock es un hombre lobo —dijo Beverly—. Pero no del tipo al que estás acostumbrada. No sólo cambia de forma. Puede imitar voces, olores, incluso firmas mágicas. Es casi imposible de rastrear. Y es antinaturalmente grande. Y no me refiero a su joystick.

      —Gracias, Beverly —siseó Dolores.

      —Y Zara Mordane —añadió Ruth, con el rostro ensombrecido—. Es una maga de sangre. Trabaja con sacrificios y rituales. Cosas muy desagradables. Y puede atravesar paredes. —Sonrió—. Siempre he querido hacer eso.

      Sí, claro. Tragué duro, el peso de sus palabras hundiéndose en mí.

      —Así que, básicamente, estamos tratando con el equipo estrella de las pesadillas paranormales.

      —Más o menos —dijo Dolores—. ¿Ya se lo dijiste a Marcus?

      —¿Lo de los fugados? Sí —respondí.

      —No. Lo del embarazo.

      Sacudí la cabeza.

      —No he tenido tiempo de hacerlo. ¿Por qué? ¿Por qué me miras así?

      Dolores se cruzó de brazos y me clavó una mirada penetrante.

      —Porque tener un bebé simio no es como tener un bebé brujo, Tessa. No va a ser la experiencia que tú crees.

      —¿Qué significa eso? —pregunté entrecerrando los ojos—. ¿Me va a crecer pelo o voy a empezar a columpiarme de los árboles? Porque si es así, voy a necesitar un desodorante más fuerte.

      Beverly se atragantó con su vino, balbuceando mientras agitaba una mano delante de su cara.

      —Ay, Tessa, por favor, no. Acabo de imaginarte colgando de una lámpara de araña a mitad del parto. No ayudas.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —Esto es serio. Estás gestando un bebé de ambos mundos: brujo y metamorfo. Eso conlleva complicaciones.

      —¿Qué tipo de complicaciones? —pregunté—. Porque no estoy segura de poder soportar otra sorpresa hoy.

      Ruth intervino, con voz suave pero alentadora.

      —No es nada malo. Sólo... diferente.

      Dolores le lanzó una mirada antes de continuar:

      —Para empezar, el periodo de gestación no es de nueve meses.

      Me quedé helada, con el tenedor sobre el cheesecake.

      —¿Cómo que no son nueve meses? Ese es el modelo estándar. Todo el mundo lo sabe.

      Dolores suspiró pesadamente, como si estuviera explicándole cálculo a un niño pequeño.

      —Los embarazos de los simios no siguen los plazos de los humanos o de los brujos. Son más cortos. Es probable que estés embarazada unos cuatro meses.

      Dejé caer el tenedor, mirándola fijamente.

      —¿Cuatro meses? Eso no es ni medio año. ¿Cómo se supone que voy a tener un bebé brujo-eh, simio-brujo en ese tiempo?

      —Es biología —dijo simplemente—. Los bebés metamorfos se desarrollan más rápido. Te adaptarás.

      —¿Adaptarme? —repetí, con mi voz chillona—. Dolores, apenas me he adaptado a estar casada, ¿y ahora me dices que voy a tener un bebé en cuatro meses? Esto no es lo que decía el folleto. —Ni idea de por qué lo dije.

      Beverly resopló con su vino, disfrutando claramente de mi pánico.

      —Ay, por favor, Tessa. Piensa en el lado bueno. No tendrás que andar deambulando durante casi un año como la mayoría de la gente. Y menos meses de tobillos hinchados y dolores de espalda.

      —Menos meses de poder prepararme —contraataqué—. ¿Y qué hay de Marcus? ¿Sabe lo de este calendario acelerado?

      Ruth se inclinó hacia delante y puso una mano reconfortante sobre la mía.

      —Marcus te apoyará. Te ama y amará al bebé. No estás sola en esto, Tessa.

      Dolores se inclinó conspiradoramente.

      —La Sra. Durand también puede ayudarte.

      Se me hundió el estómago.

      —Ay, no. Por supuesto que no. La Sra. Durand apenas me tolera. Me odia.

      Ya podía imaginarme cómo habría reaccionado la señora Durand si Allison llevara en brazos a su nieto: prácticamente radiante de orgullo. ¿Y yo? Podía imaginarme con la misma facilidad la expresión amarga que reservaría para esa situación.

      —No se trata de que te juzgue —dice Ruth, mirándome con sus ojos grandes y alentadores—. Ella ya ha pasado por esto. Tuvo a Marcus. Puede ayudarte a entender qué esperar de un embarazo de un hombre simio.

      —Bien. —Las señalé con el tenedor—. Pero si la Sra. Durand empieza a darme consejos sobre el consumo prenatal de plátanos, las culparé a todas ustedes.

      Ruth resopló.

      —Ella es graciosa.

      Sonreí. Adoraba a mi tía Ruthy.

      —Ojalá alguien hubiera incluido un manual para esto. Te casaste con un hombre simio y ahora estás embarazada: Guía para las abrumadas. Habría sido útil.

      —No seas ridícula —dijo Dolores, aunque vi el más leve tic de diversión en sus labios—. Nadie escribe manuales para algo así.

      —Quizás deberían —murmuré, apuñalando de nuevo mi cheesecake con una fuerza innecesaria antes de llenarme la boca con un trozo innecesariamente grande.

      Beverly puso su copa en la mesa y me sonrió.

      —Te pondrás bien, Tessa. No te preocupes. Eres una Merlín. Puedes encargarte de un bebé.

      —Claro —dije, aunque mi voz carecía de convicción—. Porque luchar contra criminales sobrenaturales te prepara totalmente para cambiarle pañales y alimentarlo a medianoche.

      Dolores golpeó la mesa con los dedos y su expresión se suavizó un poco.

      —La cuestión es, Tessa, que tu magia se verá afectada por este embarazo. Ya está empezando, y sólo va a ser más impredecible. Tienes que tener cuidado.

      Tragué con fuerza, el peso de sus palabras se asentó sobre mis hombros.

      —¿Qué significa eso? ¿Nada de magia?

      —Significa que tienes que ser inteligente sobre cómo y cuándo la usas —dice Dolores—. Y si deja de funcionar del todo, tendrás que buscar otra forma.

      —¿Otra forma de luchar contra los paranormales fugados que quieren asesinarnos a todas? —pregunté, arqueando una ceja.

      —Nos ocuparemos de eso —dijo Dolores con firmeza—. Tu prioridad ahora es el bebé. ¿Entendido?

      Asentí a regañadientes, sintiéndome cada vez más abrumada.

      —Entendido. Bebé primero, asesinos psicópatas fugados después. Pan comido.

      Los nervios me revolvían el estómago. A pesar de lo caótica e impredecible que podía ser la vida en Hollow Cove, sabía una cosa con certeza. Yo era una bruja fuerte y capaz, y podía enfrentarme a lo que viniera. Incluso si llegaba cinco meses antes de lo previsto.

      Suspiré, terminando mi cheesecake.

      —Entonces, ¿cuál es el plan? —pregunté, mirando a mi alrededor—. Puede que esté embarazada, pero no estoy muerta. Voy a ayudar. Entonces, ¿qué es? —Me moría de ganas de hacer la pregunta que ardía en mi cabeza. Pero decidí esperar a ver si ellas salían a decirlo primero.

      —Simplemente esperamos a que aparezcan. Podemos ocuparnos de ellos. Una vez los pusimos a todos entre rejas paranormales. Podemos hacerlo de nuevo —dijo Dolores con confianza, como si no fuera gran cosa.

      Ladeé la cabeza.

      —¿Y lo de «devuélvanla»? Está en las tres víctimas. ¿Te importaría compartir tu opinión al respecto?

      Beverly le dio un sorbo a su vino, admirando sus dedos bien cuidados. Ruth giró tan rápido hacia la cocina que pensé que se le caería la cabeza. Y Dolores, bueno, fingió no oírme.

      Sí. Este era un comportamiento realmente extraño. Era obvio que escondían algo. Algo importante. Pero no querían o no podían compartirlo conmigo.

      Las haría hablar. Tarde o temprano, les sacaría la verdad, porque lo que escondían era crucial para todo lo que se estaba desenredando a nuestro alrededor. Simplemente no podía entender por qué lo me estaban ocultando.

      Un parpadeo de inquietud me oprimió el pecho. No compartía la confianza de Dolores, ni un poquito. Y no era sólo porque mi magia tuviera problemas. Ni siquiera dudaba de ella o de mis tías. Eran unas de las brujas más formidables que había conocido, unas auténticas bestias, de esas capaces de provocar escalofríos con un solo hechizo.

      Pero antes habían conseguido acabar con esos monstruos de uno en uno, no los con cuatro a la vez. Y estos no eran unos fugitivos cualquiera. Eran paranormales increíblemente poderosos, y estábamos jugando un juego con apuestas demasiado altas para un solo paso en falso.

      Sí, esperar no parecía el mejor plan, pero en este momento era el único que teníamos. Tendríamos que hacer que funcione por el momento.

      Y para eso, necesitaba encontrar a Marcus, antes de que las piezas se desmoronaran por completo.
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      Lo tenía todo planeado.

      Dicho plan era que le había enviado un mensaje a Marcus y le había dicho que necesitaba hablar con él, que era un asunto de vida o muerte. Yo sabía que era una mentira piadosa, pero así lograría que viniera a la cabaña.

      Me había contestado.

      Marcus: Voy en camino.

      Satisfecha con mis habilidades de manipulación, me preparé un té de hierbas y esperé pacientemente a mi hombre simio. Bueno, tan pacientemente como podía esperar alguien que se sentía como si tuviera un millón de ardillas enfadadas luchando por el dominio dentro de su pecho.

      Me temblaban los dedos y el corazón se me aceleraba cada vez que creía oír pasar un auto. ¿Por qué estaba tan nerviosa? Yo no era así. Normalmente, lo soltaría sin más, sin importar las consecuencias. Marcus, ¿adivina qué? ¡Vamos a ser padres! Una locura, ¿verdad? Pásame la sal.

      Pero esto era diferente. Enorme, incluso. Especialmente ahora que sabía que estaría embarazada por sólo cuatro meses. Cuatro meses. No era tiempo suficiente para hacer nada. La gente tardaba más en planear bodas, remodelar cocinas o decidir su marca favorita de leche de avena.

      ¿Cómo iba a procesar esto?

      Tomé otro sorbo de mi té de hierbas, esperando que calmara la tormenta en mi estómago. Pero no fue así. Puse la taza en la encimera y me levanté para caminar.

      Tal vez podría ir más despacio, empezar con algo informal.

      —Entonces... hipotéticamente hablando, ¿cómo llamarías a un bebé mitad brujo, mitad simio? Pregunto por una amiga.

      No. Demasiado raro.

      ¿Y el clásico enfoque de despiste?

      —¿Sabes lo que realmente necesita la ciudad? Una guardería. Sin motivo, sólo decía.

      —Terrible.

      Gemí, me dejé caer en el sofá y agarré una almohada para aferrarla a mi pecho. ¿Por qué era tan difícil? Marcus me amaba, y yo a él. No eran malas noticias. Eran noticias aterradoras, claro, pero no malas. Eran excelentes noticias. ¿No?

      Aun así, no podía quitarme de la cabeza la idea de que esto lo iba a tomar por sorpresa. Y tal vez... sólo tal vez, una pequeña parte de mí estaba preocupada de que estuviera más sorprendido que emocionado.

      Tomé otro sorbo de mi té, justo cuando oí los gritos procedentes del exterior de mi cabaña.

      Corrí hacia la puerta, la abrí de un jalón y salí corriendo. Todavía tenía el té humeante en la mano porque, evidentemente, yo era el tipo de persona que le daba prioridad a la hidratación antes que a la seguridad personal. Los gritos se hicieron más fuertes a medida que me acercaba a Casa Davenport y, cuando doblé la esquina hacia la parte delantera de la casa, me encontré con toda la fuerza de lo que sólo podía describirse como una guerra mágica territorial.

      —¿Qué demonios?

      En el patio delantero estaban mis tías, que parecían un trío de furiosas Vengadoras vestidas con cárdiganes. Dolores, como de costumbre, estaba al frente y en el centro, con una postura rígida de autoridad e indignación. Ruth revoloteaba detrás de ella, retorciéndose las manos, y Beverly estaba a un lado, demasiado satisfecha de sí misma mientras miraba descaradamente al más alto de los desconocidos como si intentara imaginárselo sin ropa.

      Trece hombres y dos mujeres paranormales vestían túnicas oscuras que se arremolinaban siniestramente con la brisa nocturna, como si vinieran con sus propias máquinas de viento personales. Iban armados hasta los dientes con armas brillantes: dagas, espadas cortas y lo que juraría que parecía una ballesta encantada atada a la espalda de alguien. Cada uno de ellos irradiaba un tipo de energía que gritaba «peligroso», y encabezando el grupo estaba un hombre que parecía capaz de maldecirte con una ceja levantada.

      Era más alto que la mayoría de su tripulación, su piel aceitunada reflejaba la luz de la luna y su larga trenza negra se balanceaba ligeramente al moverse. La cicatriz que le recorría la mejilla le daba un aire de superioridad, pero la forma en que se comportaba —tranquilo, calculador, totalmente indiferente a la furia colectiva de mis tías— era un claro indicio de ello. Este tipo no estaba aquí para jugar limpio. Mi tía Dolores podía asustar al mejor de los hombres con sólo una mirada. Este tipo ni siquiera se movía. Maldita sea.

      —¡De ninguna manera! —ladró Dolores, su voz cortando el tenso aire nocturno—. Escúchame, Jarod. No me importa quién seas. Nadie cierra mi pueblo sin mi permiso.

      La expresión del tal Jarod no vaciló.

      —Tu pueblo es un punto caliente para algunos de los fugitivos más peligrosos que ha visto la Ciudadela Grimway. Esto no es una negociación. Se cierra. —Su voz era extrañamente suave, lo que me molestó sobremanera.

      —¿Un cierre? —Beverly intervino, finalmente apartando la vista de Jarod lo suficiente para unirse a la conversación—. Suena divertido. ¿Eso significa que te quedarás cerca?

      Me atraganté con el té.

      Marcus, que había estado observando todo aquello con expresión neutra, me miró desconcertado antes de adelantarse para intentar mediar.

      —Dolores, están aquí para ayudar.

      —¿Ayudar? —refutó Dolores, fulminándolo con la mirada—. Entraron aquí con sus bravuconadas burocráticas, actuando como si fueran los dueños del lugar. Hollow Cove está bajo nuestra protección. Siempre lo ha estado.

      Jarod se cruzó de brazos, claramente poco impresionado.

      —¿Y cómo te ha ido con eso? Tres asesinatos en una semana, más uno de mis fugitivos convertido en un montón de sangre...

      —Yo lo hice —intervine levantando la mano como si estuviera en una clase—. ¿Selene? Un fracaso total. De nada.

      La mirada penetrante de Jarod se desvió hacia mí.

      —No puedes matar a uno de mis prisioneros.

      —Eh... sí, puedo. Especialmente cuando intentaba matarme —dije, poniéndome al lado de Dolores—. ¿Querías que me quedara ahí acostada y muriera?

      —Miren —continuó Jarod, con la voz irritada—, ya nos hemos enfrentado antes a pueblos como este: comunidades pequeñas y unidas que creen que pueden resolver grandes problemas por sí solas. No pueden. No con este tipo de amenazas.

      —¿Y ustedes qué son? —Dolores respondió—. ¿Una especie de salvadores mágicos que se abalanzan para salvar el día?

      —Somos magos entrenados —respondió Jarod de manera uniforme.

      Fruncí el ceño.

      —Espera, ¿magos? ¿Magos de esos que sacan conejos del sombrero? —Me reí.

      Él no lo hizo.

      —Ellos aprenden su magia —explicó Dolores, lanzándome una mirada de advertencia—. A diferencia de los brujos, los magos o los hechiceros, que nacen con magia, estos magos la estudian. Se la ganan.

      —Ah —dije, dándole a Jarod una exagerada mirada—. Así que básicamente ustedes son los superdotados del mundo mágico. Entendido.

      Beverly soltó una risita.

      —Creo que es impresionante. Debes ser muy... dedicado. ¿Alguna vez has querido estudiar otra cosa... como el cuerpo femenino?

      —Beverly —espetó Dolores—. Concéntrate.

      Ruth se inclinó y me susurró:

      —No son brujos de verdad. Son brujos de mentira. —Procedió a echarles a todas su versión del mal de ojo, con un par de tics en los dedos, como si los estuviera maldiciendo.

      Brujos falsos o no, aún podían hacer magia y llevaban armas mágicas. Eso significaba que eran peligrosos.

      Antes de que nadie pudiera intervenir, la conversación fue interrumpida por uno de los alguaciles, un hombre corpulento con un hacha brillante atada a la espalda.

      —Jarod —llamó, corriendo—. Tenemos otro. Un comerciante local. Se pegó un tiro.

      La expresión de Jarod se ensombreció.

      —Kieran.

      Dolores se puso rígida al oír el nombre.

      —¿Kieran? ¿Estás seguro?

      El alguacil con el hacha asintió.

      —Residuos de control mental por toda la escena. Clásica firma de Kieran.

      —Ese cabrón —murmuró Dolores en voz baja.

      —¿Control mental? —pregunté, mirando entre ellos—. ¿Tan bueno es?

      —Es su especialidad —dijo Jarod sombríamente—. Tormento mental, manipulación: se mete en tu cabeza y te obliga a hacer cosas que nunca harías.

      —Bueno, eso suena divertido —murmuré—. ¿Cuál es el plan, entonces?

      —El plan —dijo Jarod, su tono dejando claro que su plan no estaba abierto a debate—, es que mi equipo se haga cargo. Tú y tu familia manténganse fuera de nuestro camino.

      Dolores parecía a punto de explotar.

      —Bastardo arrogante...

      —Dolores —interrumpió Marcus, interponiéndose entre ella y Jarod—. Tomémonos un respiro. Todos estamos del mismo lado.

      Dolores lo fulminó con la mirada, pero no discutió. Me di cuenta de que estaba a punto de soltar otra pataleta, pero antes de que pudiera hacerlo, Jarod se giró hacia mí.

      —Me enteré de que hubo un altercado hoy temprano con otro de mis fugitivos. Sylva Aman. ¿Te importaría explicarme?

      Me puse rígida, tratando de calibrar cuántos detalles dar.

      —Altercado es quedarse un poco corto —dije, encogiendo los hombros—. Pero sí, hubo un encontronazo.

      Su aguda mirada se entrecerró.

      —¿Y el resultado?

      Me rasqué la nuca, buscando la frase adecuada.

      —Bueno... ella como que se fue... ¡puff!

      Jarod parpadeó, su rostro lleno de cicatrices permaneció impasible, aunque el tic de su mandíbula sugería lo contrario.

      —¿Puff? —repitió, con la voz cargada de incredulidad.

      —Sí, puff, así de fácil —dije, imitando una explosión con las manos—. Ya sabes, estuvo un rato gritando «Las Davenport me robaron mis poderes» y lanzando hechizos mortales necrománticos, y después... puff. Desapareció. Como el conejo de un mago. —Me reí.

      Frunció el ceño.

      Marcus se pasó una mano por la cara, claramente intentando no reírse, mientras Dolores murmuraba algo sobre que ojalá me tomara las cosas más en serio.

      La expresión de Jarod se ensombreció, sus brazos se cruzaron mientras se cernía sobre mí.

      —¿Se escapó? ¿O se murió?

      —Um... —dudé porque los tecnicismos de Sylva siendo arrastrada al Inframundo por mi padre no eran exactamente sencillos—. Se fue y... probablemente no regrese pronto.

      —¿Probablemente? —Su voz era ahora un gruñido bajo—. ¿Tienes idea de lo que está en juego aquí? Traerlos de vuelta con vida es crítico.

      —De acuerdo, señor Pesimista —respondí, con las manos en las caderas—. Ella atacó a mi madre. ¿Tenía que invitarla al té y a las galletas mientras esperábamos a que aparecieras?

      —Tessa —intervino Marcus, con voz tranquila pero firme—. Eso no es lo que está diciendo.

      Levanté las manos.

      —Bueno, entonces que alguien me lo explique porque no entiendo muy bien por qué le molesta tanto que la bruja oscura homicida ya no esté para aterrorizarnos.

      Jarod exhaló bruscamente, su irritación era palpable.

      —Cuantos más fugitivos traigamos vivos, más paga Grimway. Los muertos no cuentan.

      —Espera —dije, parpadeando con incredulidad—. ¿Me estás diciendo que esto es por dinero? ¿Estás enojado porque arruiné tu día de pago? —Desgraciado.

      —No se trata sólo del dinero —dijo Jarod con firmeza—. Vivos, pueden ser interrogados. Podemos averiguar quién les ayudó a escapar y por qué.

      Patrañas.

      —Siento que estás subestimando toda la parte de «ella trató de matarme» de esta ecuación. ¿O eso no es un factor en tu hoja de cálculo de nóminas?

      La mandíbula de Jarod se tensó y, por un momento, pensé que iba a explotar.

      —La próxima vez, déjanos la captura a nosotros —dijo, su tono helado.

      —Ah, claro —dije, con la voz llena de sarcasmo—. La próxima vez que aparezca una bruja asesina en la sala de mi madre, la sentaré con una taza de manzanilla y le pediré que por favor espere a los profesionales.

      Marcus se acercó y me puso una mano en el brazo.

      —Tessa —dijo suavemente—. Ya basta. —Juro que oí una sonrisa.

      —Bien —murmuré, mirando a Jarod—. Pero para que conste, ella no me dio exactamente una opción.

      Jarod desvió su atención hacia Marcus.

      —Confío en que la mantendrás a raya.

      Marcus le dirigió una mirada fría.

      —Y confío en que con un comentario así, estés soltero.

      Jarod fulminó a Marcus con la mirada, pero el mago guardó silencio.

      —¿Acaso dijo soltero? —Beverly eligió este momento para acercarse un poco más a Jarod. Inclinó la cabeza, mostrando una sonrisa coqueta—. Bueno, ¿no es una coincidencia? Yo también estoy soltera.

      —Beverly —espetó Dolores—. Vuelve a meter tu vida amorosa en el armario. ¿Puedes? No es el momento.

      Beverly ni siquiera se inmutó. Se inclinó un poco más hacia Jarod, su voz bajó a un ronroneo sedoso.

      —Cariño, siempre es el momento.

      —Mujerzuela —murmuró Ruth en voz baja, sacudiendo la cabeza mientras se revolvía el cárdigan.

      Beverly se puso una mano sobre el corazón.

      —Guao, gracias, Ruth. Mi objetivo es inspirar.

      —Señoritas —interrumpió Jarod, su voz cortó la de mis tías—. Si ya terminaron...

      —Para ti somos Merlíns, mago —corrigió Dolores, agitando una mano hacia Jarod como si estuviera espantando una mosca—. Y ciertamente no hemos terminado.

      Marcus se inclinó hacia mí y susurró:

      —¿Les preguntaste por la palabra?

      —Trabajando en eso —dije. Sabía que era algo importante, y tenía que ser el momento adecuado para sacárselo.

      Al sentir la mirada de Jarod sobre mí, me aclaré la garganta.

      —Entonces, tomemos la desaparición de Sylva como una experiencia de aprendizaje. ¿De acuerdo? Lección aprendida. La próxima vez, intentaré no reventar tu margen de beneficios.

      La mirada de Jarod podría haber derretido el acero.

      —Ya lo dejaste claro —dijo apretando los dientes.

      —Bien —dije con una sonrisa tensa—. Me alegro de que lo hayamos aclarado.

      Marcus se inclinó más cerca, su cálido aliento me hacía cosquillas en el cuello, en la oreja, y me provocaba deliciosos cosquilleos en el vientre.

      —No pudiste resistirte. ¿Verdad?

      Encogí los hombros.

      —Se lo estaba buscando.

      —Sólo... intenta no contrariarle demasiado —dijo mi hombre simio, con la voz llena de diversión—. Ya tenemos bastante con lo que lidiar.

      —Lo intentaré —dije, aunque no tenía intención de atenuar mi chispeante personalidad ni por Jarod ni por nadie. Aun así, sabía que Marcus tenía razón. Había cosas más importantes en juego, y mis payasadas no ayudaban precisamente.

      —Y, Merlíns —dijo Jarod, volviendo a centrar mi atención en el mago alto—. Dejen de matar a mis prisioneros. No estorben.

      —¿Perdón? —dije, mi voz destilando incredulidad—. ¿Que no estorbemos? ¿Qué demonios se supone que significa eso?

      —Tessa —advirtió Marcus.

      —No, lo digo en serio —continué, cruzándome de brazos—. No puedes aparecer en mi pueblo, insultar a mi familia y actuar como si ustedes fueran los únicos que pueden manejar esto.

      La expresión de Jarod no cambió.

      —¿Tu pueblo? —Miró señalando a Dolores—. Creía que era el de ella.

      Era bueno. Abrí la boca para replicar, pero Marcus intervino y me puso una mano en el brazo.

      —Ya basta.

      La voz de Marcus me advirtió lo suficiente como para morderme la lengua.

      Jarod se volvió hacia su equipo.

      —Cierren todo el pueblo. Nadie entra o sale sin mi autorización.

      Cuando los alguaciles se dispersaron, Marcus se giró hacia mí.

      —Ahora, sobre lo que querías decirme antes.

      Ay, mierda. Ahora sí.

      Mi estómago dio unas cuantas volteretas, saltos mortales y algunos saltos extra. Dudé, mirando a los alguaciles que andaban de un lado para otro y a mis tías que seguían murmurando furiosamente en voz baja. Este no era exactamente el escenario que había imaginado para esta conversación en particular, pero no podía seguir posponiéndola.

      —Aquí no —dije, tirando de su manga—. Vayamos a un lugar privado.

      Nos alejamos unos pasos, fuera del alcance de los demás. Respiré hondo, con el corazón palpitante, mientras lo miraba.

      —Estoy embarazada —solté, las palabras salieron de mi boca de golpe.

      Marcus parpadeó y su expresión pasó de la sorpresa a algo más suave, algo que hizo que se me oprimiera el pecho.

      —¿Embarazada? —repitió.

      —Sí —dije, asintiendo rápidamente—. ¿Sorpresa?

      Por un momento, se quedó mirándome, con sus ojos grises muy abiertos y hermosos. Luego, lentamente, una sonrisa se dibujó en su rostro, iluminando sus facciones de un modo que hizo que me flaquearan las rodillas y se me derritieran las pantis. Sí. Él tenía superpoderes.

      —Tessa... —Su voz estaba llena de asombro cogía mis manos, acercándome—. Eso es... maravilloso.

      —¿En serio? —pregunté, con un nudo en la garganta—. Porque pensé que te asustarías.

      —Ah, estoy enloqueciendo —admitió riendo—. Pero de la mejor manera.

      Me ardían los ojos, así que enterré la cara en su cuello antes de que me viera, aspirando su encantador aroma almizclado y disfrutando de la sensación de sus brazos ásperos y fuertes a mi alrededor.

      Él estaba contento. Íbamos a estar bien.

      No pude evitar sonreír y la tensión desapareció cuando me estrechó entre sus brazos. Por primera vez en una eternidad, me relajé, aunque solo fuera por un momento.

      Por supuesto, conociendo mi suerte, ese momento no duraría mucho.
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      Me senté en el sofá, mirando las llamas parpadeantes de la chimenea. El suave crepitar de los troncos encendidos debería haberme relajado, pero en lugar de eso, me sentía como una bruja agotada a la que no le quedan pociones. Agotada era poco. Mi magia era algo inconstante estos días. Un minuto zumbaba como una línea eléctrica y al siguiente se apagaba como una bombilla moribunda. Pero este agotamiento no era sólo mágico. Era mental. Emocional.

      Porque todo sucedía a la vez.

      Desde ayer intentaba asimilar que iba a tener un hijo y, al mismo tiempo, armarme de valor para decírselo a mi esposo. Porque cuando lo hiciera, ya sería real.

      Y acababa de hacerlo.

      Para colmo, estábamos siendo atacados por malvados fugitivos de la Ciudadela Grimway que querían matar a todas las brujas Davenport —incluyéndome a mí— y ahora éramos prisioneros de nuestro propio pueblo, mandados por un grupo de magos extraños.

      Me ardían los ojos mientras miraba la pantalla de mi laptop. El reloj marcaba que era casi medianoche, mucho más tarde de mi hora de dormir, pero quería investigar más sobre esos magos, esos alguaciles. Aparte de lo que Dolores había dicho, que aprendieron su magia, no había mucho sobre ellos en la base de datos de Merlín.

      Desde la llegada de los alguaciles, el ambiente en Hollow Cove había pasado de desordenado a francamente sofocante. El cierre. Los asesinatos. Los prisioneros fugados. Y también, todo ese asunto de que estoy embarazada.

      Mi estómago gruñó como un oso enfadado, lo bastante fuerte como para que incluso Casa parpadeara preocupada. Fruncí el ceño y me llevé una mano al vientre.

      —¿Qué te pasa? —murmuré—. Acabo de comer cheesecake. Es como la cura universal para el hambre.

      Pero entonces me di cuenta. No era hambre normal. Era hambre de antojo, del tipo que clava sus garras y te susurra dulces y grasientas promesas en el cerebro. ¿Y qué era lo que se me antojaba?

      Pizza de pepperoni.

      Con extra de pepperoni.

      Y tal vez una guarnición de costillas.

      Se me hizo la boca agua y casi me ahogo. En mi mente bailaba la visión de una gloriosa pizza para amantes de la carne, con salchichas, tocineta, jamón y pepperoni relucientes como si hubieran sido enviadas directamente desde el cielo.

      Parpadeé, tratando de sacudírmelo el pensamiento.

      —¿Qué demonios me pasa? —murmuré para mis adentros—. No como carne. Soy vegetariana.

      Pero mi estómago volvió a gruñir, esta vez tan fuerte que hizo que me doblara.

      —Maldita sea, ¿qué es esto? —gruñí, paseándome por la cocina como si estuviera tratando de salir de una posesión.

      Abrí la nevera, desesperada por encontrar algo, lo que fuera, que me calmara. ¿Palitos de zanahoria? No. ¿Apio? Qué asco. ¿Tofu? Bien podría haber sido una goma de borrar. Nada de eso servía. Mi cuerpo no quería comida de conejo. Quería algo primitivo. Algo cavernícola.

      De repente, el entendimiento vino a mí como un rayo.

      —Dios mío. El bebé. El bebé me está haciendo desear carne.

      Santa cachucha.

      Me alejé tambaleándome de la nevera, agarrándome a la encimera para apoyarme.

      —Estoy embarazada de un carnívoro —susurré—. Así es como empieza. Primero son los antojos de carne y luego destrozar gacelas en el patio trasero como si fuera un especial de Discovery Channel.

      Solté una carcajada maníaca. Me estaba volviendo loca.

      Mi estómago volvió a gruñir. Más fuerte. Más insistente.

      —¿Todavía no has nacido y ya me estás mandoneando?

      La puerta de la nevera, aún abierta, parecía que se burlaba de mí. Mis ojos se desviaron hacia un solitario recipiente de salsa de verduras y un poco de lechuga marchita. Nada. Mi mirada se desvió hacia un paquete de tocineta de pavo que Marcus se había guardado.

      —No te atrevas —me advertí, pero mi mano ya se acercaba a la nevera—. Somos mejores que esto. Tenemos principios.

      El vientre volvió a gruñir, esta vez con la fuerza de un dios enfadado.

      —Bueno. —Agarré la tocineta de pavo como un ladrón en la noche y cerré de golpe la puerta de la nevera—. Pero me la debes, niño. Y te juro que si se me antoja un filete crudo, llamaré a tu padre.

      Mientras freía la tocineta de pavo como si estuviera cometiendo un crimen, murmuré en voz baja: «Más vale que esto no se convierta en algo habitual, porque yo no puedo comer carne. Y si se te ocurre pensar en filet mignon, vamos a tener unas palabras».

      Me llegó el olor —salado, ahumado, innegablemente a carne— y se me hizo la boca agua.

      —No. No va a pasar. —Apagué la estufa, puse la sartén en un quemador vacío y caminé hasta la sala de estar.

      Me dejé caer en el sofá y dirigí una mirada severa a mi barriga.

      —Escucha, niño —le dije, señalándolo con un dedo acusador—. Vamos a tener que llegar a un acuerdo. Estás soñando si crees que voy a comer carne...

      La puerta crujió al abrirse y Marcus entró, con sus anchos hombros tapando la luz del porche. Se veía cansado, pero su mirada se suavizó en cuanto se posó en mí.

      —¿Con quién hablas? —preguntó, cerrando la puerta detrás de sí y tirando la chaqueta en una silla cercana.

      —Con nadie —mentí.

      —Todavía estás despierta.

      Cerré la laptop y la dejé sobre la mesita.

      —No puedo dormir. Tengo demasiadas cosas en la cabeza. —Lo miré de arriba a abajo—. Parece como si hubieras estado toda la noche lidiando con paranormales. ¿Qué  pasó?

      Se dejó caer en el sofá a mi lado, su calor irradiaba como un calentador humano.

      —Gilbert se enteró de lo de los alguaciles y del cierre.

      Resoplé, imaginándome la reacción del alcalde.

      —Por favor, dime que intentó gritarle a Jarod. Ese tiene que ser un momento «Gilbert se pone morado» de primer nivel.

      Marcus se rio entre dientes.

      —Lo hizo. Fue... gracioso. Jarod ni siquiera pestañeó.

      —Bueno, Jarod no parece del tipo que se asusta. Está demasiado ocupado rumiando.

      Enarcó una ceja.

      —Tú también has estado rumiando, por lo que veo.

      Encogí los hombros y volví a mirar la chimenea.

      —Sólo intento recomponer las cosas. Todo este asunto de los fugitivos... algo no cuadra.

      Marcus se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas.

      —¿Quieres que les pregunte a tus tías por las marcas?

      —Podrías intentarlo, pero no creo que te lo digan. —No si no me lo dijeron a mí.

      —Si Jarod aún no se ha dado cuenta, lo hará —dijo Marcus.

      Suspiré.

      —Lo sé. Conseguiré que me lo digan. No te preocupes.

      Sus ojos grises se suavizaron, pero luego se aclaró la garganta, como si estuviera a punto de confesar algo.

      —Pues…  um… mi madre ya lo sabe.

      Me quedé helada.

      —¿Tu madre sabe qué?

      Me miró.

      —Lo del bebé. Se lo dije.

      —¿Se lo dijiste? —Creo que pude haber gritado esa parte. No estoy segura.

      —Es mi madre. Por supuesto que se lo dije.

      No iba a mentir y decir que no me sorprendió que hubiera encontrado tiempo para llamarla ahora, a estas horas de la noche.

      —¿Y? —Aquí vamos. Ella desearía que hubiera elegido a una mujer simio como pareja. No una bruja. Si surgía el nombre de Allison, iba a lastimar a alguien.

      Marcus sonrió, impenitente.

      —En realidad está tejiendo.

      —¿Tejiendo? ¿Ha estado hablando con mi madre?

      —Ella dijo que estaba tejiendo un suéter.

      —Súper —gemí, dejándome caer contra los cojines del sofá.

      Hizo una pausa, con una sonrisa de suficiencia.

      —Pero, ella espera que no herede mi apetito.

      Resoplé.

      —Ay, por favor. Si este niño come como tú, necesitaremos una segunda despensa. Necesitaré un segundo, no espera, un tercer trabajo.

      Se rio, echándose hacia atrás y poniendo un brazo sobre el respaldo del sofá.

      —Creo... que quiere organizarte un baby shower.

      Oh, oh.

      —Ah, gracias, pero creo que a mi madre le gustaría estar involucrada en eso. —Porque si no, definitivamente tendría un colapso.

      Marcus encogió los hombros.

      —Eso te lo dejo a ti. Te llamará mañana.

      Estupendo.

      —Genial —dije, esparciendo la sonrisa más falsa que pude, que no fue mucha. Probablemente parecía que tenía ganas de mear.

      —Te ves preocupada.

      —No lo estoy. —Osa, osa, mentirosa.

      —Sólo... contesta el teléfono cuando ella te llame. ¿Sí? —preguntó mi marido.

      —Puede que esté ocupada.

      Se acercó más, su mano encontró la mía y la apretó suavemente.

      —Estarás bien —dijo suavemente—. Ella ya te quiere. Y está encantada con el bebé.

      ¿Quererme? Lo dudaba seriamente. Más bien era tolerancia, pero no quería reventar la burbuja de felicidad de mi hombre simio.

      Suspiré y la tensión de mis hombros se relajó un poco.

      —Bueno, pero si empieza a hablar de tradiciones familiares de hombres simio o de acicalamiento de pieles, me largo.

      Marcus se rio entre dientes.

      —Trato hecho.

      Nos sentamos en un cómodo silencio durante un momento antes de que su expresión volviera a ponerse seria.

      —¿Cómo te sientes? Con todo lo que está pasando.

      Dudé, mirando nuestras manos unidas.

      —¿Sinceramente? Estoy aterrorizada. El pueblo ha enloquecido. Los alguaciles nos tratan como si fuéramos una carga. Y también todo el tema de, ya sabes... —Me señalé la barriga.

      Se inclinó hacia mí y me dio un beso en la sien.

      —Eres más fuerte de lo que crees.

      Se me hizo un nudo en la garganta, pero logré esbozar una pequeña sonrisa.

      —Espero que tengas razón.

      Sus labios se torcieron.

      —¿Cuándo me equivoco?

      Puse los ojos en blanco.

      —No tientes a la suerte, Durand.

      El hombre simio se rio y me besó el cuello.

      —Eres increíblemente sexy. —Un beso apasionado siguió a otro. Sus manos grandes y varoniles me rozaron los brazos, los costados, tan ásperas como tiernas, y me encantó cada segundo.

      Me estremecí bajo el contacto de sus labios calientes sobre mi piel.

      —Ah, para. —Por favor, continúa.

      —Terca —murmuró el hombre simio, lamiéndome una parte de la mandíbula—. Feroz.

      Tragué con fuerza, con el corazón latiéndome con fuerza.

      —Lo soy.

      Marcus soltó un gruñido que hizo que mi jardín femenino palpitara con fuerza. Sus ojos devoraban mi cuerpo con avidez, empezando por mis pechos y deteniéndose en mis partes íntimas, como si estuviera deseando arrancarme la ropa. La tienda de campaña de sus jeans apenas podía contener su excitación.

      Incluso con esos kilos de más, mi esposo pensaba que estaba buena. ¡Bien por mí!

      Me rodeó la cintura con los brazos atrayéndome hacia él con toda la delicadeza de un hombre que cree que la «sutileza» es una sugerencia. Mi pecho chocó con sus abdominales duros como piedras y solté un «uf» involuntario. Qué romántico.

      —Llévame a la cama antes de que te mate —gruñí entre besos, con el corazón dando saltos mortales.

      Me respondió con un gruñido, porque, al parecer, gruñir era nuestro lenguaje amoroso. Entonces, al más puro estilo Marcus, me tomó en sus brazos y me echó al hombro como si fuera un saco de papas.

      —Sí, señora —dijo.

      Chillé —un sonido indigno, al borde de la caricatura— y me agité un poco mientras me llevaba por la casa como un cavernícola en una misión. Mi estómago se aplastó contra su hombro en y recé en silencio para que no se me escapara un pedo. Eso me quitaría el ánimo por completo.

      Cuando llegamos al dormitorio, me tumbó suavemente en la cama, lo cual fue un detalle, teniendo en cuenta que el paseo en hombros había sido menos «héroe romántico» y más de «secuestrador con estilo». Me encantó de todos modos.

      Para cuando conseguí quitarme el suéter hasta la mitad de la cabeza y enredarme sin remedio, él ya estaba desnudo. Completamente desnudo. Los jeans, la camisa, los calcetines… desaparecieron. Como por arte de magia.

      Dejé de forcejear con mi camisa para mirarle fijamente.

      —¿Tu ropa se sujeta con velcro?

      Sonrió con satisfacción, de pie en toda su gloria de hombre simio.

      —Soy un mago.

      —Ajá —dije, liberándome por fin del jersey—. ¿Cobras extra por el acto de desaparición, o está incluido en el paquete de esposo?

      No me contestó. En lugar de eso, me miró de un modo que hizo que me flaquearan las rodillas, lo cual no era realmente problemático porque ya estaba sentada. Peligroso, musculoso y completamente desnudo: la santísima trinidad de las malas decisiones que estaba deseando tomar.

      Por un momento, todo lo demás —convictos fugados y alguaciles— pasó a un segundo plano. Sólo estaba Marcus, el depredador de mi jungla personal, listo para atacar. Sí.

      —El paquete del esposo está llegando —ronroneó, con voz grave y llena de promesas.

      Me reí, pero se convirtió en un grito ahogado cuando se inclinó sobre mí y nuestros ojos se clavaron. Cada caricia, cada beso, era un recordatorio de que, por muy loca que fuera la vida, éramos un equipo.

      Mi último pensamiento coherente antes de que el resto del mundo desapareciera fue que era ridícula y estúpidamente afortunada de tener a este hombre. Juntos podíamos con todo. Pero por ahora, cuidarnos el uno al otro parecía lo único que importaba.
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      Me desperté a la mañana siguiente, apenas recordando los labios calientes de mi esposo rozando los míos cuando me dijo: «Me voy a la oficina» en algún momento de la madrugada.

      Soñé, no con malvadas hechiceras y trolls, sino conmigo misma, sentada en una montaña de pollo frito, atiborrándome y pareciendo tan feliz como siempre, con la grasa chorreándome por las comisuras de los labios.

      Eso no me queda bien.

      Me sentí más relajada, agradecida por el sueño seguro que tenía con mi sexy jefe al lado. Dormí como una bebé.

      Pero mi bebé tenía otros planes.

      Mi estómago gruñó de nuevo. Y esta vez, no te miento, vi destellos.

      Ante mis ojos nadaban destellos de comida: hamburguesas de carne con papas fritas, filetes con puré de papas, pollo frito con ensalada de col, costillas de cerdo a la barbacoa...

      Me golpeé la frente con la palma abierta.

      —¿Qué pasó con los antojos de pepinillos?

      Bajé las piernas de la cama y me apresuré a ir al baño. Me lavé los dientes, me eché agua en la cara, me pasé una toallita enjabonada por las axilas, me puse un conjunto de yoga holgado con el que me sentía cómoda y bajé corriendo las escaleras.

      Necesitaba ayuda. Me estaba volviendo loca. Necesitaba que mis tías me ayudaran a entender lo que estaba pasando. Además, quería saber si había algún nuevo progreso con nuestros carceleros... digo alguaciles.

      Salí por la puerta principal, corrí unos metros, trepé por el porche trasero de Casa Davenport y empujé la puerta de atrás.

      —Ayuda —dije, tratando de recuperar el aliento.

      La puerta crujió al abrirse y Ruth se giró para saludarme, con los brazos metidos hasta el codo en un cuenco de algo verde brillante y sospechosamente viscoso. Dolores, sentada en su silla, enarcó una ceja detrás de su café matutino.

      —¿Cuál es la emergencia ahora? —preguntó Dolores, con voz sarcástica—. ¿Acaso Campanita dejó uno de sus collages de bichos muertos en tu cama?

      Puaj.

      —Peor que eso —dije—. Soy yo. Necesito ayuda.

      Ruth parpadeó, sus ojos redondos se abrieron aún más.

      —Pero te ves bien. ¿No te sientes bien? ¿Es por el bebé?

      —Sí. No. No es el bebé. Soy yo. El bebé me hace desear carne. —Me dejé caer en la silla más cercana—. Quiero decir carne. Pizza de pepperoni. Bistec. Hamburguesas. Costillas. Vi un costillar en mis sueños, Ruth. Costillas.

      Ruth jadeó y se llevó la mano al pecho.

      —Oh, no. ¿Carne? No, Tessa, no comemos cosas con alma.

      —Lo sé, Ruth. Lo sé. Pero al parecer, mi hijo no recibió el comunicado. —Me levanté de nuevo—. Estaba acostada en la cama, soñando con pollo frito. Pollo frito. Ni siquiera me gusta la comida frita. Y hamburguesas, Ruth. Casi podía saborear la grasa.

      Ruth puso cara de asombro.

      —La grasa no.

      —Sí, grasa. En el sueño me goteaba por la barbilla —dije, paseándome ahora por la cocina—. ¿Y lo peor? Estaba deliciosa. Este bebé me está convirtiendo en un monstruo carnívoro.

      Dolores resopló sobre su café y juraría que vi una sonrisa resquebrajarse en su semblante normalmente serio.

      —Bueno, esto es delicioso.

      —¿Delicioso? —Le lancé una mirada de puro horror—. Soy vegetariana. No he tocado la carne desde aquella traumática excursión al matadero en el instituto. ¿Te acuerdas? Comí tofu durante una semana, y tú no dejabas de decir que era una «triste esponja beige».

      —Era una triste esponja beige —dijo Dolores, dando un sorbo a su café—. Pero no pensé que seguirías comiéndola por tanto tiempo. Supongo que el niño se parece a Marcus.

      Me dejé caer de nuevo en la silla.

      —Un momento. ¿Los gorilas no son vegetarianos? Es en parte simio. ¿Acaso el bebé no debería el bebé querer col rizada o plátanos o... no sé, hojas?

      La risa de Dolores no hizo más que crecer.

      —Marcus no es un gorila normal, Tessa. Es un hombre simio, un metamorfo. Por supuesto que el bebé quiere carne. Está en su ADN.

      —No te preocupes, Tessa —intervino Ruth—. Tengo algo que te ayudará.

      La miré fijamente.

      —¿Ayudar cómo?

      —Espera aquí —dijo, dirigiéndose a su pequeña sala de pociones, al lado de la cocina, y desapareciendo en su interior.

      —Recuerda mis palabras —dijo Dolores, sonriendo—. Ese bebé estará royendo costillas antes de que le salga su primer diente.

      —No me ayudas —siseé.

      Un momento después, Ruth salió de su sala de pociones con un pequeño frasco de cristal lleno de un líquido verde pálido y brillante. Se acercó a mí con la urgencia de quien entrega un antídoto contra un veneno mortal.

      —Toma —me dijo, poniéndome el frasco en las manos—. Bebe esto. Te quitará los antojos.

      Miré el frasco con desconfianza.

      —¿Qué contiene?

      —Es mi elixir contra las ansias —dijo Ruth con orgullo—. Se lo preparé a una amiga cuando quiso dejar el chocolate hace un año. Funcionó de maravilla.

      —El chocolate y la carne no son lo mismo, Ruth.

      —Confía en mí —dijo, acercando el frasco—. Te ayudará a frenar las ansias.

      Desenrosqué el tapón y lo olí.

      —Huele a agua de pantano.

      —Se supone que sí —dijo Ruth alegremente.

      Dolores resopló.

      —Ah sí, por supuesto, bebe la poción de Ruth. Y cuando no funcione, estaré aquí para presenciar el inevitable momento en que devores una hamburguesa con queso.

      —Dolores —espetó Ruth—. No la desanimes. Tessa, bébetelo. Adelante. Funcionará.

      Suspiré, me pellizqué la nariz y me lo bebí de un trago. El sabor era tan desagradable como el olor: amargo, terroso, con una pizca de algo que sólo podía describirse como remordimiento musgoso.

      —Aagh. —Tuve arcadas, devolviéndole el frasco vacío a Ruth—. Eso fue asqueroso.

      —Pero, ¿todavía quieres carne? —preguntó Ruth ansiosamente, con los ojos desorbitados de esperanza.

      Hice una pausa, considerándolo.

      —No... sólo quiero vomitar.

      Ruth me puso una mano reconfortante en el brazo.

      —No te preocupes. Se te pasará. Quizás sea sólo una fase, como esas mujeres que ansían la tierra o el jabón. No te rindas. Te prepararemos un buen batido de espinacas y col rizada.

      Gemí, enterrando la cara entre mis manos.

      —No puedo creer que esta sea mi vida.

      —Toma. Toma un poco de agua —dijo Ruth mientras me daba un vaso lleno de agua.

      —Gracias.

      En ese momento, Beverly entró por la puerta principal con un aspecto ridículamente arreglado. Sus tacones chasqueaban contra el suelo y tenía el pelo recogido de una forma que denotaba una estrategia sin esfuerzo. Llevaba una taza de café reutilizable en la mano y podía oler el sirope de caramelo desde el otro extremo de la habitación.

      —¿A qué vienen esos gritos? —preguntó, dejando la taza sobre la encimera con un gesto elegante—. Están espantando las buenas vibras.

      —El bebé de Tessa quiere carne —dijo Dolores con una sonrisa burlona—. Está teniendo una crisis existencial.

      —¿Carne? —preguntó Beverly, parpadeando—. Eso no es una crisis. Cómete unas costillas y sigue con tu vida.

      La fulminé con la mirada.

      —No voy a comer costillas, Beverly.

      —Bueno, si no vas a hacerlo, conozco a cierto alguacil al que le encantaría tener una cita para cenar —dijo con una sonrisa pícara—. Jarod es un hombre de hombres. ¿Todos esos músculos? ¿Y esa cicatriz? Prácticamente rezuma autoridad viril.

      Dolores gimió.

      —Beverly, por el caldero, pon tu vagina en pausa.

      Ruth murmuró en voz baja:

      —No puede. Es una bruja de virtud fácil.

      Beverly jadeó, agarrándose el pecho en señal de ofensa.

      —Perdona, Ruth. No soy fácil. Sólo soy... amistosa.

      —Eres tan amistosa que prácticamente organizas un desfile —se burló Dolores.

      Demonios.

      Beverly sonrió.

      —Un desfile de solteros calientes y elegibles.

      Me aclaré la garganta.

      —Ehm... ¿Podemos enfocarnos de nuevo en mis antojos?

      Guardaron silencio un momento antes de que Dolores se inclinara hacia delante, con la mirada penetrante.

      —Escucha, Tessa. No se trata sólo de antojos. Tu cuerpo se está adaptando al lado simio de tu bebé. El embarazo con genes metamorfos no es como cuando esperas un bebé brujo. El ADN del niño es diferente. Necesita cosas diferentes.

      —¿Como una hamburguesa? —pregunté, medio sarcástica, medio desesperada.

      Dolores asintió.

      —O cinco. Y acostúmbrate porque sólo vas a estar embarazada cuatro meses.

      Dejé caer la cabeza sobre la mesa.

      —¿Cómo se supone que voy a prepararme para un bebé en cuatro meses? Las mujeres normales esperan nueve meses. Ni siquiera he buscado cunas en Google.

      Ruth me dio una palmadita en el hombro.

      —Todo saldrá bien. Pero tienes que contarle a Marcus lo de los antojos. Y a su madre. Ella sabrá qué hacer.

      Cierto. No estaba deseando tener esa conversación.

      —Entonces —dije, levantando la cabeza—. ¿Como carne? ¿Lucho contra los antojos? ¿Me rindo y dejo que gane el bebé?

      Dolores suspiró y me dirigió una mirada mordaz.

      —Tessa, no vas a comer carne. No me importa lo que quiera ese bebé. Eres una Davenport. Tenemos normas.

      De verdad odiaba a mi tía Dolores en este momento.

      Ruth me dedicó una sonrisa alentadora.

      —No te preocupes. Tengo mucho más de mi elixir para los antojos.

      —Qué rico.

      —Y si necesitas apoyo, aquí estamos —continuó Ruth.

      Suspiré, reclinándome en la silla.

      —Bien. Tomaré más de ese elixir. Pero si este niño no aprecia los sacrificios que estoy haciendo, irá directo al internado.

      —Sabes, Jill Ticklefeather fue a un internado paranormal —dijo Ruth, inclinándose de forma conspiradora.

      Enarqué una ceja.

      —¿Y?

      Ruth encogió los hombros.

      —Es una oradora motivacional para espejos malditos. Así que elige sabiamente.

      Beverly se rio, dándole un sorbo a su café.

      —Estarás bien, Tessa. Acepta el caos. Es lo que se te da bien.

      ¿Lo era? El caos. Mi vida en pocas palabras. Y ahora, aparentemente, con una guarnición de costillas.

      Justo cuando estaba procesando la idea de consumir voluntariamente un filete, recordé algo más. Algo que definitivamente cambiaría la energía de la habitación, y no en el buen sentido.

      —Ah, por cierto —dije, dándole vueltas a mi vaso de agua como si fuera una copa de vino—, la madre de Marcus quiere organizarme un baby shower.

      La cocina se quedó en silencio, salvo por el leve ruido de la cuchara de Ruth removiendo su brebaje verde limo. Beverly se quedó paralizada a medio sorbo de café, con una leve sonrisa en los labios. Dolores, sin embargo, no fue tan sutil.

      —¿Qué? —La voz de Dolores atravesó la habitación como una daga afilada—. ¿Katherine Durand? ¿Te está organizando un baby shower? Sobre mi cadáver.

      —Bueno —murmuré, dándole un sorbo a mi agua—. Eso es lo que pensé.

      —Sobre. Mi. Cadáver. —Dolores golpeó su taza de café contra la mesa, haciendo sonar el salero y el cuenco verde de Ruth—. Ningún Durand va a entrar en la vida de mi sobrina y robarle algo tan sagrado como su primera fiesta para el bebé. Nosotras organizaremos la fiesta. Nosotras. Las Davenport. No ninguna… ninguna…

      —¿Ricachona controladora? —Beverly ofreció, sonriendo.

      —Exactamente. —Dolores señaló con un dedo a Beverly—. Gracias.

      —Sabes —dijo Beverly, sentándose con su café—. Si Katherine paga la cuenta, ¿por qué no dejarla? Puede organizar una fiesta.

      Cierto. Me habían invitado a una de sus cenas. Fue fastuosa. Hermosa. Pero aún sentía que mi madre debía estar involucrada.

      —Porque —gruñó Dolores, con los ojos entrecerrados—, este es un evento familiar, y nuestra familia lo hará. No una entrometida de la alta sociedad que cree que puede ordenar el universo sólo porque es rica.

      —Creo que sólo está emocionada por ser abuela —dije, medio riéndome pero también un poco aterrorizada por el aumento de la tensión arterial de Dolores—. No es que esté tramando apoderarse del baby shower y convertirlo en una convención de Durand. Sólo quiere ayudar. —No estaba cien por ciento segura de eso.

      —¿Ayudar? —El tono de Dolores destilaba veneno ahora—. Katherine Durand no «ayuda». Ella orquesta. Ella manipula. Ella toma el control. Lo próximo que sabrás, es que tendrá a todo el mundo bebiendo champán en copas de oro mientras comemos huevos rellenos de caviar con cucharas de plata.

      Beverly se animó.

      —Eso suena realmente fabuloso.

      Dolores le lanzó una mirada que podría haber cuajado la leche.

      —No la animes.

      —Sólo quiere participar —añadió Ruth—. Va a ser abuela.

      —¿Qué piensa Amelia de todo esto? —preguntó Dolores, lanzándome una mirada fulminante—. Estoy segura de que no está encantada.

      Fruncí los labios.

      —Aún no se lo he dicho.

      La cuchara de Ruth repiqueteó en su cuenco.

      —Tessa, tienes que decírselo. Ya sabes cómo es. Si se entera de que Katherine te está organizando un baby shower sin ella, ella... ella...

      —Va a tener un ataque de pánico. Lo sé —le dije. Y yo tampoco escucharía el fin de esto.

      Ruth asintió.

      —Lo tendría. Y te culparía por eso.

      —Por supuesto que lo haría. —Mi queridísima mamá.

      Dolores golpeó el borde de la mesa con el dedo.

      —Por supuesto que Amelia estará involucrada. Pero yo pongo el límite con Katherine Durand. Nosotras vamos a organizar este baby shower. Y tendrá un toque Davenport, no dólares Durand.

      —Dolores —dije, intentando no reírme—, ni siquiera sé lo que significa «toque Davenport».

      —Significa centros de mesa caseros —dijo Ruth, asintiendo sabiamente.

      —Y un buffet —añadió Dolores—. Nada de esas tonterías de «porciones minúsculas servidas por un catering». Comida de verdad. Lasaña. Cazuelas. Pizzas.

      —Y sangría —dijo Beverly con una sonrisa burlona—. Mucha, mucha sangría.

      Me quedé mirándolas, horrorizada y entretenida en partes iguales.

      —Así que, básicamente, ¿están planeando un banquete?

      —No —refutó Dolores—. Es un evento Davenport. Y será perfecto.

      —Dolores, actúas como si estuviéramos a punto de ir a la guerra —dije, ahogando una carcajada.

      Se inclinó hacia delante y sus ojos oscuros brillaron con determinación.

      —Así es. Y el campo de batalla es la decoración del baby shower.

      —Bueno, esto va a ser divertido —dijo Beverly, terminando su café y agarrando su abrigo—. Voy a ver si Jarod quiere ser mi acompañante para la fiesta. No hay nada más romántico que los sándwiches y los pasteles de pañales.

      —Esto es una pesadilla —murmuré aunque los antojos de carne habían cesado. Al menos era una buena noticia.

      Ruth se giró hacia mí, con los ojos llenos de una lástima tácita.

      —Buena suerte. Entre Dolores y Katherine, la necesitarás.

      No se equivocaba. Este bebé ni siquiera había nacido y ya tenía a dos familias en guerra por él.

      Esto iba a ser interesante.

      Sin embargo, lo único que realmente esperaba era la cara de Allison cuando le dijera que estaba embarazada.

      Sí. Eran buenos tiempos.
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      —¡Silencio! Exijo silencio —bramó Gilbert mientras golpeaba el escritorio con el mazo y miraba a la multitud revoltosa. Su rostro estaba enrojecido por la ira, convirtiéndolo en una máscara distorsionada de arrugas. Estaba sentado detrás de una gran mesa, flanqueado por Martha y Marcus a su derecha, mientras Jarod y sus alguaciles tenían posturas amenazadoras a su izquierda.

      El Centro Comunitario de Hollow Cove estaba a rebosar con cientos de residentes. Parecía una casa llena. Debido a la falta de sillas, la mayoría se quedó de pie contra las paredes.

      —Parece que le va a dar un infarto —dijo Iris a mi lado.

      Sacudí la cabeza.

      —Creo que quiere que ustedes piensen eso.

      Ronin se inclinó a mi otro lado, mordisqueando palomitas de microondas de la bolsa que tenía en el regazo.

      —Parece que está a punto de reventar —se rio, ganándose una mirada mordaz de Gilbert.

      Un suspiro pesado se escapó de mis labios y mi mirada recorrió los rostros tensos de la gente del pueblo. El miedo se reflejaba en sus rasgos y sus movimientos nerviosos parecían los de conejos asustados. Y con razón. Un grupo de siniestros fugitivos estaba causando estragos en nuestro pueblo.

      Gilbert había convocado una reunión municipal de emergencia esta mañana, antes de que nuestros residentes paranormales se despertaran con la noticia de un confinamiento y los alguaciles de la prisión ladrándole órdenes a todo el mundo.

      Me di cuenta de que, con todo el fiasco de los antojos de carne, me había olvidado de volverles a preguntar a mis tías por el mensaje tallado en las víctimas. La palabra «devuélvanla» tenía algo que ver con el motivo por el que los fugados eligieron Hollow Cove, o mejor dicho, a mis tías.

      Me puse una mano en el vientre, sintiendo una oleada de rabia y protección por mi paquetito de amor.

      —¿Te apetece un poco de carne stroganoff? —preguntó Ronin—. ¿O tal vez un poco de carne wellington? ¿Lomo de ternera con salsa de champiñones?

      Mi estómago hizo un rugido.

      —Para. —No iba a empezar a comer carne. No. No iba a hacerlo.

      —¿Qué tal unas chuletas de cerdo a la dijon? —añadió el medio vampiro—. He escuchado que son una delicia, especialmente con un poco de limón.

      —Ronin —siseó Iris—. Déjala en paz.

      —¿Qué? —Ronin se rio—. No estoy haciendo nada.

      Sí, le estaba encantando esto.

      —No debí habértelo dicho —dije.

      —Bueno, bueno, disculpa. —Ronin levantó una mano—. Es que es raro. Eso es todo. Tu bebé te está haciendo diferente. ¿Qué tal?

      No se equivocaba.

      —¿Se lo contaste a Marcus? —susurró mi amigo el brujo oscuro.

      —Anoche.

      —¿Y?

      —Y —exhalé—. Se portó muy bien. Se veía realmente feliz.

      —Claro que sí —coincidió Iris—. Va a ser un padre increíble. Un poco sobreprotector si es niña.

      Se me retorcieron las entrañas. Si es una niña.

      —¿Ya has pensado en un nombre? —preguntó mi amiga bruja oscura.

      Santo cielo. No lo había hecho.

      —Todavía no. —Tragué saliva. Esa parte se me había olvidado por completo. ¿Cómo elige uno un nombre para su hijo? ¿Espera a ver su cara? ¿O se prepara con antelación? ¿Elige un nombre de niño y otro de niña? ¿Y los apellidos? ¿Mi bebé será un Davenport o un Durand? ¿Los dos?

      Mi cabeza empezó a palpitar y me froté las sienes, sintiendo el comienzo de una migraña.

      —¿Te estás volviendo loca con lo de los cuatro meses? —preguntó Iris.

      —Sí. —No iba a mentir. Cuatro meses no era mucho tiempo. Necesitaba preparar una habitación, conseguir todos los muebles, una cuna, un cambiador, una cómoda mecedora. Si no fuera porque vivía en una casa mágica que podía proporcionarme todo eso en un abrir y cerrar de ojos, estaría loca. Pero sólo tenía que pedirlo y Casa me proporcionaría todo lo que necesitara. Así que eso era algo.

      —Cuatro meses. —Ronin silbó—. Supongo que te estás saltando el tutorial y saltando directamente al modo pesadilla.

      Mi tía Dolores gruñó amenazadora desde mi extrema izquierda, flanqueada por Beverly y Ruth.

      —Sigue parloteando, Ronin —amenazó—, y te meteré en el caldero hirviente de Ruth.

      Ronin se limitó a sonreír, con su fachada de encanto en todo su esplendor.

      —Por supuesto, jefa.

      Miré a Marcus, intentando establecer contacto visual, pero estaba conversando con Martha.

      Sentí que me miraban y me giré para encontrarme con Allison, que me dirigía una de sus sonrisas ganadoras. Se sentó justo enfrente de Marcus y, por la expresión de su cara, pensó que era el mejor asiento de la casa. Cerca del jefe. Tan cerca que podía hablar con él directamente.

      Qué idiota. No tenía ni idea de que todos sus coqueteos y manipulaciones con Marcus no iban a funcionar, no cuando él estaba a punto de ser padre.

      Así que hice lo que cualquier otra bruja haría en mi situación.

      Levanté la mano y le lancé un beso.

      Ronin escupió parte de sus palomitas.

      —Cielos. Te amo, Tess. La vida es tan dramáticamente deliciosa cuando te tengo cerca.

      Sonreí.

      —Ella se lo merecía.

      —Y algo más —coincidió Iris—. ¿Segura que no quieres que la hechice con... ya sabes... ese hechizo especial?

      Me reí.

      —Todavía no. —Aunque en este momento era tentador.

      El agudo chasquido del mazo de Gilbert me sobresaltó, el sonido reverberó en la estrecha sala.

      —Silencio. Esta reunión ya comenzó —bramó, ordenando obediencia.

      Soltó el mazo y entrelazó los dedos sobre el escritorio, con una expresión seria marcada en el rostro.

      —Tenemos asuntos importantes que discutir. —Gilbert se giró hacia Marcus, su segundo al mando, antes de continuar—: He convocado una reunión municipal de emergencia tras las recientes... muertes en nuestra ciudad.

      Los jadeos y murmullos se extendieron entre la multitud al oír hablar de las muertes, y la sala se llenó de inquietud.

      Gilbert levantó una mano para silenciarlos, pero los murmullos no hicieron más que aumentar. Una mujer de rizos alborotados se levantó y gritó con voz temblorosa:

      —Mi hermana conocía a Charlotte. Estaban en el mismo club de lectura. ¿Cómo se explica lo que le pasó?

      Otro hombre, con su enjuto cuerpo tembloroso, añadió:

      —¿Y qué hay de Tifiny? No era más que una joven bruja. ¿Quién va a protegernos a los demás si los alguaciles no pueden?

      La multitud estalló en una avalancha de voces de pánico, cada una más fuerte que la anterior. Gilbert volvió a golpear el mazo, con la cara más roja cada vez que intentaba restablecer el orden.

      —¡Escuchen todos, por favor! —Gilbert bramó, su voz quebrándose ligeramente—. Cálmense. Tenemos todo bajo control.

      ¿Bajo control? Sí, claro. Luché contra el impulso de poner los ojos en blanco. Si por «bajo control» se refería a mantener el pueblo cerrado mientras un grupo de paranormales fugados corrían desbocados y los alguaciles con complejo de superioridad nos mandaban a todos, entonces claro. Buen trabajo.

      Jarod dio un paso al frente, con su túnica negra ondeando dramáticamente a su alrededor. Su presencia absorbió el aire de la sala, silenciando a la multitud como si alguien hubiera accionado un interruptor.

      —Permítanme aclararles algo a todos ustedes —dijo, con voz baja y autoritaria—. Este pueblo no está bajo control. Todos ustedes están en peligro. Por eso estamos aquí mi equipo y yo, para hacer lo que hay que hacer.

      —Mi pueblo está bajo control —replicó Gilbert, con el mazo apuntando a Jarod como si fuera un arma—. Soy el alcalde, y yo tomo las decisiones aquí.

      El labio de Jarod se curvó en una mueca.

      —¿Tú? ¿Tomar las decisiones? Seamos sinceros, alcalde. No podrías organizar una venta de pasteles sin sudar la gota gorda. Mis alguaciles están al mando ahora. Tú sólo... estorbas.

      Un grito ahogado recorrió la multitud y la cara de Gilbert se puso tan roja que pensé que iba a estallar.

      —¿Estorbo? —Gilbert balbuceó—. ¡He sido el alcalde de Hollow Cove durante veinticinco años! Este es mi pueblo. Exijo respeto.

      Jarod se cruzó de brazos y clavó sus penetrantes ojos en Gilbert.

      —El respeto se gana, no se exige. Siéntese, alcalde, y deje que los profesionales se ocupen de esto.

      Ronin silbó de nuevo.

      —Ese tipo es un idiota. ¿Nos agrada?

      —No —coreamos Iris y yo.

      Gilbert golpeó el escritorio con las manos y se levantó, hinchando el pecho como un gallo dispuesto a pelear.

      —Usted no puede entrar aquí y hacerse cargo, señor —Tocó a Jarod en el pecho con un dedo mugriento—. ¡Esta es mi gente, es mi responsabilidad!

      Antes de que nadie pudiera intervenir, la mano de Jarod salió disparada, más rápido de lo que yo creía humanamente -—o paranormalmente— posible. La palma de la mano golpeó la mejilla de Gilbert con fuerza suficiente para hacerlo caer de espaldas sobre la silla. El sonido resonó en la habitación, seguido de un silencio atónito.

      —No me jodas —murmuró Ronin, inclinándose hacia delante en su silla con una sonrisa alegre—. Las cosas se acaban de poner interesantes.

      Ni siquiera tuve tiempo de procesar lo sucedido porque Marcus se levantó de su asiento en un instante. Con un movimiento fluido, agarró a Jarod por el cuello de la bata y lo estampó contra la pared. La fuerza sacudió las ventanas y juraría que las paredes gimieron bajo el impacto.

      —Si vuelves a tocarlo —gruñó Marcus, con voz grave y mortífera—, me aseguraré de que te arrepientas.

      Jarod ni pestañeó, aunque el resto de sus alguaciles se pusieron inmediatamente en pie, desenvainando armas que brillaban con ominosas runas mágicas. Varitas, dagas e incluso un bastón resplandeciente apuntaban a Marcus.

      Mierda.

      —¡Marcus, para! —grité, corriendo hacia él.

      —Tessa, no te acerques —ladró, con los ojos encendidos de furia. Agarró con más fuerza a Jarod y, por un momento, pensé que lo arrojaría contra la pared o le rompería el cuello.

      Pero no iba a dejar que eso pasara. No con los alguaciles de Jarod como si estuvieran listos para volar a Marcus en pedazos de hombre simio.

      —Marcus, por favor —dije acercándome. Le puse una mano en el brazo, ignorando lo tensos que estaban sus músculos—. Suéltalo. Esto no ayuda.

      —Golpeó a Gilbert —gruñó Marcus, sin apartar los ojos de Jarod.

      —Lo sé —dije en voz baja—. Todos lo vimos. Pero mira a su tripulación. Están a punto de convertirte en un alfiletero humano. Sólo... déjalo ir, ¿sí? Hazlo por mí. Él no vale la pena.

      La mandíbula de Marcus se tensó, su cuerpo se puso rígido por la rabia apenas contenida. Por un momento, pensé que no iba a escuchar. Pero entonces respiró hondo, soltó a Jarod y dio un paso atrás, con el pecho agitado.

      Jarod se enderezó la bata, quitándose el polvo imaginario como si un hombre simio no acabara de maltratarlo.

      —Impresionante —dijo, su voz calmada pero helada—. Pero déjame aclararte una cosa. Estamos aquí para proteger este pueblo, te guste o no. Vuelve a interferir y te arrepentirás.

      Marcus sonrió. Era escalofriante.

      —¿Es una amenaza? —Apretó los puños, parecía que realmente esperaba empezar a pelear con Jarod. Podía sentir la tensión que irradiaba de él como una ola de calor.

      Me volví hacia Jarod, colocándome entre él y Marcus.

      —Quizás en vez de amenazar a la gente, deberías intentar trabajar con nosotros. Aquí no somos el enemigo.

      Jarod me miró y, por un momento, me pareció ver algo parecido al respeto. Pero desapareció tan rápido como apareció.

      —Sólo manténganse fuera de nuestro camino.

      Cuando Jarod y sus alguaciles salieron del centro comunitario, la sala estalló en locura. La gente del pueblo gritaba, algunos exigiendo respuestas mientras otros simplemente entraban en pánico.

      Me volví hacia Marcus, que seguía erizado de ira apenas reprimida.

      —¿Estás bien?

      Sentí un intenso orgullo de que mi hombre simio hubiera salido en defensa de Gilbert. El alcalde no era precisamente mi persona favorita, pero era muchísimo más bajito que Jarod, y no se merecía que lo golpearan así, sobre todo delante de su pueblo.

      También me excitó muchísimo lo viril y alfa que había sido Marcus. Jarod tenía razón. El jefe era impresionante. Y también lo eran todos esos músculos.

      Asintió, aunque sus ojos seguían oscurecidos por la frustración.

      —No confío en él.

      —Bienvenido al club —murmuré, mirando hacia la puerta por donde Jarod había desaparecido—. Todo se trata de dinero para este tipo. No para nosotros.

      Cuando los últimos habitantes del pueblo salieron del centro comunitario, dejando un rastro de susurros acalorados y miradas preocupadas, vi a Iris despidiéndose de mí desde la puerta. Luego ella y Ronin desaparecieron por la salida. No veía a Allison por ninguna parte. Menos mal. Al menos no tenía que vérmelas con ella.

      —Debería ir a supervisar a esos alguaciles —dijo Marcus, su ira aún visible en la tensión que rodaba por sus hombros—. No puedo permitir que golpeen a más de los míos.

      —Ve. Pero no mates a ninguno de ellos.

      Marcus sonrió.

      —No puedo prometértelo.

      Mientras veía a mi hombre simio desaparecer por la salida, enfoqué mi atención en mis tías, reunidas cerca de la esquina de la habitación como un trío de gallinas conspiradoras. Los agudos ojos de Dolores se dirigieron a Gilbert, que seguía agarrándose el ego magullado —y la mejilla— en una silla de la esquina. El pobre parecía haber envejecido diez años en los últimos diez minutos.

      —Totalmente fuera de lugar —murmuró Dolores, cruzando los brazos con tanta fuerza que era un milagro que no se fundieran—. ¿Quiénes se creen que son estos alguaciles? ¿Atacándonos? Actuando como si fuéramos prescindibles. Si Gilbert no se pone las pilas pronto, todo este pueblo se va a venir abajo.

      Ruth hizo una mueca.

      —Ese Jarod es un mezquino. Lo odio.

      —Yo también —solté, ganándome un asentimiento de mi tía Ruthy.

      —Por favor. No fue tan malo —dijo Beverly, mientras se admiraba en su espejo compacto, con una sonrisa de ensueño dibujada en la cara—. Él se lo estaba buscando.

      Dolores frunció el ceño.

      —Buscando que lo golpearan. ¿Te volviste loca?

      Beverly dejó escapar una bocanada de aire.

      —Vamos. Todos hemos querido abofetear a ese insufrible metamorfo en algún momento. No puedes negar que se lo estaba buscando.

      —¿Por qué sonríes así? —La cara de Dolores se ensombreció—. Ah, no. No me digas que...

      Fruncí el ceño.

      —¿Que qué?

      —Tendremos una cita —dijo Beverly con una sonrisa pícara.

      Dolores parpadeó.

      —¿Una qué?

      —Una cita —repitió Beverly, ampliando su sonrisa—. Con Jarod.

      Casi me ahogo con mi propia saliva.

      —¿Qué?

      Dolores parecía a punto de sufrir un aneurisma.

      —¿Estás loca, Beverly? Ese hombre acaba de abofetear a Gilbert, ha declarado la ley marcial y da órdenes en este pueblo como si fuera un dictador. ¿Y quieres tener una cita con él?

      Beverly encogió los hombros, totalmente indiferente.

      —Es misterioso, poderoso y, seamos sinceras, ridículamente sexy. El hombre prácticamente rezuma peligro. Me encanta eso en un hombre.

      —¿Peligro? —Dolores siseó—. Beverly, tú no sales con el peligro. Lo evitas. Como una persona sensata.

      —Por favor —dijo Beverly, poniendo los ojos en blanco—. Sólo estás celosa porque prefiere a alguien con mi delicado cuerpo de diosa a alguien cuyas manos podrían palmear una pelota de baloncesto y cuya espalda podría servir de puerta de granero.

      Auch.

      —Preferiría clavarme agujas calientes en los ojos y cantar karaoke en el infierno antes que salir con él —replicó Dolores, alzando la voz.

      —Estás exagerando —dijo Beverly con un resoplido, aunque la sonrisa soñadora no vaciló—. Además, es sólo una cita.

      —Con el alguacil jefe de la Ciudadela Grimway —replicó Dolores—. ¿No entiendes lo peligroso que es esto? Si se entera...

      —No lo hará. No soy idiota. —Beverly se alisó el pelo—. Todo saldrá bien.

      —¿Bien? —dijo Ruth, bajando la voz hasta un susurro conspirador—. Te estás acercando demasiado. Si se entera...

      —¿Descubrir qué? —interrumpí, acercándome. Mi curiosidad había pasado oficialmente de leve a ardiente—. ¿De qué están hablando? ¿Tiene algo que ver con esas marcas en los cuerpos?

      Tres pares de ojos se fijaron en mí y, por un momento, parecía que las tres hermanas habían sido atrapadas con las manos en la masa. Beverly se apresuró a esbozar una sonrisa inocente, pero Dolores y Ruth no fueron tan rápidas.

      —Nada —dijo Dolores con firmeza, con la voz un poco demasiado aguda.

      —Sí, nada —repitió Ruth, aunque sus ojos desorbitados decían lo contrario.

      —Ajá —dije, entrecerrando los ojos—. Porque parece que las tres están ocultando algo.

      —Nadie oculta nada. —Beverly sacudió la cabeza—. Te estás imaginando cosas, cariño.

      No me lo creía. Ni por un segundo.

      —Vamos, escúpanlo. ¿Qué está pasando? ¿Se trata de los alguaciles? ¿Jarod? ¿Los prisioneros fugados? ¿Qué es lo que no me están contando?

      —Nada de lo que tengas que preocuparte —dijo Dolores, cortándome antes de que pudiera insistir. Su tono no dejaba lugar a discusiones, pero sólo me hizo sospechar más.

      Ruth me dedicó una sonrisa tímida.

      —Ya nos conoces, Tessa. Sólo estamos... discutiendo como siempre. Nada de lo que debas preocuparte.

      —Demasiado tarde para eso —respondí, alzando la voz.

      Dolores dio un paso adelante, con los ojos entrecerrados.

      —Tessa, olvídalo. Ahora mismo.

      La miré fijamente por un momento, debatiéndome entre insistir o no. Pero algo en su expresión me detuvo. Había un destello de... ¿miedo? ¿Preocupación? No sabría decirlo, pero fue suficiente para hacerme retroceder. Por el momento.

      —Bien —dije, mirándolas—. Pero no crean que voy a dejar pasar esto. Al final lo descubriré.

      Me volví hacia la salida, con la mente en blanco. Fuera lo que fuera lo que escondían mis tías, era grande. Y yo iba a averiguar qué era.

      Pero primero, tenía que averiguar cómo sobrevivir a este cierre y tal vez convencer a mi bebé para que dejara de soñar con las costillas a la barbacoa.
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      —¿Van a decirme cuál es ese secreto o tengo que sacárselos a golpes? —Me reí, sentada a la mesa del comedor de Casa Davenport. Había seguido a mis tías hasta su casa. Mi plan era insistir hasta que me contaran ese gran secreto.

      Buen plan.

      Campanita, encaramada en el respaldo de una silla con sus brillantes alas revoloteando suavemente, me hizo un gesto de aprobación. Me encantaba esa pequeña Campanita.

      —No hay ningún secreto. Ya basta con eso —refutó Dolores. Pasó la página de un viejo tomo que parecía que estaba a punto de convertirse en polvo. Hildo estaba desparramado sobre la mesa, junto al libro, y movía la cola como si quisiera abalanzarse sobre él y convertirlo en confeti.

      —Entonces, ¿por qué te ves tan preocupada? —insistí—. Dímelo. Quizás pueda ayudarte.

      —Aquí tienes. —Ruth rodeó la mesa y me dio un vaso lleno de líquido verde.

      —Si eso es un batido de col rizada, puede que tenga que matarte —le dije.

      Ruth soltó una risita.

      —No lo es. Pero si quieres que haga uno...

      —No.

      —Es sólo una bebida llena de vitaminas prenatales y todo lo que tu cuerpo necesita.

      —Oh. —Me quedé mirando el vaso, con las mejillas sonrojadas de gratitud. Mi tía Ruth era maravillosa.

      —Tenemos que mantenerlos sanos a ti y al bebé —continuó—. Te prepararé uno cada mañana. No lo olvides.

      —No lo haré. —Probé un poco—. No está mal. —Tampoco muy bien. Pero me lo bebí de todos modos. Confiaba en Ruth. Si decía que era bueno para mí y para el bebé, me lo tomaría hasta el fondo.

      —Sé que ocultan algo —insistí—. Sólo tienes que decirlo. —Dejé el vaso de poción prenatal sobre la mesa con un golpe seco.

      —No hay nada que decir. Porque no ocultamos nada. —Dolores ni siquiera levantó la vista del antiguo tomo extendido sobre la mesa del comedor

      —Claro —dije, lentamente—. Porque siempre te pones así de tensa y nerviosa por nada.

      Ruth intentó ahogar una carcajada con la mano, pero no lo consiguió. Dolores le lanzó una mirada que podría haber derretido el titanio.

      —No hay ningún secreto, Tessa —insistió Dolores, aunque el leve tic de su ojo izquierdo la delató—. Te estás imaginando cosas.

      —¿Imaginando cosas? ¿Como el modo en que tú y tus hermanas mantienen esas extrañas conversaciones susurradas cada vez que creen que no las escucho? —Me incliné hacia delante y miré a Dolores a los ojos—. Estás ocultando algo. Y voy a averiguar qué es. Sólo dilo.

      Dolores suspiró, pasando una página con exagerado cuidado.

      —Ruth, ¿puedes hacer algo con esta peste? Estoy intentando trabajar.

      Sonreí. Estaba funcionando.

      —No voy a parar hasta que me lo digas. Soy muy persistente cuando quiero algo. Y siempre consigo lo que quiero.

      —Nadie consigue siempre lo que quiere —refutó Dolores.

      Sí, ella iba a hacer esto difícil. Bien. No me asustaba el trabajo duro.

      Señalé el tomo.

      —¿En qué estás trabajando? ¿Protecciones? ¿Hechizos? ¿O esto tiene algo que ver con tu gran secreto? ¿Qué significa para ti «devuélvanla»?

      —Tessa —dijo Ruth, acercándose por detrás y poniéndome una mano reconfortante en el hombro—. Te vas a estresar. No es bueno ni para ti ni para el bebé.

      —Escucha a Ruth —murmuró Dolores.

      Ruth sonrió.

      —¿Ya has empezado a armar la habitación del bebé? ¡Qué ilusión! He estado soñando con todos los pequeños toques brujescos que podemos añadir. ¿Quizá algunos móviles encantados? Y una mecedora que se balancee sola.

      —¿Y qué hay del bebé en sí? —preguntó Campanita—. ¿Has sentido si se inclina más hacia el lado brujo o hacia el lado simio?

      —Sinceramente —dije, frotándome la barriga distraídamente—, con todos los antojos de carne que he tenido, creo que va más por el lado simio. Pero entonces, mi magia estaba actuando raro, ¿así que podría ser brujo? La verdad es que no tenía ni idea.

      Hildo abandonó la lectura del viejo tomo, saltó de la mesa y se encaramó a la encimera, con sus ojos amarillos fijos en la cesta de magdalenas que Ruth acababa de sacar del horno.

      —¡Hildo! —gritó Ruth, corriendo a espantarlo—. Son para Gilbert. Me los llevo junto con un ungüento cicatrizante para su cara. Pobrecito.

      —¿Pobrecito? —Dolores resopló—. Todo el mundo en este pueblo ha querido abofetear a ese pequeño metamorfo de lechuza al menos una vez —dijo, haciéndose eco de lo que había dicho Beverly.

      —Hace lo que puede —dijo Ruth.

      —Lo mejor de él apenas mantiene unido a este pueblo —espetó Dolores—. Si no fuera por las protecciones que puse, ya estaríamos todos fritos.

      El reconfortante aroma de las magdalenas recién horneadas flotaba en el aire, mezclado con el ligero sabor de los brebajes de Ruth. Me recosté en la silla, sorbiendo lo que quedaba del batido verde prenatal que Ruth me había dado, y miré a Dolores. Seguía profundamente concentrada, hojeando un enorme tomo como si estuviera en una búsqueda del tesoro a vida o muerte.

      —¿Todavía trabajando en esas protecciones? —pregunté, tratando de sonar casual—. ¿O esto tiene algo que ver con el gran secreto que están empeñadas en no contarme?

      Dolores ni siquiera levantó la vista.

      —Ya olvídalo, Tessa. Lo digo en serio.

      —Eh, lo olvidaré... cuando me digas lo que escondes. Y sé que tiene algo que ver con estos asesinatos y lo que estaba escrito en las víctimas.

      Ruth llevó una bandeja de magdalenas hacia la mesa.

      —No vas a llegar a ninguna parte. Es como una trampa de acero.

      —Soy persistente —dije, cruzándome de brazos y clavándole una mirada decidida a Dolores—. Tengo tiempo. Y si hay algún secreto masivo que podría afectarme a mí, a mi bebé y al pueblo, tienen que decírmelo.

      Dolores me miró, con el ceño fruncido.

      —¿Vas a sacar la carta del bebé?

      Sonreí.

      —Claro que sí —respondí, haciendo reír a Campanita. Oye, si funcionaba, iba a sacarla cada vez que pudiera.

      Antes de que Dolores pudiera replicar, la tostadora de la encimera se sacudió violentamente, traqueteando como si estuviera poseída. Las tres nos giramos para mirar cómo el aparato se balanceaba de un lado a otro, brillando tenuemente antes de emitir un sonoro tintineo. Una pequeña tarjeta salió disparada de la ranura, girando en el aire como un frisbee.

      Antes de que alguna de nosotras pudiera reaccionar, Hildo bajó de la encimera, atrapó la tarjeta en pleno vuelo y saltó al alféizar de la ventana, agitando la cola triunfalmente.

      —Hildo —regañó Ruth, dejando la bandeja de magdalenas sobre la encimera—. ¡Tráela!

      El gato familiar estaba sentado, moviendo perezosamente la cola mientras examinaba la tarjeta como si fuera el documento más importante del mundo.

      —Una magdalena por la tarjeta —dijo el gato.

      Me reí.

      —Me encanta ese gato.

      —Gracias, Tessa —dijo Hildo, moviendo la cola—. Una magdalena o me como esta tarjeta. Y no crean que no lo haré, porque lo haré.

      —Le creo. —Me reí.

      Ruth suspiró, agarró una magdalena de la bandeja y la levantó.

      —Bien. Una magdalena. Ahora dame la tarjeta.

      Hildo se estiró lujosamente, con los ojos brillantes fijos en la magdalena.

      —Que sean dos. Me muero de hambre después de todo el trabajo emocional que he estado haciendo por aquí.

      —Pequeño... —murmuró Ruth, pero agarró otra magdalena y levantó ambas como ofrendas de paz.

      Hildo saltó con elegancia, dejó caer la tarjeta de su boca y agarró una de las magdalenas con un rápido movimiento de su pata.

      —Gracias, amable bruja —dijo con una exagerada reverencia antes de volver de un salto a su percha.

      Ruth dio la vuelta a la tarjeta. Su ceño se frunció mientras leía en voz alta:

      —Otra víctima fue hallada. Puente de Hollow Cove. Cuerpo marcado con un mensaje.

      La habitación quedó en silencio. Dolores dejó el libro en el suelo con un fuerte golpe y una expresión sombría.

      —¿Era «devuélvanla»? —pregunté, poniéndome de pie y cruzando la habitación.

      Ruth dio la vuelta a la tarjeta y entrecerró los ojos.

      —No lo dice. Sólo que los alguaciles van en camino para asegurar la escena.

      Agarré mi abrigo.

      —Entonces yo también.

      —Tessa —dijo Dolores, su tono agudo me hizo hacer una pausa—. Esto no es tu responsabilidad.

      —¿Me tomas el pelo? —le respondí—. Esto es absolutamente mi responsabilidad. Nos están atacando, nuestro pueblo está bloqueado, ¿y ahora hay mensajes espeluznantes en los cuerpos? Claro que es mi responsabilidad.

      Ruth me puso suavemente una mano en el brazo.

      —Estás embarazada. Tal vez deberías dejar que los alguaciles se encarguen de esto.

      —Embarazada o no, sigo siendo una bruja —dije con firmeza, con los nervios a flor de piel—. Y una Davenport. Si alguien está enviando mensajes grabándolos en los cuerpos, necesito saber qué está pasando. Y si no me dicen lo que significa, porque tengo la sensación de que lo saben, tendré que averiguarlo yo misma.

      Dolores suspiró pesadamente.

      —Al menos llévate a alguien contigo.

      —¿Cómo quién? —pregunté, mirando a mi alrededor y viendo la estufa cubierta de calderos hirviendo—. Ustedes dos están ocupadas, y Beverly está... —Me detuve, recordando la cita para almorzar de Beverly con Jarod—. Espera. Beverly sigue en su cita con Jarod. ¿No?

      —Sí —dijo Dolores, su expresión se ensombreció—. Y se supone que nos dará información sobre Jarod y los demás.

      —Como una investigadora privada —añadió Ruth, sonriente.

      Claro.

      —¿Y de qué tipo de información estamos hablando? —Enarqué una ceja—. ¿Qué es exactamente lo que ella...?

      —No preguntes —Dolores cortó, su tono final—. Anda. Pero ten cuidado.

      Ruth tomó otra magdalena y me la puso en la mano.

      —Toma. Necesitarás energía.

      —Gracias.

      Justo cuando me daba la vuelta para salir por detrás, sonó un fuerte golpe en la puerta principal, seguido de voces inaudibles.

      —¿Y ahora qué? —murmuró Dolores, poniéndose de pie.

      —Voy a ver —dije, dirigiéndome hacia la puerta.

      Abrí la puerta de un jalón y me quedé helada. Allí, en el porche, estaba Jarod. Tenía a Beverly inmovilizada contra la pared exterior, con la mano alrededor de la garganta. El rostro de Beverly estaba enrojecido, sus ojos abiertos de par en par con una mezcla de conmoción y furia.

      —Dime qué escondes —gruñó Jarod, con voz grave y peligrosa.

      —Jarod, ¿qué demonios estás haciendo? —grité, instintivamente recurriendo a mi magia.

      Y entonces lancé una palabra de poder.

      —¡Inflitus!

      Una ráfaga de fuerza cinética salió disparada hacia Jarod.

      ¡Sí! Funcionó.

      Soltó a Beverly justo a tiempo para desviar mi magia con un movimiento casual de muñeca, cuya fuerza rebotó inofensivamente en el patio.

      —Agredir a un alguacil te llevará a la cárcel —gruñó Jarod, dirigiendo su mirada hacia mí.

      —Adelante, imbécil —le respondí, interponiéndome entre él y Beverly—. ¿Qué te da derecho a ponerle las manos encima a mi tía, hijo de puta?

      Beverly dio un traspié y se agarró a la barandilla del porche mientras tosía y se frotaba la garganta. Tenía la cara enrojecida y su habitual apariencia de seguridad se había desvanecido por completo. Por un momento no me miró a los ojos y me di cuenta. Estaba avergonzada. Mortificada, incluso. No sólo por las acciones de Jarod, sino por su propia vulnerabilidad.

      —Beverly, ¿estás bien? —pregunté, dando un paso hacia ella. Mi rabia contra Jarod seguía ardiendo, pero mi preocupación por ella iba en aumento.

      Beverly, que había recuperado la compostura con asombrosa rapidez, se alisó la blusa y se alisó el pelo.

      —Estoy bien. El hombre solo es un poco... intenso.

      ¿Intenso? —repetí, alzando la voz—. ¡Tenía su mano alrededor de tu garganta!

      Se enderezó y volvió a alisarse la blusa con movimientos espasmódicos y robóticos. Apretó los labios como si intentara retener algo en su interior, y supe exactamente lo que estaba pensando. No me cabía duda de que había pensado en Derrick, el íncubo desgraciado que la había engañado, utilizado y dejado destrozada.

      A pesar de sus bravuconadas, Beverly aún se estaba recuperando de aquella traición. Y verla así, vulnerable y conmocionada, hizo que se me oprimiera el pecho.

      —¿Beverly? —repetí, mi voz más suave ahora.

      —Estoy bien —dijo secamente, pero el temblor de su voz la delató. Evitó mi mirada, tratando de recobrar la compostura.

      Volví a mirar a Jarod, que estaba de pie, rígido, con una expresión ilegible, pero sus ojos parpadeaban con algo que no podía nombrar. ¿Culpa? ¿Frustración? ¿O simplemente más de esa exasperante arrogancia que parecía desprender a cada paso?

      —Bastardo —espeté, acercándome a él y recurriendo a mi magia elemental—. Este no es tu pueblo, y no somos tus sacos de boxeo.

      Jarod se cruzó de brazos y su rostro lleno de cicatrices se convirtió en una máscara pétrea.

      —Tu tía sabe algo —dijo con frialdad—. Algo importante. Y tengo la intención de averiguar qué es.

      —¿Asfixiándola en el porche? —respondí, dando otro paso hacia él—. Muy elegante, Jarod. ¿Alguna vez pensaste en probar con palabras? Ya sabes, eso que usa la gente civilizada.

      —Ella no estaba siendo exactamente cooperativa —respondió, su tono exasperantemente tranquilo—. Y esto es más grande que el orgullo de tu familia, Davenport.

      —Es Tessa, imbécil.

      —Tu nombre es irrelevante.

      —No será cuando te meta mi bota por el culo.

      Me giré hacia Beverly, que permanecía inmóvil, con la mano en la garganta. Su chispa habitual había desaparecido, sustituida por una expresión que no reconocí: miedo crudo y desprevenido. Era tan poco habitual en ella que se me revolvió el estómago.

      —Beverly —dije suavemente, poniendo una mano en su brazo—. Vamos a llevarte adentro.

      —Estoy bien —volvió a decir, pero se le quebró la voz.

      Verla así me hizo querer golpear a Jarod aún más fuerte.

      Iba a darle un puñetazo en el culo. Lo sabía. Todos lo sabíamos.

      Beverly por fin me miró a los ojos y vi un destello de vergüenza, por haber sido sorprendida con la guardia baja, por haber sido vista en un momento de debilidad y, tal vez, sólo tal vez, por haberse dejado acercar a alguien que claramente no quería lo mejor para ella.

      —No debí... —empezó y luego se detuvo, sacudiendo la cabeza.

      —¿No debiste qué? —pregunté, pero antes de que pudiera responder, la puerta principal se abrió de golpe.

      —¿Qué está pasando aquí? —exigió Dolores, irrumpiendo en el porche con su trenza plateada balanceándose tras ella.

      Ruth le pisaba los talones, con un rostro mezcla de preocupación y enfado.

      Jarod se enderezó, su imponente figura seguía tan tranquila y serena como siempre, pero pude ver la tensión en sus hombros.

      La aguda mirada de Dolores se desvió entre Jarod y Beverly, deteniéndose en las marcas rojas alrededor del cuello de Beverly. Sus ojos se oscurecieron.

      —Tienes cinco segundos para explicarte antes de que te convierta en sapo —dijo con voz helada.

      —Esto no es lo que parece —empezó Jarod, pero Dolores lo interrumpió con un gesto brusco.

      —Parece como que estabas estrangulando a mi hermana —refutó—. Y me cuesta encontrar una buena razón para eso.

      —Soy un alguacil. Hago lo necesario para conseguir lo que quiero —respondió Jarod con frialdad, pero su mano se movió hacia una de las muchas armas que llevaba en el cinturón.

      —¿En serio? —La voz de Dolores subió una octava.

      Ruth, que había estado inusualmente callada hasta ahora, dio un paso adelante y fulminó a Jarod con la mirada.

      —No me agradas.

      Me encantaba Ruth.

      —No tengo tiempo para esto —gruñó Jarod, con la paciencia a flor de piel—. Todas ustedes saben algo. Algo importante. Algo sobre mis fugitivos y por qué vinieron aquí. Y si no quieren hablar, es su decisión. Pero no esperen que me quede de brazos cruzados mientras los secretos de su familia ponen en peligro a todo este pueblo.

      Dolores dio un paso adelante, con su magia crepitando débilmente en el aire a su alrededor.

      —Si crees que puedes entrar en mi pueblo y amenazar a mi familia, te equivocas, mago.

      Me interpuse entre ellos y levanté las manos.

      —Basta —dije con firmeza—. Jarod, vete ya. Realmente no tengo tiempo, ni estómago, para raspar lo que queda del césped contigo si no te vas ya.

      —Esto no ha terminado —dijo, con voz grave y fría. Luego giró sobre sus talones y salió del porche, con su bata negra ondeando detrás de él. Lo vi retirarse, con el corazón latiéndome con fuerza.

      —¿Qué demonios ha sido eso? —pregunté, volteando hacia Dolores—. Él también sabe que ocultas algo. ¿No es así?

      Sus labios se apretaron en una fina línea.

      —Ya te lo dije, Tessa. No sigas.

      Exhalé un suspiro tembloroso, la adrenalina empezaba a desaparecer. Me giré hacia Beverly, que aún parecía nerviosa, pero hacía lo posible por disimularlo.

      —Beverly, ¿estás segura de que estás bien? —Volví a preguntar.

      Ella asintió con los labios apretados.

      —Estoy bien, Tessa. De verdad.

      Pero cuando pasó a mi lado y desapareció en la casa, no pude evitar la sensación de que lo que le ocurría a ella —y a mis tías— era más grave de lo que ninguna de ellas estaba dispuesta a admitir.

      Y me dio un susto de muerte.
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      Era oficial. Odiaba a Jarod y a sus compinches magos. Y cuando digo «odio», me refiero al tipo de odio profundo, ardiente, desde el alma, que normalmente requiere varias tarros de helado para procesarse. Excepto que, gracias a mi bebé, ni siquiera puedo comer helado sin que se me antoje comer carne. Así que Jarod está arruinando todo.

      Primero, esos magos vinieron aquí y empezaron a darle órdenes a todo el mundo como si Hollow Cove fuera su patio de recreo mágico personal. Luego, ese bastardo de Jarod abofeteó a Gilbert allí mismo, delante de casi todo el pueblo. Bueno, sí, la personalidad de Gilbert era un sesenta por ciento irritante y un cuarenta por ciento rabia alimentada con saliva, pero era nuestro monstruo alimentado de rabia con saliva.

      Y después, ese hijo de puta llevó las cosas a otro nivel. Puso sus manos en la garganta de Beverly. ¡En su garganta!

      Bueno, Beverly era el tipo de mujer que podía seducir a un hombre con sólo levantar una ceja, pero que Jarod estuviera estrangulándola no fue exactamente un gesto romántico. En mi opinión, fue un gesto del tipo «te daré una paliza hasta meterte en la cárcel».

      Mientras repetía la escena en mi cabeza, notaba cómo se me tensaba la mandíbula y se me crispaban los dedos por las ganas de lanzarle una o dos palabras de poder. Sinceramente, la única razón por la que no me había soltado era porque Beverly, siendo Beverly, se había recuperado como si nada hubiera pasado.

      Pero no por eso estaba menos furiosa.

      No ayudó a mejorar mi humor el hecho de que el resto de los «alguaciles magos» se pasearan con sus oscuras túnicas, erizados de armas mágicas y actuando como si hubieran sido contratados para salvar el día cuando, en realidad, sólo están aquí para estropearlo todo. Tenían ese aire de «somos mejores que ustedes» que me hacía querer derramar accidentalmente sobre ellos una de las pociones de Ruth que te hacían oler a estiércol por toda una semana. Accidentalmente. Totalmente por accidente.

      Todavía furiosa en el porche de Casa Davenport, agarré mi teléfono y le envié un mensaje rápido a Iris.

      Yo: Nuevo asesinato. Un cuerpo debajo del puente de Hollow Cove. ¿Quieres venir?

      Su respuesta llegó casi al instante.

      Iris: Por supuesto. Nos anotamos. Estaremos allí en cinco minutos.

      Yo: Trae a Ronin. Su auto es más elegante.

      Iris: Por supuesto que lo es.

      Cinco minutos más tarde, me metía en el elegante BMW negro de Ronin, sintiéndome poco elegante con mis pantalones de yoga y mi sudadera con capucha en comparación con la alta costura vampírica que se veía en los asientos delanteros. Iris llevaba una chaqueta de terciopelo verde oscuro que gritaba «bruja oscura chic», mientras que la chaqueta negra de Ronin parecía hecha a la medida por una costurera vampírica parisina.

      Me senté en el asiento trasero y me abroché el cinturón.

      —¿Cómo es que hasta tu ropa informal parece de pasarela?

      Iris me sonrió por el retrovisor.

      —No, no parece.

      —Sí parece.

      Ronin se rio.

      —Dinero, nena. Todo ese dinero que gané apostando en la Cumbre Arcana. Me lo gasto todo en mi chica.

      No pude evitar reírme. Después del desastre que había sido la cena con los Clairmont, Iris se merecía que la mimaran un poco. Si eso significaba que Ronin se gastara sus ganancias en ropa demasiado cara, ¿quién era yo para discutir?

      Cuando llegamos al puente de Hollow Cove, la escena ya estaba plagada de luces intermitentes, un par de residentes curiosos de Hollow Cove y, por supuesto, los alguaciles.

      En cuanto salí del elegante BMW de Ronin, vi a Marcus. Sus anchos hombros estaban tensos y tenía los brazos cruzados mientras hablaba con Jarod. El resplandor de las luces de la escena del crimen proyectaba sombras nítidas sobre su rostro cincelado, pero sus ojos se suavizaron durante un breve segundo cuando se fijó en mí.

      Y entonces la vi.

      Allison.

      Estaba de pie demasiado cerca de Marcus, su pelo rubio captaba la luz de una manera que gritaba: «Mírame. Soy perfecta». Su inmaculada chaqueta negra abrazaba su figura y su impecable camisa blanca estaba abotonada un poco más abajo de lo necesario. Sutil. Muy sutil.

      —¿Por qué demonios está ella aquí? —murmuré en voz baja.

      Iris se inclinó con una sonrisa cómplice.

      —Porque el universo es cruel, y el karma tiene un retorcido sentido del humor.

      —¿Quieres que la haga tropezar? —preguntó Ronin, con una sonrisa malvada en la cara—. Está oscuro. Nadie sabría que fui yo.

      —Suena tentador —admití—, pero prefiero hacerlo yo misma.

      Cuando llegué a Marcus, se había alejado de Jarod para reunirse conmigo. Sus ojos grises recorrieron mi rostro y percibí un destello de preocupación en ellos.

      —No tenías por qué venir —dijo en voz baja.

      —Claro que sí —respondí, levantando la barbilla—. Este también es mi pueblo. Y forma parte de mi trabajo como Merlín.

      Antes de que pudiera responder, Allison se acercó, con sus tacones haciendo clic en la grava como si estuviera caminando por una pasarela.

      —Tessa —dijo con una dulzura fingida que me erizó la piel—. Qué bien que hayas venido. Aunque... —Su mirada me recorrió, desde mis botas desgastadas hasta mi sudadera con capucha—. No pareces estar preparada para una investigación. Esto no es una venta de pasteles.

      Forcé una sonrisa tensa.

      —Ah, no te preocupes. No estoy aquí para impresionar a nadie. A diferencia de otras. —Dejé que mi mirada se detuviera en su camisa desabrochada un poco más de lo necesario.

      La sonrisa de Allison se tensó.

      —Marcus y yo estábamos discutiendo el caso. Ya sabes, como profesionales.

      —Profesionales —repetí, enarcando una ceja con una sonrisa—. Así es como llaman ahora a las putas. ¿Verdad?

      Ronin soltó una carcajada contenida, e Iris, sonriendo a su pesar, le dio una palmada juguetona en la espalda, con la sonrisa parcialmente oculta por la cortina de su pelo.

      Allison me fulminó con la mirada y, antes de que pudiera replicar, Jarod se aclaró la garganta

      —¿Hay algún problema? —preguntó. Ni siquiera se molestó en ocultar su desdén.

      —No —dije, obligándome a concentrarme—. ¿Qué tenemos? —Le di un vistazo al cadáver y se me hizo un nudo en el estómago al ver el horror. La cabeza de la víctima estaba torcida en un ángulo antinatural, con el borde dentado de un hueso del cuello atravesando la carne desgarrada. Parecía que lo había atropellado un camión o que una poderosa oleada de magia le había roto el cuello. En cualquier caso, no fue un final apacible.

      Me arrodillé junto al cadáver y sentí que me subía la bilis. La magia residual se aferraba al aire como la electricidad estática y me punzaba la piel. Era oscura, pesada e inconfundiblemente maliciosa. Sí, lo había matado la magia.

      Marcus señaló hacia el cuerpo.

      —Reggie Thornstride. Un metamorfo de oso. Era uno de los buenos. Estaba encargado de la carpintería de la calle Pine.

      Allison intervino antes de que Marcus pudiera decir algo más, tratando claramente de imponer su relevancia.

      —El mensaje tallado en él dice: «Devuélvanla o morirán más».

      O morirán más, resonaba en mi cabeza. Esa parte era nueva. Era casi como si los asesinos se estuvieran frustrando. O estuvieran desesperados. Y eso era una muy mala noticia para nosotros.

      —¿Alguna idea de lo que significa? —Jarod se acercó demasiado a mi espacio personal. Su voz estaba llena de desprecio, y pude percibir algo acusatorio. Al igual que , pensaba que yo sabía algo y que estaba involucrada con mis tías. Me miraba fijamente, su mirada aguda e inflexible, como si pudiera sonsacarme la verdad por pura fuerza de voluntad.

      Me levanté y le lancé una mirada fulminante.

      —No. ¿No son tus prisioneros? ¿Los que hicieron esto? ¿Cómo es que no lo sabes? Quizá deberías haberlos vigilado mejor.

      A Jarod le tembló la mandíbula, pero no dijo nada.

      Marcus se acercó y sus anchos hombros bloquearon parte de la presencia autoritaria de Jarod.

      —Si no tienes nada útil que añadir, quizá deberías retroceder —gruñó, con un tono peligrosamente grave.

      Jarod no se movió. Sus alguaciles estaban a unos metros, observando el intercambio con interés.

      —Eso es lo que intentamos averiguar —dijo Jarod, con voz fría—. No lo sabrás por casualidad. ¿Verdad, Davenport?

      Maldición. Odiaba a este tipo. No tanto como despreciaba a Allison, pero le seguía de cerca.

      Le dirigí una mirada fulminante.

      —Ya te dije que no. Pero estoy segura de que resolverá el caso en cualquier momento, alguacil jefe.

      Allison, para no quedarse atrás, se unió a la conversación.

      —Es extraño, ¿no? Todas estas muertes, y las brujas Davenport siempre parecen estar en medio de todo. Da que pensar.

      Me giré despacio y la miré.

      —¿Da que pensar de qué? —Mi voz era tranquila, pero por dentro ya estaba conjurando una lista mental de palabras poderosas para lanzarle si me presionaba más. Sí, mi magia no estaba muy buena, pero estaba segura de que le daría al menos con una.

      Allison ladeó la cabeza y esbozó una de esas sonrisas perfectamente calculadas.

      —Que ustedes están causando esto. Que tú y tu familia son responsables de todas estas muertes.

      Parpadeé.

      —De verdad tienes ganas de morir. ¿No?

      Su sonrisa vaciló durante una fracción de segundo, pero se recuperó rápidamente, enderezando su chaqueta como si quisiera recuperar algo de dignidad.

      —Sólo digo que donde hay humo, hay fuego.

      —Y donde estás tú, el aire es insoportable —respondí cruzándome de brazos.

      Las mejillas de Allison se sonrojaron y juraría que vi cómo se le encendían los orificios nasales.

      —Sólo estoy señalando que es sospechoso. Tu familia tiene una larga historia de... incidentes.

      Sonreí dulcemente, inclinándome ligeramente hacia su espacio personal.

      —Sí, bueno, tu cara tiene una larga historia de hacer que la gente quiera golpearla, pero no me ves diciendo eso en público.

      Ronin resopló.

      —Buena esa.

      Allison se cruzó de brazos y resopló dramáticamente.

      —Di lo que quieras. Pero sigo pensando que la gente debería hacer preguntas sobre tu familia.

      —Excelente idea —dije, girándome hacia ella—. Una pregunta. ¿Cómo duermes por la noche sabiendo que tu personalidad podría por sí sola drenar la alegría de una habitación entera?

      La expresión de su cara no tenía precio y tuve que morderme el labio para no sonreír.

      Marcus suspiró pesadamente, frotándose las sienes.

      —Tessa...

      —¿Qué? —dije inocentemente—. Sólo participo en el diálogo. Ella acusó a mi familia. Creo que lo manejé bastante bien. —Y ni siquiera la golpeé con magia. Mírame. Madurando. Bueno, no del todo.

      Le di la espalda antes de perder los estribos y hacer alguna estupidez. Así que saqué el teléfono y empecé a tomar fotos mientras me movía alrededor del cuerpo.

      A medida que avanzaba la investigación, sentía los ojos de Allison clavados en mí cada vez que hablaba con Marcus. Estaba claro que aún no se había dado cuenta de que estaba embarazada y, sinceramente, no pensaba hacer ningún anuncio sólo para callarla. Que malgastara su energía. Además, cuando se enterara, su cara no tendría precio. Tenía que tomarle una foto y ponerla en un portarretrato.

      Me temblaban ligeramente las manos mientras sacaba unas cuantas fotos del mensaje tallado en el pecho de Reggie. Cuando terminé, me giré hacia Iris y Ronin.

      —Ya terminé. Vámonos.

      Nos alejamos y esperé a que no nos oyeran antes de agarrarlos por los brazos y acercarlos.

      —Tengo que decirles algo —dije en voz baja.

      Iris frunció el ceño.

      —¿Qué?

      Miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie me escuchaba.

      —Aquí no. En el auto.

      Los ojos de Iris se entrecerraron.

      —Suena mal.

      Encogí los hombros.

      —No es bueno.

      Todos nos apresuramos a volver al elegante auto de Ronin. Sentí que me miraban cuando subí al asiento trasero, pero no miré atrás. El BMW rugió a la vida, y navegamos por la calle.

      Iris no dejaba de mirarme por el retrovisor, con sus ojos oscuros llenos de preguntas tácitas

      Me eché hacia atrás, mirando por la ventanilla mientras el zumbido de los neumáticos se mezclaba con mis pensamientos. Por fin, Iris rompió el silencio.

      —Pues bien, escúpelo —dijo, girándose en su asiento para mirarme—. Vi la expresión de tu cara. Sabes más de lo que dices.

      —Tal vez —admití, mordiéndome el labio inferior.

      Iris entrecerró los ojos.

      —¿Y?

      —Tengo una teoría.

      Ronin dejó escapar un silbido bajo.

      —Oh rayos. Aquí vamos.

      Le ignoré, inclinándome hacia delante para poder verlos a los dos.

      —Bueno, escuchen. El mensaje tallado en el cuerpo de Reggie: «Devuélvanla o morirán más». No es sólo una amenaza. Es específica.

      Iris frunció el ceño.

      —¿Qué significa?

      —Significa... —dudé, mirando por la ventana—. Es para mis tías. Creo que se llevaron algo tan poderoso como para que un grupo de psicóticos y homicidas fugados de la cárcel se escaparan de la Ciudadela Grimway para recuperarlo.

      Iris parpadeó.

      —¿Qué? ¿Como un artefacto o algo así?

      —Exacto —dije, sentándome más erguida—. No sé lo que es, pero tiene que ser grande. Algo mágico que no pueda comprarse en la tienda de brujería más cercana. Estamos hablando de algo peligroso.

      —Entiendo —dijo Iris, procesando—. Pero, ¿qué podría ser? ¿Y dónde está?

      —Esa —dije, señalándola con el dedo—, es la pregunta del millón. Pero mi instinto me dice que está en Casa Davenport. En alguna parte.

      Ronin soltó una risita desde el asiento del conductor.

      —Déjame adivinar. Tu plan es entrar en la casa y preguntarles a tus tías: «Oigan, ¿han robado o adquirido accidentalmente un artefacto del Juicio Final recientemente?

      Suspiré.

      —Piénsenlo. Mis tías son brujas poderosas. Llevan décadas lidiando con porquerías mágicas. Si alguien puede esconder algo tan grande, son ellas.

      —¿Y si no lo tienen? —preguntó Iris, enroscándose un mechón de su pelo oscuro en el dedo—. O sea, ¿y si no está en la casa?

      —Es posible —admití—. Pero conociéndolas, creo que mantendrían algo tan valioso cerca.

      Ronin aminoró la marcha a medida que nos acercábamos a Casa Davenport, la imponente granja que se alzaba a la luz de la luna como un centinela silencioso.

      —Entonces, ¿estás pensando que todo este desastre —Selene, Sylva, los mensajes tallados, los asesinatos— tiene que ver con este artefacto?.

      Asentí con la cabeza.

      —Tiene que ser así. ¿Por qué más vendrían hasta aquí? —Y el mensaje de «devuélvanla» era bastante obvio.

      Iris ladeó la cabeza, con las cejas fruncidas.

      —Pero si tus tías lo tienen, ¿por qué no dirían nada? ¿Por qué no se deshacen de eso?

      Dudé, con la mente acelerada.

      —Ni idea. Pero lo guardan por una razón. Ya sabes cómo son. Prefieren morir antes que admitir que están en problemas.

      —Me suena a alguien que conozco —murmuró Ronin en voz baja.

      —No empieces —le dije, señalándole con un dedo—. Esto es serio. Si estoy en lo cierto, y lo que sea que tengan es tan poderoso como creo, todos estamos en peligro. Cuanto más tiempo eso permanezca en Hollow Cove, peor será.

      Cuando entramos en el camino de entrada de la Casa Davenport, mi mente ya barajaba distintas hipótesis. Si mi teoría era cierta y mis tías ocultaban algo poderoso, no sólo mi familia estaba en peligro. Era todo el pueblo. Incluso hasta el mundo entero.

      Salí del auto con el estómago todavía revuelto.

      Pero antes de que pudiera llegar a la puerta principal, una voz me detuvo en seco.

      —Vaya, vaya, pero si es una bruja Davenport —dijo una voz fría y burlona.
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      Me giré y vi cuatro figuras que emergían de las sombras, con sus siluetas oscuras y nítidas contra el tenue resplandor de la luz del porche. Cada una desprendía un aura tan oscura y opresiva que parecía que el propio aire era más pesado.

      El hombre que estaba al frente irradiaba autoridad y no hacía falta ser un genio de la magia para darse cuenta de que era el líder del grupo. Su piel pálida y grisácea le confería un aspecto casi sobrenatural, como si hubiera sido tallado en piedra fría e insensible. Tenía el pelo muy corto, al estilo militar, y sus ojos eran oscuros, casi negros.

      Y luego estaba el atuendo. Tenía un uniforme gris marengo con tenues costuras plateadas que formaban un sigilo en el lado izquierdo de su pecho. Incluso en la penumbra podía distinguirlo: Ciudadela Grimway, lo cual decía a gritos que era un fugitivo. Era lógico, pensé, ya que prácticamente rezumaba amenaza a cada paso que daba hacia mí. Qué raro que fuera el único que lo llevara puesto.

      El aire a su alrededor se sentía sofocante y pesado por la magia oscura. Mis instintos me dijeron que corriera, pero me mantuve firme. Si quería intimidarme, iba a tener que esforzarse más.

      A su lado estaba quien sólo podía adivinar por su rostro brutal que era el chamán trol, Thaddeus Dreadmoor. Su piel verde musgo estaba marcada con cicatrices y brillantes tatuajes rúnicos que insinuaban su magia prohibida. De hombros anchos y pecho de barril, parecía capaz de aplastar rocas con sus propias manos. Talismanes y huesos de criaturas olvidadas se clavaban en su pelo trenzado. Nos observaba con sus ojos de oro fundido y una inteligencia espeluznante.

      A la izquierda del líder había un hombre imponente, de casi dos metros de altura, que irradiaba un poder crudo y primitivo. Su enorme cuerpo estaba lleno de gruesos músculos y sus brillantes ojos ámbar desprendían una intensidad feroz. Una melena salvaje de pelo castaño oscuro salpicado de canas enmarcaba sus rasgos afilados y depredadores, mientras que cicatrices irregulares cruzaban sus brazos y pecho como trofeos de batalla. Incluso en su forma humana, sus caninos alargados y sus afiladas uñas delataban a la bestia que había debajo. Sí, este tipo tenía que ser Draven Greylock, el hombre lobo.

      Y también estaba la hembra. Zara Mordane, supuse. Emanaba una energía salvaje y caótica. Su pelo negro, largo y rebelde, enmarcaba un rostro pálido y afilado, con ojos oscuros delineados que brillaban con retorcido regocijo. Sus labios se torcían en una mueca burlona o una sonrisa inquietante, como si alguna oscura broma privada la divirtiera perpetuamente. Sus andrajosos ropajes, largos hasta el suelo y de color negro y carmesí intenso, estaban adornados con extraños sellos que parecían brillar y cambiar al ser captados por la luz.

      La aguda respiración de Ronin me hizo girarme y mirarle.

      —Es ella —dijo Ronin, con la voz baja y tensa por la furia apenas contenida.

      —¿Ella quién? —pregunté, mirándole.

      Los ojos de Ronin se oscurecieron, volviéndose negros como el carbón, y de sus dedos brotaron garras oscuras. Su voz era como un gruñido cuando dijo:

      —La puta hechicera que mató a mi familia.

      Ay, mierda.

      Mis ojos volvieron a la única mujer de aquel grupo.

      Había olvidado por completo el pasado de Ronin. Pero entonces recordé lo angustiado y enfadado que estaba Ronin cuando esa hechicera loca de Samara llegó a Hollow Cove para intentar robar el poder de la línea ley. Las cosas no terminaron bien para ella.

      Aunque ella no había sido responsable de la muerte de su familia, a mi amigo medio vampiro le había afectado mucho y había sido muy duro para él.

      Y ahora, por cosas del destino, aquí estaba, en carne y hueso.

      Mierda. No me lo esperaba.

      Iris, que estaba de pie junto a Ronin, se acercó y le puso una mano en el brazo, aunque sus ojos permanecían fijos en el grupo.

      —Mantén la calma —susurró.

      Los labios de Ronin se curvaron ligeramente hacia atrás, mostrando los colmillos.

      —¿Calma? Esa mujer masacró a mi familia.

      Respiré entrecortadamente y me obligué a concentrarme. Esbocé una sonrisa falsa mientras me dirigía a los desconocidos.

      —Bueno. Ustedes no parecen ser lugareños. Supongo que esa es la última línea de moda de otoño de la Ciudadela Grimway.

      La comisura de la boca del líder se curvó, sin llegar a ser una sonrisa, pero lo suficiente para provocarme un escalofrío.

      —Tú debes de ser Tessa —dijo, con una voz suave como la seda pero con un tono inconfundible.

      Fruncí el ceño, no me hacía gracia que supiera mi nombre. Parecía que nos estaban vigilando, igual que nosotros a ellos.

      —Están invadiendo propiedad privada. Esto es propiedad privada. —Recurrí a los elementos que me rodeaban, así como a mi mojo demoníaco. Quería que supieran con quién se estaban metiendo, aunque mi magia era inestable. Ellos no lo sabían.

      La mirada de Zara se detuvo en Ronin y su sonrisa se ensanchó ligeramente. No era amistosa, más bien el tipo de sonrisa que un gato dedica a un ratón antes de abalanzarse sobre él. Era espeluznante como el infierno.

      —Hola, vampirito. ¿Me has extrañado? —dijo, reconociéndolo claramente.

      El cuerpo de Ronin temblaba, y me recordó a Marcus justo antes de convertirse en gorila.

      Su líder dirigió su gélida mirada hacia mí.

      —Te hemos estado esperando.

      —¿En serio? —Dejé caer los brazos a los lados, fingiendo que no estaba calculando todas las formas en que esto podría salir mal—. Ya estoy aquí. ¿Quién demonios eres y qué quieres? —Miré hacia Casa Davenport, preguntándome si mis tías habrían oído llegar el auto de Ronin o a nosotros hablando. No veía a nadie espiando desde las ventanas, aunque realmente deseaba que lo hicieran.

      El líder sonrió. No era una sonrisa cálida. No, parecía que realmente disfrutaba siendo la peor persona del lugar.

      —Quiero muchas cosas, pero en este preciso momento, quiero lo que tus tías me quitaron.

      Le puse mi mejor cara de confusión.

      —No entiendo nada. ¿Te robaron tu mono favorito de la cárcel? ¿Tal vez un cepillo de dientes? Porque, amigo, no pareces exactamente un hombre que posea muchas cosas.

      Su sonrisa vaciló por un segundo, pero antes de que pudiera hablar, su rostro se torció en confusión.

      —Soy el gran... el gran... —Se golpeó un lado de la cabeza, como si intentara sacarse el agua de las orejas. Luego miró a Zara, con el pelo alborotado y esa expresión de «acabo de despertarme».

      —Tú eres Kieran —respondió Zara, poniendo los ojos en blanco—. Un gran señor del mal.

      —Ah, sí. —Su expresión se iluminó con repentina confianza—. Soy Kieran. Y estoy aquí para... —Kieran vaciló de nuevo, su mano crispada como si estuviera luchando contra un congelamiento cerebral—. Estoy aquí para... —murmuró, y su voz se convirtió en un murmullo confuso.

      Los ojos de Zara se entrecerraron.

      —Estamos aquí para recuperar el artefacto. La lágrima. ¿Recuerdas?

      —Sí, por supuesto. —Kieran se volvió hacia mí, parecía ridículamente orgulloso de sí mismo—. Estamos aquí por la lágrima. Devuélvanla, o todos morirán.

      Enarqué una ceja, con mucha curiosidad.

      —¿Seguro que eres tú quien dirige esta operación? Porque he conocido a niños pequeños con mejor concentración.

      Ronin soltó una risita a mi lado, pero el rostro de Kieran se ensombreció y su inquietante mirada volvió a clavarse en mí.

      —Dámela —gruñó, volviendo a su bravuconería anterior, aunque noté que su mano seguía crispada, como si intentara aferrarse a la idea.

      —¿Qué le pasa? —susurró Iris, de pie a mi otro lado.

      —No estoy segura —respondí—. ¿Pérdida de memoria? —Definitivamente había algo raro en él.

      —Eso es... inquietante —murmuró Iris, con los ojos oscuros entrecerrados hacia Kieran.

      Ronin, que seguía agitando las garras amenazadoramente hacia Zara, resopló.

      —¿Inquietante? Es francamente vergonzoso.

      Lo admito, el lapsus momentáneo de Kieran le restaba importancia a la vibración de «señor malvado» que intentaba transmitir. Pero los locos solían ser los peores. Así que no bajé la guardia.

      —Bueno, Kieran —dije, conteniendo una sonrisa—, si esta lágrima es tan importante, quizás no deberías haber dejado que te la robaran. Sólo era una idea.

      Zara dio un paso amenazador hacia adelante, sus ojos brillaban peligrosamente.

      —Voy a cortarte esa bonita lengua que tienes.

      Le mostré mi mejor sonrisa.

      —Inténtalo y te faltará algo más que la lengua.

      Ronin gruñó entre dientes.

      —Tenemos que movernos, Tessa.

      —Ni loca —respondí plantando los pies.

      —Dámela —rugió Kieran, con su aura rebosante de energía oscura. Por un momento, pensé que su cerebro por fin había alcanzado a su cuerpo. Pero entonces miró a Zara—. Espera, ¿por qué estoy gritando?

      Zara gimió audiblemente, murmurando algo sobre hacerlo todo ella misma. Se metió la mano en la túnica y sacó un pequeño recipiente, abriendo la tapa con el pulgar. Sacudió una pastilla en la palma de la mano y se la tendió.

      —Olvidaste esto.

      Sin decir palabra, Kieran tomó la pastilla y se la tragó, con expresión sombría pero complaciente.

      Sí, lo admito, esto fue definitivamente raro.

      Apreté los puños, con mi mojo mágico zumbando bajo mi piel, lista para atacar. En ese momento, algo me hizo reflexionar.

      Normalmente, me lanzaba a la lucha sin pensar en nada ni en nadie más que en seguir vivo.

      Esta vez era diferente. Esta vez, no sólo tenía que pensar en mí.

      Tenía que pensar en mi bebé.

      No podía ser tan impulsiva como antes. No podía arriesgarme. Tenía que ser inteligente. Lo único que importaba ahora mismo era la seguridad de mi bebé y, por supuesto, llevar a esos bastardos de vuelta a la prisión.

      Eran cuatro contra tres. No es que esas probabilidades me asustaran. Me había enfrentado a peores. Pero estos no eran los malos de siempre. Estos habían escapado de un lugar donde se decía que nadie, ni un alma, había escapado jamás.

      Pero ellos lo habían hecho.

      Eran probablemente los enemigos más poderosos a los que me había enfrentado.

      Los ojos de Kieran se enfocaron en mí. Podía ser algo inestable. Pero seguía siendo poderoso.

      Oh, oh.

      —Tessa, entra, ahora —llegó la voz fuerte y uniforme de Dolores, como si leyera mis pensamientos.

      Miré hacia la puerta principal. Allí estaban Dolores, Beverly y Ruth. Tuve que mirar dos veces a mi tía Ruth. Tenía un gran bolso de lino sobre los hombros y unas orejeras naranjas. Hacía frío, sí, pero no tanto.

      Pero no fue eso lo que me dejó boquiabierto. Fue el hecho de que Dolores se pusiera un par de orejeras azules mientras que Beverly se ponía también un par de orejeras rosas.

      Agarré a Iris y a Ronin y los arrastré conmigo hacia Casa Davenport. Escuché a Zara y a sus compañeros reírse, pero no podía importarme menos. Necesitaba sacar mi trasero embarazado de aquí. Con mi magia oxidada, no podía arriesgarme. Ya no.

      Ronin se me escapó de las manos.

      —¡Ronin! ¡No! —grité.

      Demasiado tarde, Ronin se lanzó sobre Zara, con los colmillos y las garras completamente extendidos. Todo su cuerpo temblaba de furia contenida y sus ojos negros se clavaron en Zara con una intensidad que me revolvió el estómago.

      —¡Ronin, no! —gritó Iris, con la voz temblorosa por una mezcla de miedo y exasperación.

      La sonrisa cruel de Zara se ensanchó, su pelo salvaje enmarcando su rostro demacrado.

      —Ay, vampirito, ¿quieres venganza? Ven a buscarla —ronroneó burlonamente, abriendo los brazos como si lo estuviera invitando a un abrazo.

      —Voy a destrozarte —gruñó Ronin, con voz grave y un gruñido gutural.

      La risa siniestra de Zara me subió la bilis a la garganta. Esto era un juego para ella, y me di cuenta de que le encantaba el tormento que le estaba causando a mi amigo.

      Dolores levantó los brazos y su poder surgió como un maremoto. El aire se espesó, cargado de magia.

      —No eres bienvenido aquí —rugió. Una onda de energía azul salió disparada de sus manos, directa hacia Kieran.

      Kieran la esquivó con un aire exasperantemente despreocupado, y la energía se dispersó contra un escudo invisible.

      —Tendrás que hacerlo mejor que eso —dijo, con una voz suave y llena de desdén—, pareciendo estar de algún modo más en control de sí mismo.

      —Cariño, si insistes —dijo Beverly. Chasqueó los dedos y conjuró un látigo llameante de la nada. El látigo restalló en el aire cuando lo lanzó hacia Draven, que soltó un gruñido gutural y lo esquivó con gracia animal—. Hacía tiempo que no derribaba a un hombre lobo renegado. —Beverly sonrió.

      Draven le enseñó los dientes, su enorme cuerpo ondulaba con fuerza mientras cambiaba de forma. En un segundo, era un hombre corpulento; al siguiente, un enorme hombre lobo de pelaje negro se alzaba sobre todos nosotros. Sus ojos amarillos brillaban con malicia mientras lanzaba un aullido escalofriante que resonó en todo el claro.

      —¡Tessa, regresa! —Dolores gritó, su voz me sacó de mi trance.

      Agarré a Iris y nos pusimos a cubierto detrás de uno de los enormes robles que bordeaban el patio.

      —¿Qué demonios se supone que tenemos que hacer? —preguntó Iris, con voz temblorosa.

      —Mantenernos vivas —dije con desánimo. Recurrí a mi magia, dejando que el mojo demoníaco se cocinara a fuego lento bajo la superficie.

      Pero antes de que pudiera probar mi magia, la enorme figura de Draven se giró hacia nosotras y sus labios se curvaron para mostrar unos colmillos afilados y cubiertos de saliva.

      —Ay, genial —murmuré—. ¿Por qué siempre tienen que ser los gigantes con los dientes grandes?

      Invoqué mi magia, convocando instintivamente las palabras que siempre me habían funcionado antes.

      —¡Protego! —grité, esperando que el reconfortante resplandor de un escudo protector nos rodeara a Iris y a mí.

      En su lugar, hubo un plop. No una explosión, ni un chasquido de energía, sino un triste plop, como el de un fuego artificial que se apaga.

      El escudo parpadeó brevemente, como si intentara recordar qué se suponía que era, antes de apagarse por completo.

      Me quedé mirando el espacio vacío frente a mí, parpadeando.

      —Bueno... eso fue grosero.

      —¡Tessa! —siseó Iris, agachándose detrás de mí mientras la forma de hombre lobo de Draven se acercaba a pasos agigantados, con los ojos brillantes de hambre feroz.

      —Sí. Yo me encargo. —Le aseguré, aunque mi propia voz necesitaba un poco de convencimiento. Lo intenté de nuevo, forzando la confianza en mi tono.

      —¡Inflitus!

      Esta vez, un soplo de aire salió disparado de las puntas de mis dedos, ni siquiera lo suficientemente fuerte como para erizar el pelaje de Draven. Se detuvo a medio paso, inclinó su enorme cabeza de lobo y me miró como si yo fuera lo más triste que hubiera visto en su vida.

      Maldita sea.

      Draven soltó un gruñido bajo, sus enormes garras se hundieron en la tierra mientras se preparaba para saltar.

      —Bueno, a la tercera va la vencida —murmuré, juntando las manos como si estuviera a punto de realizar algún antiguo ritual mágico—. ¡Accendo!

      Una chispa. Sólo una chispa. Una única y lamentable brasa que se apagó en el aire.

      Impresionante.

      Draven se abalanzó hacia adelante, una aterradora mancha de músculos y garras.

      Justo cuando me aparté, un pequeño globo negro pasó a mi lado, golpeando a Draven y haciéndole retroceder unos tres metros. Me di la vuelta y vi a Iris de pie, con las manos extendidas y una expresión feroz.

      —¿Eso era nuevo? —pregunté, impresionado.

      La bruja oscura sonrió.

      —Lo hice la semana pasada.

      —Me gusta. ¿Tienes más?

      Iris negó con la cabeza.

      —Sólo tenía uno.

      El Rocío Infernal de Ruth me habría venido muy bien en ese momento, y en silencio me di una patada en el culo por no haber aceptado su oferta.

      Justo cuando Draven volvió a sacudirse, miré a mi alrededor y vi a Dolores y Beverly lanzando rayos de energía contra Kieran, que los desviaba con una sonrisa de suficiencia exasperante. Ruth había logrado lanzarle una de sus pociones mágicas a Thaddeus, que ahora se tambaleaba como si acabara de beberse un litro de tequila, pero ella misma se veía cada vez más inestable.

      Un profundo gruñido atrajo mi atención mientras Draven se acercaba de nuevo a nosotras.

      —Bueno, un intento más —murmuré, rodando los hombros como si estuviera a punto de hacer un swing en una jaula de bateo—. ¡Fulgur! —grité, apuntando a Draven.

      Una sola chispa salió disparada de mi mano, aterrizando... en mi propio pie.

      —Bueno... mierda.

      —Ya viene —advirtió Iris, jalándome hacia atrás con ella—. ¿Qué hacemos?

      Encogí los hombros.

      —Plan B.

      —¿Cuál es el plan B?

      —Aún no lo sé, pero estoy abierta a sugerencias.

      —¡Tessa! ¡Atrás! —Oí la voz de Marcus, profunda y dominante, desde algún lugar detrás de mí. Me di la vuelta y lo vi dirigiéndose hacia nosotros con Jarod y otros cinco alguaciles detrás de él.

      De repente, el cuerpo de Marcus se contorsionó con un repugnante crujido de huesos y carne desgarrada. Un pelaje negro se extendió sobre su cuerpo hinchado y, en cuestión de segundos, el hombre desapareció, sustituido por un gorila lomo plateado de ciento ochenta kilos.

      La bestia se puso a cuatro patas y sus músculos se agitaron al golpear el suelo con los puños. Soltó un gruñido profundo y gutural, enseñando unos dientes carnívoros que brillaban como cuchillos, y se lanzó contra el hombre lobo, derribándolo al suelo.

      Marcus rugió, y sus enormes manos golpearon a Draven con una fuerza que aplastaba los huesos. El hombre lobo y el hombre simio rodaron por el patio, una mancha de pelo y músculos mientras luchaban con uñas y dientes. Era primitivo, brutal y absolutamente aterrador de ver.

      —Que empiece la diversión —oí decir a Kieran, y me giré.

      La atención de Kieran se había desplazado hacia los alguaciles. Sus ojos brillaban con malicia mientras levantaba las manos.

      —Veamos qué tan leal es en verdad tu equipito, Jarod. —Se burló.

      Uno a uno, los alguaciles se quedaron inmóviles, con los ojos vidriosos, todos menos Jarod. Entonces, sin previo aviso, se volvieron unos contra otros, con las armas en alto. El sonido de ráfagas mágicas y espadas chocando llenó el aire cuando empezaron a luchar entre ellos.

      —¡Detente! —Jarod gritó, con la voz quebrada por la desesperación—. ¡Kieran, bastardo, detén esto!

      Pero Kieran se limitó a reír, con voz fría y cruel.

      —¿Por qué iba a hacerlo? Esto es mucho más entretenido.

      Dolores y Beverly seguían enzarzadas en una batalla, con su magia combinada chocando contra las poderosas defensas de Kieran. Desde mi visión periférica, vi a Ruth lanzándole una poción incandescente a Thaddeus, el frasco se hizo añicos contra su pecho y estalló en una nube de humo verde.

      —Perra bruja —aulló, soltando un rugido gutural, sus movimientos se ralentizaron cuando la poción empezó a hacer efecto.

      —¡Sí! —gritó Ruth triunfante, levantando los puños y bailando un poco.

      Pero su victoria duró poco.

      Parpadeé justo cuando las orejeras naranjas de Ruth resbalaban de su cabeza y caían al suelo.

      En cuanto lo hicieron, la oscura mirada de Kieran se clavó en ella.

      —¡No! —grité, dándome cuenta de lo que estaba a punto de pasar.

      Ruth se quedó paralizada. Sus manos temblaban y sus labios se retorcían como si intentara formular palabras pero no pudiera. Sus ojos, normalmente cálidos y amables, se oscurecieron y su brillo familiar fue sustituido por un vacío escalofriante. Su expresión se torció, transformándose en algo frío e irreconocible. La transformación fue tan repentina, tan brusca que me dejó sin aliento.

      —¿Ruth? —preguntó Dolores con cautela, con las manos aún brillantes de magia, dispuesta a defenderse pero indecisa a actuar contra su propia hermana.

      Sin mediar palabra, Ruth metió la mano en el bolso que llevaba colgada del hombro y sacó un frasco lleno de un líquido carmesí. Un gruñido siniestro salió de su garganta, gutural y animal, y antes de que nadie pudiera reaccionar, lanzó el frasco contra Dolores.

      Ayyyyy mierda.
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      Ruth, la persona más dulce sobre la faz de la tierra, la bruja que salvaba a las arañas y otros bichos espeluznantes de ser pisados o asesinados, Ruth, el alma bondadosa, estaba irreconocible en ese momento. De verdad parecía una persona completamente diferente.

      El frasco que arrojó se hizo añicos a los pies de Dolores, liberando una bocanada de humo rojo que se adhirió a ella como telarañas. Tosió y agitó las manos brillantes para disiparlo, pero sus movimientos se ralentizaron y su magia resplandeciente se atenuó.

      —¡Ruth! ¿Qué demonios estás haciendo? —chilló Beverly, esquivando otro frasco que se dirigía hacia ella.

      Ruth ya no era mi tía Ruth. Era una persona diferente. Era la marioneta de Kieran.

      Tenía una mirada desquiciada, como si un espíritu maligno la hubiera poseído. Atacó a Dolores y Beverly con la ferocidad de una ardilla con cafeína y esteroides. Esto se estaba saliendo de control rápidamente.

      —¡Ruth! ¡Para! ¡Por favor! —grité, pero ya estaba demasiado lejos, con las manos hundidas en el bolso de mano sin fondo que llevaba colgado del hombro mientras acechaba a sus hermanas.

      —¿Qué haces, Ruth? —ladró Dolores, con un tono entre la irritación y la incredulidad—. ¡Despierta!

      —No creo que pueda —dijo Beverly. Se agachó justo cuando otro frasco de cristal pasaba a su lado.

      Ruth gruñó —realmente gruñó— mientras blandía un frasco de algo verde neón.

      —Siempre crees que mandas tú, Dolores. Pues hoy no. Hoy mando yo.

      Maldición. Esto era muy raro.

      —Tenemos que sacarla del trance —exclamó Dolores—. Cuanto más tiempo esté bajo el control de Kieran, más difícil será sacarla.

      Ruth soltó una carcajada maníaca y lanzó su frasco con la sustancia verde hacia Dolores.

      Dolores dio una palmada, y una pared brillante se elevó sobre su cabeza justo cuando el frasco impactó.

      La ampolla de Ruth estalló contra el escudo, lanzando salpicaduras de sustancia viscosa verde por todas partes. Beverly, que se encontraba justo al lado, soltó un grito ahogado cuando una gota le cayó en la manga.

      —Si tienes alguna idea brillante, ahora es el momento —dijo Beverly, secándose el sudor de la frente mientras inspeccionaba su cárdigan, ahora chisporroteante—. Maldita sea. Este cárdigan ha hecho que mis tetas parezcan que tengo veinte años otra vez.

      Dolores resopló.

      —¿Qué, en Las Crónicas del Engaño?

      —¡Aficionadas! —gritó Ruth, sumergiéndose de nuevo en su bolso—. ¡Esta mezcla volátil de grado A de veneno de escarabajo de fuego está perfectamente madurada para la combustión! ¡Están fritas! ¡Ja, ja!

      Dolores entrecerró los ojos.

      —Esta va a ser una larga noche.

      El sonido de los puños golpeando la carne me hizo girar. Marcus seguía forcejeando con Draven. El gorila lomo plateado estaba aguantando, pero estaba claro que el hombre lobo le estaba dando guerra. Cada vez que Marcus asestaba un puñetazo, Draven contraatacaba con un golpe de sus garras, los dos enzarzados en una batalla primitiva y feroz a pocos metros de distancia.

      —¡Esto no es un simulacro! —Jarod gritó a su equipo—. ¡Vuelvan a concentrarse en el juego! Es una orden. —Intentó esquivar a dos de sus alguaciles, que se abalanzaban sobre él con armas resplandecientes mientras otro intentaba inexplicablemente apuñalar un arbusto cercano. La trenza de Jarod giró como una serpiente furiosa mientras gruñía y desviaba una daga con un suave movimiento de muñeca.

      —No pueden oírte, genio —le grité, esquivando un frasco perdido de algo que Ruth lanzó en mi dirección. Sentí cómo el frío cristal me rozó la mejilla al pasar.

      Mierda. Casi me da.

      Me tiré detrás de un árbol junto a Iris.

      —¿Quieres que embruje a Ruth? —preguntó, con los ojos redondos y algo entusiasmada ante la idea. No estoy segura de cómo me siento al respecto.

      —No. No quiero hacerle daño. No es Ruth. Es Kieran. —Y no quería hacerle daño. No a mi tía Ruthy.

      Busqué al bastardo por toda la zona. Estaba de pie más allá de los combates, con una sonrisa de suficiencia en la cara, como si fuera el presentador de un retorcido concurso. Sus ojos brillaban débilmente mientras seguía controlando a los alguaciles de Ruth y Jarod. Cada vez que alguien se resistía, sus ojos brillaban con malicioso regocijo.

      —¿Por qué tiene que parecer tan espeluznante cuando hace eso? —murmuré.

      De repente, Ruth se abalanzó sobre Beverly, empuñando un frasco burbujeante que siseaba y humeaba en su mano.

      —¡Toma esto, bruja adoradora de espejos!

      —¿Adoradora de espejos? —ladró Beverly, girando sobre sí misma y esquivando el frasco con una velocidad impresionante—. No es culpa mía que la diosa me hiciera irresistiblemente bella.

      Dolores gimió, su magia parpadeando alrededor de sus manos como chispas furiosas.

      —¿Podemos concentrarnos en esto?

      —Ay, no empieces, Dolores —siseó Ruth, con el rostro enrojecido por la furia—. Llevas ladrando órdenes desde que éramos niñas y ya estoy harta de tu actitud prepotente.

      —¿Prepotente? —replicó Dolores, desviando otro frasco salvaje con un escudo de magia resplandeciente.

      Beverly encogió los hombros.

      —Tiene razón.

      Me giré hacia Iris.

      —Tenemos que parar esto antes de que se maten entre ellos. ¿Puedes intentar romper el control que tiene Kieran sobre Ruth?

      —Puedo intentarlo —dijo Iris—. Pero tendré que acercarme.

      —¿Qué tan cerca?

      —Justo a su lado.

      Mierda.

      —No. Es demasiado peligroso. No puedo arriesgarme a que te haga lo que le está haciendo a Ruth. —Pero tenía que encontrar una manera de detenerlo antes de que Ruth empeorara. ¿Podría quedarse así para siempre? Ni idea. Y ese era un pensamiento aterrador.

      Un gruñido ensordecedor resonó en el campo de batalla, y di la vuelta justo a tiempo para ver a Draven atacando a Marcus con garras del tamaño de pequeñas espadas. Marcus rugió, con su enorme forma de gorila erizado de furia, y golpeó con un puño el hocico de Draven, haciendo que el hombre lobo derrapara por el suelo.

      Maldita sea. Esto estaba empeorando a toda velocidad.

      El caos estalló a mi alrededor, pero el sonido de gritos lejanos atravesó la locura como un cuchillo. Miré por encima del hombro y, a través de los árboles, los vi: Gilbert, Martha y al menos treinta habitantes del pueblo. Marchaban hacia nosotros, con rostros tensos y decididos. Algunos llevaban armas, pero la mayoría tenían expresiones de furia.

      —Ay, diablos, no —murmuré—. Como si esto ya no fuera un circo.

      —¿Es Gilbert? —Iris entrecerró los ojos mientras se ponía a mi lado, levantando las manos a la defensiva por si otra explosión o misil de hombre lobo peludo se cruzaba en nuestro camino.

      —Sí, es él —dije, ya temiendo lo que estaba a punto de suceder—. Y trajo compañía. Justo lo que necesitábamos.

      Gilbert, siempre dispuesto a hacer una entrada, entró en el claro, con el pecho hinchado como una especie de héroe delirante.

      —¿Qué está pasando aquí? —bramó, con el rostro contraído por la indignación—. Este es mi pueblo. ¡Detengan esta locura de una vez! Soy el alcalde y les ordeno que paren.

      —¿El alcalde? —La voz de Kieran sonó suave y venenosa. Dio un paso adelante, sus ojos brillaban con malicia mientras observaba al grupo—. Qué... interesante.

      —Mierda. Me gustaba más cuando estaba loco —susurré. Mi corazón se hundió cuando la mirada de Kieran recorrió la multitud reunida. No sabía qué estaba planeando, pero esto no iba a terminar bien.

      Antes de que nadie pudiera reaccionar, Kieran se llevó los dedos a la sien y cerró los ojos. El aire pareció estremecerse, un pulso frío e invisible que se extendió como una onda expansiva.

      Los ojos de Kieran se abrieron de golpe.

      Entonces empezaron los gritos.

      —Ay, mierda. —Observé con horror cómo nuestros conciudadanos se atacaban unos contra otros.

      Una mujer le lanzó un puñetazo al hombre que estaba a su lado, y éste contraatacó con una ráfaga de magia ardiente. Gilbert se lanzó sobre Martha y consiguió colgarse de su espalda como una garrapata gigante. Ella gritó, dando vueltas, mientras intentaba quitárselo de encima, sólo para que otro paranormal los empujara a ambos al suelo.

      Todos habían perdido la maldita cabeza.

      —Entrégamela —retumbó la voz de Kieran, fría e imponente, mientras daba un paso adelante—. O haré que este pueblo se destruya en una hora.

      Odiaba lo que estaba haciendo. El peso de sus palabras se asentó sobre mí como una piedra en el pecho. Miré a mi alrededor en busca de una solución. Dolores y Beverly seguían forcejeando con Ruth, que parecía tener un suministro ilimitado de esos frascos mágicos en su bolso mientras seguía atacando.

      Vi a Ronin de rodillas, agarrándose la cabeza con la sangre goteando entre sus dedos y acumulándose en la tierra.

      —Ay, medio vampirito —oí decir a Zara mientras lo rodeaba—. Creí que pondrías más resistencia. Toda esa ira, toda esa venganza burbujeando en tu interior, ¿y para qué? ¿Para terminar sangrando a mis pies?

      Le pateó una piedra, que rebotó en su espinilla como si quisiera reafirmar su burla. Ronin se estremeció, pero no se levantó; sus hombros se agitaron con esfuerzo mientras luchaba por estabilizarse.

      Se agachó frente a él, inclinando la cabeza.

      —¿Lo sientes, Ronin? ¿Esa punzada de fracaso? Apuesto a que me resulta familiar. Igual que la noche que dejé a tu familia hecha pedazos. —Su sonrisa se ensanchó, cruel y sin remordimiento—. Esto se siente bien. ¿Verdad que sí? Tú ahí abajo, yo aquí arriba. Equilibrio restaurado.

      Ronin gruñó entre dientes y sus dedos se clavaron en la tierra mientras intentaba levantarse. Pero Zara fue más rápida. Con un movimiento de muñeca, lo hizo caer de espaldas. Su cuerpo golpeó el suelo con un ruido sordo y no se levantó.

      Zara nos miraba a las dos, y su expresión de diversión contrastaba con la furia que hervía en mi interior.

      Con los puños apretados, vislumbré a Marcus, que seguía enzarzado en una brutal batalla con Draven mientras los gruñidos del hombre lobo resonaban en el claro.

      Y ahora nuestra comunidad se estaba volviendo contra sí misma.

      Desesperada, di un paso adelante.

      —¡Basta ya! —grité, con la voz temblorosa por la rabia.

      Los ojos de Kieran se clavaron en mí y sus labios se curvaron en una sonrisa cruel. Y entonces lo sentí: una presencia fría e invasiva presionando mi mente. Su voz se deslizó en mis pensamientos como una serpiente.

      Ríndete, susurró. No puedes luchar contra mí. Devuélvanla, y todo esto habrá terminado.

      La visión se me nubló al aumentar la presión, como si una prensa me apretara el cráneo. Me tambaleé hacia atrás, agarrándome la cabeza.

      —¡Sal de mi cabeza! —grité.

      —No puedes resistirte a mí —dijo Kieran en voz alta, con tono burlón—. He destruido mentes más fuertes que la tuya, brujita.

      Pero entonces, algo cambió. En lo más profundo de mi ser, se encendió una chispa, una llamarada de energía bruta e indomable que no era magia de bruja. Era más oscura, más primitiva. Mi magia demoníaca.

      En un segundo, la presión alrededor de mi cabeza desapareció.

      El instinto se impuso.

      No pensé. Simplemente actué. Busqué en lo más profundo de mi ser y recurrí a esa energía oscura, dejando que me invadiera como un maremoto. Tentáculos negros de electricidad crepitaron alrededor de mis manos y los lancé contra Kieran con todo lo que tenía.

      La explosión le dio de lleno en el pecho, haciendo que saliera disparado hacia atrás. Aterrizó con fuerza, un gruñido de dolor escapó de sus labios mientras se agarraba el costado. Por un momento pareció realmente sorprendido, como si no esperara que me defendiera, y mucho menos que le hiciera daño.

      —Sorpresa, hijo de puta —dije.

      La expresión de Kieran se ensombreció cuando se puso de pie, mirándome con un odio capaz de arrancar la pintura de las paredes. Su magia parpadeaba a su alrededor, inestable y salvaje. Pero entonces, algo cambió. Su mirada se transformó en confusión y su ceño se frunció profundamente.

      —Espera... —Miró a su alrededor, parpadeando—. ¿Quiénes son ustedes? ¿Y por qué me duele la cabeza? —Me señaló, entrecerrando los ojos—. ¿Te conozco? Te ves un poco molesta.

      Zara se adelantó, gruñendo:

      —¡Kieran! Tenemos que irnos. Ahora mismo.

      Kieran ladeó la cabeza.

      —¿Ir a dónde? ¿Y por qué me gritas? Siento que debería estar a cargo aquí, pero no puedo recordar por qué.

      Zara se le acercó y le agarró del brazo como una niñera enfadada que saca a un niño revoltoso de una juguetería.

      —Tú eres Kieran. ¿El señor del mal, el extraordinario fundidor de mentes? ¿Te suena?

      Sus ojos se iluminaron durante un segundo.

      —Sí. —Hinchó el pecho—. Soy Kieran. El gran maestro manipulador de mentes.

      —Vámonos —ladró Zara.

      Con un movimiento de muñeca, trazó una línea vertical brillante en el propio tejido de la realidad. La línea palpitó y se extendió, convirtiéndose en un remolino de luz y sombras. Los bordes del portal crepitaron con energía, enviando ráfagas de viento que azotaron el claro.

      Draven gruñó, pero obedeció y se retiró hacia el portal resplandeciente. Su enorme forma de hombre lobo volvió a transformarse en la de un humano corpulento mientras se adentraba en el vacío arremolinado. Thaddeus lo siguió a grandes zancadas y sus pesadas pisadas sacudieron el suelo mientras desaparecía en el portal.

      Los ojos de Zara se clavaron en Ronin con una mirada de cruel diversión.

      —Hasta la próxima, vampirito —dijo con una sonrisa burlona antes de entrar en el vórtice y arrastrar a Kieran con ella.

      En cuanto Kieran lo atravesó, el portal se derrumbó sobre sí mismo, dejando a su paso sólo un inquietante silencio.

      La calle estaba inmóvil, salvo por los gemidos de los heridos y los restos crepitantes de las pociones esparcidas de Ruth. Me fallaron las piernas y me hundí en el suelo, temblando por el esfuerzo de usar mi magia demoníaca. La magia, fuera cual fuera su forma, exigía un pago.

      —¡Tessa! —La voz de Marcus atravesó la bruma mientras corría a mi lado en su forma humana. Su cuerpo desnudo estaba cubierto de profundos cortes. Si fuera un hombre humano normal, habría entrado en pánico. Pero sabía que, como hombre simio, empezaría a curarse casi de inmediato y, antes de que me diera cuenta, aquellos cortes desaparecerían.

      Se arrodilló a mi lado, con las manos sobre mis hombros y los ojos grises llenos de preocupación.

      —¿Estás bien?

      —Creo que sí —dije, con voz áspera y los ojos aún fijos en el lugar donde había desaparecido el portal.

      Pero volverían. Y la próxima vez estaría preparada.
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      En el momento en que Kieran desapareció a través de ese portal arremolinado, todos los que estaban bajo su control mental cayeron como fichas de dominó.

      En un segundo, estaban arañándose y luchando entre sí, y al siguiente, se desplomaban en el suelo al unísono, como si les hubieran cortado los hilos de la marioneta. El inquietante silencio que siguió fue ensordecedor, sólo roto por los gemidos de los heridos y el crepitar de la energía mágica persistente en el aire.

      Fue una locura, cruda y brutal. Habíamos perdido a cuatro ciudadanos. Cuatro. Se me revolvió el estómago al ver sus cuerpos sin vida esparcidos como juguetes rotos. Pudo haber sido mucho peor. De algún modo, Gilbert había sobrevivido, aunque tenía la cara muy magullada y el ojo derecho casi hinchado. Martha —gracias al caldero— también estaba viva, agarrándose el brazo por el que se le escurría la sangre entre los dedos.

      Jarod, en cambio, estaba en mal estado. Su presencia, normalmente imponente, se había reducido a una figura pálida y adusta, desplomada contra un árbol, con una mano en el costado, donde la sangre manchaba su oscura túnica. Respiraba entrecortadamente y tenía el rostro enmarcado por el dolor. Los otros alguaciles no habían tenido tanta suerte. Tres de ellos habían muerto durante la batalla, y sus cuerpos sin vida estaban esparcidos como sombríos recordatorios de lo mal que habían salido las cosas.

      Marcus se movía entre los heridos, con su rostro normalmente sereno y concentrado. Me alegró ver que se había vuelto a poner los jeans y no andaba desnudo, aunque no me importara. Estaba ayudando a salvar a la gente, con sus instintos protectores a flor de piel.

      Y, como al parecer el universo me odiaba, Allison estaba a su lado, servicial y eficiente. Intenté concentrarme en la tarea que tenía entre manos y no dejar que la visión de ella rozando a mi marido me distrajera.

      Tragué saliva y volví la vista al desorden que me rodeaba.

      Iris estaba junto a Ronin. Me alegré de que mi amigo medio vampiro no estuviera muerto. Tenía un poco de sangre en el cuero cabelludo donde lo habían golpeado, pero aparte de la furia persistente en sus ojos, parecía estar bien.

      —Rápido, ayúdenme a meterla en la casa —ordenó Dolores, poniéndose al lado de Ruth, que parecía a punto de echarse a llorar.

      Juntas, con la ayuda de Beverly y Dolores, llevamos a Ruth al interior de Casa Davenport y la ayudamos a sentarse en una silla junto a la mesa del comedor. Oí el ruido de la puerta principal al cerrarse y vi a Iris llevando a Ronin al sofá de la sala.

      —Le traeré un poco de té —dijo Beverly.

      Ruth estaba desplomada en una silla de la mesa del comedor, con el rostro pálido y las manos temblorosas mientras Beverly le apretaba una taza de té.

      —No es culpa tuya, Ruth —dijo Beverly suavemente, dándole una palmadita en el brazo—. Las orejeras se resbalaron. Son cosas que pasan.

      Ruth frunció el ceño, con voz temblorosa pero teñida de frustración.

      —Están encantadas para que no se caigan.

      En ese momento, Campanita pasó volando a mi lado, dejando a su paso una estela de polvo de hadas dorado. Se dirigió directamente hacia Ruth y aterrizó suavemente sobre su hombro. La pequeña hada se aferró a ella, con su carita marcada por la tristeza al ver la evidente angustia de Ruth. Campanita adoraba a Ruth. Cualquiera podía darse cuenta.

      Sentí un dolor en el pecho ante el tormento y la culpa que vi en la cara de mi tía. Kieran había logrado que atacara a sus propias hermanas. Eso le trastornaría la mente a cualquiera.

      Había intentado y fracasado en hacer lo mismo conmigo.

      No tenía ni idea de por qué su magia mental no funcionaba conmigo. Simplemente no funcionaba. Y no iba a sacar el tema ahora, no cuando Ruth parecía tan angustiada.

      Además, teníamos cosas más importantes que discutir.

      Hildo saltó al regazo de Ruth y se hizo bolita. Emitió un ronroneo bajo y constante que llenó la habitación de una suave vibración. Los hombros de Ruth se aflojaron casi de inmediato y su mano empezó instintivamente a acariciarle el pelaje.

      El ronroneo de un gato siempre ha tenido algo de mágico, incluso cuando no estaba relacionado con familiares o brujos. Tenía una forma de cortar la tensión y disolver la ansiedad. Por un momento, la tensión disminuyó. Hildo, tan engreído como siempre, cerró los ojos, claramente complacido consigo mismo.

      Me apoyé en el mostrador, cruzándome de brazos.

      —Es hora de que empiecen a hablar.

      Dolores me miró con el ceño fruncido.

      —¿Qué dices?

      Iris me miró desde el otro lado de la habitación, en el sofá, sabiendo exactamente lo que estaba a punto de decir.

      Suspiré.

      —Estoy hablando de lo que le robaron a Kieran. ¿La tal... lágrima?

      —No le robamos nada a ese lunático —refutó Dolores, respirando agitadamente—. Nunca fue suya.

      Me animé.

      —Así que tenía razón. —Iris y yo volvimos a intercambiar miradas. Yo lo sabía—. ¿Qué es lo que pasa? Y basta de tonterías. Dímelo. Quiero saber por qué vinieron aquí y por qué están matando a toda esta gente.

      Dolores me lanzó una mirada penetrante, pero no respondió de inmediato. Beverly se dedicó a preparar el té de Ruth y ésta evitó el contacto visual mientras se concentraba en acariciar el pelo de Hildo.

      —Dolores —insistí, con voz firme—. Deja de evitarme. Cuéntame.

      Con un largo y resignado suspiro, Dolores dio un paso adelante. Se acercó al tarro de galletas —un tarro de galletas literal— y sacó una pequeña joya negra. La joya se posó en la palma de su mano, brillando como si supiera que era la protagonista de aquella pesadilla.

      —Esta —empezó Dolores, con voz grave y seria—, es la Lágrima de Obsidiana.

      Parpadeé.

      —Perfecto. Bonito nombre. ¿Qué hace? ¿Arruina vidas? ¿Atrae a maníacos homicidas?

      Dolores me miró con dureza.

      —No seas imbécil. La lágrima es... bueno, es tanto una llave como un seguro. Tiene el poder de desbloquear la Ciudadela Grimway.

      Me quedé helada.

      —¿Desbloquear? Como para...

      —Como para —intervino Beverly, con voz inusualmente seria—, liberar a todos y cada uno de los prisioneros dentro de la Ciudadela Grimway.

      —No me digas. —Un frío escalofrío recorrió mi columna—. ¿De cuántos prisioneros estamos hablando?

      —Miles —dijo Dolores sombríamente—. Decenas de miles de asesinos, hechiceros, metamorfos renegados y cosas que harían que tus pesadillas parecieran cuentos. La Ciudadela Grimway no es sólo una prisión. Es la última parada para lo peor de lo peor. Los que no pueden ser rehabilitados. Si esto cae en manos de Kieran...

      —Se acaba el juego —terminé, con mi estómago retorciéndose. El sonido de unos zapatos golpeando el piso de madera me llamó la atención cuando Iris y Ronin se unieron a nosotros en la cocina. Volví a mirar a Dolores—. ¿Por qué ustedes tienen esta cosa?

      —Elyma Grimway nos la confió hace más de treinta años —explicó Dolores, colocando la joya sobre la mesa como si pesara cien kilos—. Su familia fundó la prisión y quería asegurarse de que hubiera un mecanismo de seguridad, una forma de restablecer los pabellones si alguna vez empezaban a fallar.

      —Perfecto, ¿pero esto no debería estar, no sé, en un volcán o algo así? No en la cocina en un maldito tarro de galletas.

      —Elyma confió en nosotras para mantenerla a salvo —espetó mi alta tía—. Sabía que si la dejaban cerca de la prisión, alguien como Kieran la encontraría. La hemos protegido durante décadas.

      —Y ahora saben que está aquí —dije, el peso de sus palabras se asentaban sobre mí como una manta de plomo—. Kieran no va a parar. Seguirá viniendo hasta que la consiga. ¿Y qué le pasa? Un minuto está lúcido y al siguiente está un poco inestable.

      —Esa es la naturaleza del control mental —dijo Dolores, con un tono práctico—. Cuanto más lo usas, más te agota. Como toda magia, siempre hay un precio que pagar. En este caso, es tu propia mente.

      Asentí con la cabeza.

      —Tiene sentido. —Solía pensar que sería una habilidad genial. Ya no tanto.

      Iris, que había estado escuchando en silencio, finalmente habló.

      —Si la consigue, ¿cuánto tiempo tenemos antes de que... ya sabes... se desate el infierno?

      El rostro de Dolores se ensombreció.

      —Horas. Tal vez minutos. Al activarse, no hay quien lo pare. Nuestro mundo, bueno, será muy diferente.

      —Genial —…murmuré, hundiéndome en una silla—. Así que tenemos un dispositivo mágico del día del juicio final, rodeados por un pueblo lleno de gente traumatizada y con un brujo oscuro maníaco pisándonos los talones. ¿Me estoy perdiendo algo?

      —Sólo la parte en la que no tenemos ni idea de cuándo o cómo atacará a continuación —dijo Beverly. Una copa de vino se había materializado en su mano.

      Ronin se acercó a la nevera, sacó una cerveza, giró el tapón y se bebió toda la botella de un trago. Dejó la botella vacía sobre la encimera e hizo lo mismo con otra botella. Pobre hombre. Podía quedarse con todas las cervezas de la nevera si eso le hacía sentirse un poco mejor. Sabía que debió ser insoportable para mi amigo medio vampiro enfrentarse a la hechicera que había matado a su familia.

      Ruth, con las manos aún temblorosas, habló por fin.

      —Tenemos que destruirla.

      Dolores se abalanzó sobre ella, con voz aguda.

      —Por supuesto que no. Destruirla podría desestabilizar permanentemente las barreras que rodean Grimway. ¿Crees que es malo ahora? Prueba con miles de fugitivos sin forma de volverlos a encerrar.

      Iris frunció el ceño.

      —Entonces, ¿cuál es el plan? Sólo... ¿esperar que no vuelva?

      —Vamos a reforzar las protecciones de esta casa —dijo Dolores—. Será más fuerte que nunca. Escondemos la lágrima en algún lugar que ni siquiera Kieran pueda alcanzar. Y nos preparamos.

      —Porque sabes que va a volver —dije, con el pavor enroscándose en mi estómago

      Beverly le dio un sorbo a su vino.

      —Lo detuvimos una vez. Podemos volver a hacerlo.

      Enarqué una ceja escéptica.

      —¿Y cómo lo detuviste exactamente la última vez? Porque he visto lo que es capaz de hacer, y no es precisamente el tipo de persona que retrocede en un desacuerdo.

      Dolores frunció los labios y miró a Ruth, que se removió incómoda en su asiento. Beverly, por su parte, parecía demasiado engreída para mi gusto.

      —Vamos, cuéntamelo —dije, inclinándome hacia adelante—. Quiero toda la historia. Y no omitas las partes más jugosas.

      Dolores soltó un suspiro largo y cansado, de esos que sólo se producen tras décadas de lidiar con gente como yo que la acosa en busca de respuestas.

      —Fue hace más de veinte años. Kieran ya se había hecho un nombre como uno de los brujos más peligrosos y oscuros que existían. Estaba construyendo su poder, acumulando seguidores, y causando destrucción donde quiera que iba. Entonces puso sus ojos en la lágrima.

      Ruth asintió, sus manos aún temblaban ligeramente mientras apretaba su té.

      —Quería usarlo para romper las protecciones de Grimway y liberar a toda esa gente mala, mala.

      Dolores miró a su hermana. En otro momento habría hecho algún comentario, pero como Ruth acababa de sufrir una experiencia traumática, Dolores parecía haberse mordido la lengua.

      —¿Y qué hicieron? —pregunté, con la curiosidad despertada a pesar de lo sombrío del tema.

      La expresión de Dolores se endureció.

      —Luchamos. Luchamos como demonios. Y no fue fácil. La magia de Kieran es... insidiosa. Se mete en tu mente, retuerce tus pensamientos, hace que te vuelvas contra las personas que más te importan.

      —Me he dado cuenta. —Pensé en el ataque de Ruth de antes, en cómo se había atacado a sus hermanas con tanta furia. Fue bastante aterrador.

      —Ahí es donde entraron las orejeras —añadió Beverly—. Ruth las encantó para bloquear sus ataques psíquicos. Sin ellas, estaríamos fritas.

      Ruth encogió los hombros avergonzada.

      —No fueron sólo las orejeras. Tuvimos que ser más inteligentes que él. Su magia de control mental es poderosa, pero no invencible. Nos dimos cuenta de que si podíamos interrumpir su concentración, aunque fuera por un momento, debilitaríamos su dominio.

      Como mi mojo demoníaco.

      —Y ahí es donde entré yo —dijo Beverly con una sonrisa seductora—. Lo distraje.

      —¿Cómo lo hiciste? —pregunté, aunque ya adivinaba cuáles podían ser sus métodos.

      La sonrisa de Beverly se volvió tímida.

      —Digamos que le di algo en qué pensar.

      Dolores gruñó, secándose la frente.

      —Coqueteó con él. Eso es todo. Esa es la historia. Coqueteó con él el tiempo suficiente para que le hechizáramos.

      Parpadeé.

      —¿Coqueteaste con él? ¿Eso es todo?

      Beverly me hizo un gesto con la mano.

      —Bueno, puede que le haya enseñado las tetas. Incluso los brujos psicóticos no son inmunes.

      Me reí. Sí. Las tetas de mi tía Beverly podrían parar un tren de carga.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —Mientras Beverly hacía el ridículo, Ruth y yo utilizamos la distracción para amplificar el hechizo vinculante. Nos costó todo lo que teníamos, pero conseguimos atraparlo el tiempo suficiente para que los alguaciles lo llevaran a Grimway.

      Beverly sonrió.

      —De nada.

      Volví a reírme, sintiendo que parte de la tensión anterior se disipaba lentamente.

      —Bueno, eso es... algo. Pero si lograron detenerlo una vez, ¿por qué no destruyeron la lágrima entonces? ¿No habría resuelto eso el problema?

      —No podríamos. —Dolores dejó escapar un suspiro—. La lágrima no es sólo una llave. También está ligada a las propias protecciones del lugar. Destruirla podría desestabilizarlo todo. Es demasiado arriesgado.

      —Además —añadió Ruth—, no creíamos que escaparía de Grimway. Nadie lo había hecho nunca. Pensamos que era un lugar seguro.

      —Bueno, está claro que ese plan se fue a la mierda —dije, echándome hacia atrás en la silla—. Entonces, ¿cuál es el nuevo plan? Porque no creo que las tetas de Beverly vayan a funcionar una segunda vez.

      —Eh —protestó Beverly, echándose el pelo hacia atrás—. Eso es lo que tú no sabes. Tengo un escote excepcional.

      Ronin se rio.

      —Así es…ay. —Se rio más fuerte—. Me pegaste —dijo, mirando fijamente a Iris.

      Con una sonrisa, Iris flexionó los dedos como si estuviera calentando para el segundo asalto.

      —Ten cuidado, Romeo.

      Ronin sonrió con más fuerza, claramente no estaba arrepentido.

      —Me encanta cuando eres violenta conmigo. Estás tan jodidamente sexy ahora mismo.

      Las mejillas de Iris se sonrojaron. No dijo nada, aunque parecía muy contenta.

      Sigamos...

      Dolores me clavó una mirada acerada.

      —El plan es mantener la lágrima fuera de las manos de Kieran. Pase lo que pase.

      —¿Y si vuelve? —pregunté.

      —Entonces, tendremos que manejar la situación lo mejor que podamos —respondió.

      Miré la joya negra sobre la mesa, cuya superficie brillaba con una luz inquietante. Era algo más que una llave. Era una bomba de tiempo, y Kieran estaba decidido a encender la mecha.

      Éramos las únicas que se interponían en su camino.

      Ruth se levantó, dejó a Hildo en la silla y se acercó a Ronin con Campanita aún montada en su hombro. Los ojos de mi tía se centraron en el chichón de su cabeza.

      —Tengo algo para ese chichón —declaró, marchando ya hacia su sala de pociones.

      —Oh, no —murmuré, de repente muy interesada en ver el piso. Sabía lo que se avecinaba. El pobre Ronin no tenía ni idea.

      Cuando Ruth regresó, tenía un frasco de ungüento marrón verdoso. En cuanto quitó la tapa, la habitación se llenó de un hedor que sólo podía describirse como una combinación de estiércol y perro mojado. Instintivamente di un paso atrás y Ronin se quedó inmóvil, con la nariz arrugada por la alarma.

      —Rayos. ¿Qué es ese olor? —Ronin preguntó, su voz teñida de pánico—. ¿Algo murió aquí?

      —Eso es sólo la pomada —dije inocentemente, conteniendo una sonrisa.

      —¿Y ahora qué? —Sus ojos se desviaron hacia el tarro que Ruth tenía en la mano y luego volvieron a mí—. Espera. Eso no es para mí. ¿Verdad?

      Ruth ignoró sus protestas e hizo un gesto hacia el taburete de la cocina.

      —Eres demasiado alto. Siéntate.

      Ronin vaciló, con la mirada clavada en el ominoso tarro.

      —Mira, estoy bien. De verdad. He tenido peores...

      —¡Siéntate! —ladró Ruth con su mejor tono de seriedad, y Ronin obedeció a regañadientes, deslizándose sobre el taburete como un condenado a la horca.

      —No lo entiendes —me dijo, mirándome como si pudiera salvarle—. Uso un acondicionador muy específico. Este pelo no surge de la nada. Es un arte.

      Resoplé.

      —Vivirás. Probablemente.

      Ruth metió los dedos en el frasco y sacó una generosa cantidad de ungüento acre.

      —No te muevas.

      Ronin se estremeció cuando ella se acercó, con los hombros encorvados como si estuviera preparándose para el impacto.

      —¿No puedes, no sé, agitar una varita o algo? ¿Un hechizo curativo, tal vez?

      —Esto funciona mejor —dijo Ruth, untándole la pomada en el chichón de la cabeza.

      La cara de Ronin se torció de horror.

      —Ay, no. No, no, no. Esto no está pasando. Huele como si me explotó un corral encima.

      —Deja de retorcerte —lo regañó Ruth, mientras sus dedos le aplicaban el brebaje maloliente en el cuero cabelludo—. Es bueno para ti.

      —No es bueno para mi vida social —refunfuñó Ronin, mirándome como si fuera culpa mía—. ¿Sabes cuánto tiempo me lleva tener el pelo así? Es pelo de vampiro de primera. Y ahora huele a... agh, no quiero ni decirlo.

      No pude evitarlo. Me eché a reír.

      —Ronin, sobrevivirás. Además, ¿no se supone que la buena apariencia vampírica viene con algunos sacrificios?

      —No este tipo de sacrificio —murmuró, cruzándose de brazos—. ¿Tienes idea de cuántos productos uso? Los aceites, los sueros, los...

      —Deja de lloriquear. —Ruth volvió a tapar el tarro—. Me lo agradecerás más tarde.

      —Ah, claro —dijo Ronin sarcásticamente—. Te enviaré una tarjeta de agradecimiento justo después de fumigarme el pelo.

      Iris se acercó a su novio justo cuando Ruth se limpiaba las manos en un paño. Lo olió e inmediatamente retrocedió.

      —Qué asco. ¿Qué es eso?

      —La nueva colonia de Ronin —dije con una sonrisa—. Eau de corral.

      Ronin gimió y dejó caer la cabeza entre las manos.

      —Mátame ahora. Acaba con esto.

      Iris enarcó una ceja.

      —¿Y estropear ese pelo tan bonito? Jamás.

      Ronin la fulminó con la mirada y luego me miró a mí.

      —Ustedes dos son lo peor.

      —De nada —dijo Ruth con una sonrisa de satisfacción, dándole una palmadita en el hombro—. Ahora, déjatelo puesto una hora y estarás como nuevo.

      —¿Una hora? —Ronin prácticamente gritó—. ¿Intentas torturarme? —Pero incluso mientras refunfuñaba, noté que la tensión de sus hombros disminuía. Por mucho que odiara admitirlo, el brebaje de Ruth ya estaba funcionando.

      —Eres afortunado de tenernos a nosotras —le dije, sonriéndole.

      Ronin suspiró dramáticamente.

      —Afortunado no es la palabra que yo usaría.

      Me reí, disfrutando de este momento porque sabía que no duraría. No cuando aún nos perseguían algunos paranormales seriamente dementes. Si solo...

      Tengo una idea.

      —¿Zara puede crear portales al Inframundo?

      Dolores me miró.

      —No lo creo.

      —¿En qué estás pensando, Tessa? —preguntó Iris.

      Esperé hasta captar la atención de todos.

      —Esconderemos la lágrima en el Inframundo. —Si esa hechicera no podía llevar su culo loco al Inframundo, era el lugar más seguro para la lágrima.

      —Obiryn, sí —dijo Ruth, recuperando algo de color en el rostro—. La esconderá por nosotras. Es un demonio muy agradable.

      Sonreí.

      —Sí. Mi padre es increíble.

      La mirada de Dolores se encontró con la mía, su expresión dura como la piedra.

      —Bien. Le daremos la lágrima a Obiryn, y luego nos prepararemos para la guerra.

      La palabra flotaba en el aire como un nubarrón. Y en ese momento me di cuenta de hasta dónde habíamos llegado. Ya no había vuelta atrás. Kieran no solo buscaba venganza. Quería el caos. Y a menos que lo detuviéramos, eso es exactamente lo que obtendría.

      Pero teníamos un plan sólido.

      Sólo le rogué a la diosa que funcionara.
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      —¿Y quieres que la esconda? —repitió Obiryn, mostrando la joya a la luz. Sus ojos brillaron de curiosidad, y una pizca de entusiasmo se dibujó en su rostro mientras la inspeccionaba de cerca.

      —Sí —dije—. Por favor. En algún lugar donde Kieran nunca, nunca lo encuentre. Preferiblemente en algún lugar inconveniente. Ya sabes, como una de esas dimensiones de bolsillo. —Como en la que terminé con el demonio Recolector de Almas, Jack.

      —Hmmm. —Obiryn se recostó contra la encimera de la cocina, sosteniendo la joya negra con delicadeza entre los dedos, como si fuera un frágil trozo de cristal. La estudió un momento y luego me miró con ese brillo travieso en sus ojos plateados que yo conocía demasiado bien.

      —Así que —comenzó, su voz llevaba esa calidez fácil y burlona—, ¿todo bien contigo y... el bebé?

      La cocina se quedó en silencio y todo el mundo, incluso Ruth, que estaba ocupada hirviendo algo en su caldero, se giró para mirarme. Mi cara se calentó al instante.

      —Sí —dije, cruzándome de brazos y preparándome.

      —Y llega en cuatro meses —dijo Ruth radiante, como si fuera algo que hubiera encargado por Internet.

      Obiryn esbozó una sonrisa burlona.

      —Cuatro meses, ¿eh? Eso es... eficiente. Los hombres simio no pierden el tiempo. ¿Verdad?

      —Parece que no —respondí, incapaz de contener la risa nerviosa que me brotaba—. La mayoría de la gente tiene nueve meses para prepararse. Yo tengo cuatro. Es como si acelerara el embarazo. —Se me revolvió el estómago sólo de pensarlo, y aparté esos sentimientos antes de que me diera un ataque de pánico.

      Obiryn sonrió, pero esta vez no era burlándose. Era una sonrisa de orgullo, casi reverente.

      —No es un niño cualquiera el que llevas en tu vientre, Tessa. Este bebé será especial, más de lo que crees.

      Enarqué una ceja.

      —¿Qué tan especial? Por favor, no me digas que le van a salir cuernos o le va a crecer una cola. —Me reí.

      La sonrisa de Obiryn se ensanchó, pero ahora su tono era serio.

      —Este bebé es en parte demonio, en parte simio y totalmente único. No sólo será poderoso. Será extraordinario: una combinación de magia, fuerza y todo lo que te hace... bueno, ser tú. Es mucho potencial en un cuerpo diminuto.

      Parpadeé, sorprendida por sus palabras.

      —Sin presión, ¿eh?

      —Estarás bien. —Se acercó y me puso una mano tranquilizadora en el hombro—. ¿Tú y Marcus? Son fuertes. Este bebé tendrá lo mejor de ustedes dos y mucho más. Va a ser una fuerza notable. ¿Y tú? Sonrió con una mueca de humor—. Tú serás la madre que criará a un bebé brujo-demonio-simio y lo hará parecer fácil.

      Solté una risa nerviosa, sacudiendo la cabeza.

      —No estoy segura de eso, pero ya veremos.

      La mueca de Obiryn se suavizó en una sonrisa genuina.

      —Ese bebé no podría pedir mejores padres.

      Por un momento, dejé que sus palabras calaran hondo. Mi corazón se hinchó con una mezcla de orgullo y responsabilidad abrumadora.

      —Gracias, papá. Creo que necesitaba oír eso.

      —Y que conste —añadió, recuperando la sonrisa—, que si le salen cuernos, nos aseguraremos de que estén de moda.

      Dolores, que había estado escuchando con una media sonrisa, finalmente intervino.

      —Todo esto es muy fascinante, pero aún no has respondido a la pregunta.

      Obiryn miró a Dolores.

      —¿Cuál es?

      —¿Esconderás la lágrima o no? —preguntó Dolores.

      Obiryn levantó de nuevo la joya entre el pulgar y el índice.

      —Bien, bien. Por supuesto, la esconderé por ustedes. Estoy encantado de ayudar. Después de todo, son mi familia.

      Exhalé.

      —Gracias.

      Obiryn examinó la joya.

      —Pero primero, ¿qué estoy ocultando exactamente y por qué todos la quieren?

      Dolores dio un paso adelante, con los brazos cruzados.

      —Eso que sostienes es la Lágrima de Obsidiana. Es un artefacto antiguo e increíblemente poderoso que puede desbloquear las protecciones de la Ciudadela Grimway.

      Obiryn levantó las cejas y su tono se tornó serio de repente.

      —Esa es la prisión paranormal de ustedes. ¿El recinto que mantiene encerrados a todos los psicópatas asesinos y paranormales desquiciados?

      —Exactamente —confirmó Dolores.

      Obiryn emitió un sonido en su garganta.

      —Bueno, no es de extrañar que ese Kieran lo quiera y por qué están todos tan nerviosos. —Me miró, su humor habitual sustituido por una mirada de preocupación—. ¿De cuántos prisioneros estamos hablando?

      —Miles —dije—. Y no son de los que «roban pan para alimentar a su familia». Son de los que destruyen pueblos enteros por diversión.

      Ruth le puso delante una magdalena caliente.

      —Toma, cómete esto mientras averiguamos cómo evitar que el mundo se acabe.

      —Gracias, Ruth. —Obiryn se sentó a la mesa. Partió la magdalena por la mitad y le dio un mordisco—. Sigue siendo la mejor repostera de la familia.

      —Ay, tú. —Ruth agitó su mano hacia Obiryn, con la cara bien roja.

      Dolores puso los ojos en blanco.

      —¿Podemos volver a la parte en la que Kieran está tratando de desatar el infierno en la tierra?

      Obiryn inspeccionó cuidadosamente la joya negra, rozando con los dedos sus bordes afilados. Una pregunta persistente me rondaba la cabeza desde la batalla, y ahora parecía el mejor momento para formularla.

      Si alguien lo sabía, era mi padre demonio.

      —Oye, papá —empecé con cautela, mientras me apoyaba en la encimera—. Necesito preguntarte algo... sobre demonios.

      Los ojos plateados de Obiryn se desviaron hacia los míos, estrechándose ligeramente.

      —Oh, oh. No es un tono que me guste. ¿De qué clase de «algo» estamos hablando?

      —Control mental —respondí sin rodeos, observando cómo la sala se paralizaba colectivamente. Incluso Ruth, que había estado removiendo su caldero burbujeante con una cuchara de madera, se detuvo a medio remover.

      Obiryn dejó de sonreír y se puso serio.

      —¿Control mental? ¿Por qué?

      —¿Acaso los demonios pueden ser... ya sabes... controlados? ¿Manipulados? ¿Como, a través de la manipulación mágica de la mente?

      Exhaló con fuerza y dejó la joya sobre la mesa.

      —Bueno, la respuesta corta: no es fácil. Un brujo mortal o un hechicero no pueden chasquear los dedos y apoderarse de la mente de un demonio. No funciona así. Los demonios son... digamos, resistentes a la mayoría de los controles mortales del pensamiento, especialmente a algo tan invasivo como la manipulación mental.

      Iris se inclinó hacia delante y frunció las cejas.

      —¿Pero no imposible?

      —No es imposible —admitió Obiryn, mirándola fijamente—. Un brujo tendría que invocar primero al demonio, utilizando el círculo de invocación y los hechizos de unión adecuados. Sin eso, cualquier intento de control mental no sería más que una ilusión.

      —¿Por qué preguntas por esto, Tessa? —Dolores intervino, su tono agudo y preocupado—. ¿Qué no nos estás diciendo?

      Tragué saliva y miré a los rostros expectantes de la sala. Los ojos de mi padre se entrecerraron aún más, un destello de preocupación recorrió sus facciones.

      —Kieran intentó meterse en mi mente durante la pelea —les dije—. Pude sentirlo. Como... como un susurro en el fondo de mi mente, tratando de abrirse paso.

      Mis ojos se desviaron hacia Ruth y vi que sus hombros se tensaban justo cuando se daba la vuelta y seguía removiendo uno de sus calderos

      —¿Qué? —La voz de Dolores fue un latigazo, e incluso Beverly se sentó más erguida, su habitual despreocupación sustituida por seriedad.

      —Pero no funcionó —añadí rápidamente, levantando una mano para evitar la avalancha de preguntas—. Lo expulsé, de alguna manera. No sé si fue por mi magia demoníaca o... —Dudé y mi mano se posó instintivamente sobre mi estómago—. ¿O tal vez el bebé?

      El silencio se hizo pesado en la sala durante un momento mientras todos procesaban aquello.

      —Espera, espera, espera —dijo Beverly, sacudiendo la cabeza como si intentara despejársela—. ¿Estás diciendo que ese frijolito tuyo ya tiene magia? Creía que los bebés no adquirían magia hasta después de nacer.

      —No necesariamente —dijo Ruth, pensativa. Abandonó el caldero, se acercó a la mesa y se sentó—. Si el bebé es en parte simio y en parte brujo demoníaco, es posible que ya esté desarrollando habilidades en el útero.

      Desarrollando habilidades en el útero. Necesitaba un trago. Lástima que no pudiera tomarme uno.

      Iris frunció el ceño.

      —Pero eso no explica por qué Kieran no pudo entrar en su mente. La magia de control mental es uno de los tipos más fuertes de magia oscura. Si Tessa luchó contra él, tiene que ser su herencia demoníaca.

      —Sí. Podría ser su sangre demoníaca la que la protege —dijo Obiryn, con el ceño fruncido mientras lo consideraba—. Pero si es el bebé... eso ya es como una lata de lombrices.

      —Me encantan las lombrices —dice Ruth sonriendo—. Son buenas para mi jardín. Hacen túneles que aflojan y airean la tierra, lo que mejora el drenaje y la retención de agua.

      Una sonrisa se dibujó en el rostro de Dolores.

      —Si Kieran no puede controlar la mente de Tessa, son buenas noticias. Significa que ella podría tener una ventaja contra él.

      —A menos que encuentre otra forma de manipularla —dijo Iris.

      —Esperemos que no lo haga —dije. No quería que me pasara lo que le había pasado a Ruth. ¿Y si les hacía daño a mis tías? ¿A Iris? ¿O incluso a Marcus? No. No pasaría.

      —Sólo... ten cuidado. —Obiryn sonrió, pero noté auténtica preocupación en sus ojos.

      Asentí con la cabeza.

      —Lo haré. Ahora tenía que tener mucho cuidado. Nada de saltar a la acción sin pensar.

      Me sobresalté cuando la tostadora empezó a traquetear violentamente sobre la encimera, interrumpiendo la conversación. Todo el mundo se giró para mirar cómo el aparato entero temblaba como si estuviera a punto de explotar.

      —Otra vez no —murmuré.

      La tostadora emitió un sonoro tintineo y lanzó una tarjeta al aire. Sin pensarlo, salté y la atrapé en pleno vuelo.

      —Buena atrapada —dijo Obiryn, asintiendo en señal de aprobación—. Pudiste haber sido profesional.

      Me reí.

      —Gracias, papá. —Le di la vuelta a la tarjeta. Se me hundió el estómago al leerla en voz alta—: «Dame la lágrima o todos los paranormales de este pueblo morirán».

      La sala se sumió en un tenso silencio.

      Dolores apretó la mandíbula.

      —Ese bastardo.

      —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Ruth, con el rostro pálido—. Está amenazando a todo el pueblo.

      —Bueno, sea lo que sea, será mejor que se nos ocurra rápido —dijo Dolores—. Porque darle la lágrima seguro que no es una opción.

      Una idea me vino a la cabeza.

      —No le vamos a dar la lágrima de verdad —dije rápidamente, mientras un plan se formulaba en mi cerebro—. Vamos a hacer una falsa.

      —¿Una falsa? —preguntó Beverly, levantando una ceja—. ¿Sabemos siquiera cómo hacer eso?

      Ruth prácticamente se iluminó.

      —¡Claro que sí! Ya he hecho muchas réplicas convincentes. —Miró a Beverly—. Hice una copia de tu collar de perlas que perdí, y ni siquiera te diste cuenta.

      Beverly parpadeó.

      —¿Que tú qué?

      —Esto va a ser divertido. —Ruth entró corriendo en su sala de pociones, con Campanilla rebotando en su hombro.

      Obiryn se apoyó en la mesa y me miró con una sonrisa socarrona.

      —Eso es muy engañoso de tu parte. Muy demoníaco.

      Sonreí.

      —Ah, no tienes ni idea. Kieran va a enloquecer cuando se dé cuenta de que fue engañado.

      —Probablemente intentará matarnos a todos —señaló Iris desde donde estaba junto a Ronin.

      —Tiene razón —dijo mi amigo medio vampiro—. ¿Estamos listos para eso?

      —Ya está intentando matarnos —respondí—. De esta manera, al menos tenemos una oportunidad de conseguir la ventaja.

      Ruth regresó con el brazo lleno de frascos y viales y los ojos brillantes.

      —Muy bien, hagamos magia —dijo, dejándolo todo sobre la encimera. Sacó una joya rosa brillante del bolsillo y la dejó caer en el caldero en la estufa.

      Me acerqué a Ruth.

      —¿Y esa joya rosa es?

      —Es provisional —dijo Ruth, revolviendo el caldero—. Dale un minuto.

      Todos vimos cómo la joya siseaba y burbujeaba en la mezcla. Al cabo de unos segundos, Ruth murmuró un conjuro y un flujo de energía se deslizó sobre mi piel. Entonces, con un último chasquido, la joya rosa se oscureció hasta volverse negra como la medianoche. La sacó con unas pinzas y la levantó triunfante.

      —¿Y bien? —preguntó sonriendo—. ¿Qué te parece?

      —Es perfecta —dijo Beverly, inclinándose más cerca.

      —Muy convincente —convino Obiryn mientras comparaba el original que tenía en la mano.

      Ruth sonrió.

      —Lo sé. —Se volvió hacia mí—. Extiende la mano.

      Hice lo que me indicaba y Ruth dejó caer la falsa joya en mi mano. Ahora estaba extrañamente fría y pesaba más de lo que esperaba.

      Dolores se volvió hacia mí, con expresión acerada.

      —Ahora que tenemos tu joya falsa, ¿cuál es el plan?

      Levanté la lágrima falsa, con su peso frío y sólido en la palma de la mano.

      —Le decimos a Kieran que estamos listos para negociar. Para entregarla. Organizamos una reunión. Y cuando menos se lo espere, le tendemos una emboscada.

      —¿Y si no funciona? —Ronin preguntó, su tono sombrío.

      —Entonces improvisamos —dije—. Pero de una forma u otra, tenemos que acabar con esos bastardos.

      Porque si no, estábamos todos jodidos.
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      Después de comerme la hamburguesa vegetariana-sorpresa de Ruth, decidí ir a ver a Marcus a su despacho y ponerlo al día con nuestro plan. No contestaba al teléfono, y tenía la sensación de que se había perdido en la pelea con Kieran y los demás.

      Así que, después un breve paseo, entré en la Agencia de Seguridad de Hollow Cove y me dirigí hacia el despacho de Marcus.

      Di un rápido vistazo al viejo escritorio de Grace, al verlo vacío, pensé que Allison podría estar con él.

      Empujé la puerta del despacho de Marcus y, al entrar, mis botas golpearon el piso pulido. Allí estaba él, sentado ante su mesa, con un montón de papeles delante.

      Sí, esperaba ver a Allison. Sólo que no esperaba ver a Jarod.

      Y parecía... ¿Curado? ¿Cómo pasó eso?

      Estaba de pie cerca de la ventana, con los brazos cruzados y sus ojos agudos clavados en mí como un halcón. Y, por supuesto, Allison estaba cerca, tomando café y sin hacer absolutamente nada productivo. Se le iluminó la cara cuando me vio, pero no en el buen sentido. Era ese tipo de mirada petulante y alegre que gritaba:

      —¡Ay, esto va a ser divertido!

      —Marcus —dije, tratando de no sonar tan exasperada como me sentía—. No contestabas tu teléfono.

      —Lo perdí —respondió, sus ojos grises cálidos pero cansados—. ¿Qué está pasando?

      Antes de que pudiera responder, mis ojos se desviaron hacia Jarod.

      —Y tú —dije, enarcando una ceja—. Te ves... sano. ¿No tenías un pie en la tumba hace unas horas?

      Jarod encogió los hombros y esbozó una sonrisa.

      —Ventajas de ser mago. Curación acelerada.

      —Vaya, qué práctico —murmuré, deseando poder hacer algo así. Ahí es donde Ruth resultaba útil con sus tónicos curativos. Me dejé caer en una de las sillas frente a Marcus—. Podríamos haberlo usado eso antes, cuando la gente se estaba muriendo, pero sabes qué, no hay prisa.

      —Tessa —dijo Marcus, con un deje de advertencia en la voz.

      Me aclaré la garganta.

      —Bien, bien. Concentrémonos. —Me incliné hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas—. Tenemos un plan para lidiar con Kieran.

      Marcus ladeó la cabeza, su atención se centró en mí.

      —Oigámoslo.

      Miré a Jarod, que seguía observándome como si fuera un sospechoso especialmente problemático, y luego a Allison, que seguía sorbiendo su café.

      —¿Podemos despejar la habitación?

      —No sucederá —reclamó Jarod.

      —Sí —añadió Allison, cruzando las piernas e inclinándose hacia atrás en su silla—. Me encantaría escuchar esto. Seguro que es... creativo.

      La ignoré. Apenas.

      —Pues bien. Este es el trato. Vamos a atraer a Kieran a una trampa usando una lágrima falsa. Ruth ya hizo una réplica. Es impecable. Organizaremos una reunión, le haremos creer que se la estamos entregando, y luego lo emboscaremos. Ahí es donde entras tú.

      Marcus frunció el ceño, cruzó los brazos y se apoyó en el escritorio.

      —Espera un momento. ¿Qué es exactamente esa lágrima de la que hablas? ¿Es esto lo que pedían?

      Jarod se enderezó desde donde estaba apoyado cerca de la ventana, con su intensa mirada clavada en mí.

      —He oído rumores sobre la lágrima, pero nunca me he enfrentado a nada directamente. ¿Qué es realmente?

      Parpadeé y abrí ligeramente la boca.

      —¿Quieres decir... que no lo sabes?

      Allison soltó una carcajada seca desde su rincón.

      —Por supuesto, no lo sabemos. Ilumínanos, oh sabia.

      La ignoré y volví a centrarme en Jarod y Marcus.

      —La lágrima es... bueno, no es sólo una joya brillante al azar. Es uno de los artefactos mágicos más poderosos jamás creados. —O eso dijo Dolores.

      Jarod frunció el ceño y se apartó de la ventana.

      —Vamos.

      Suspiré y me incliné hacia adelante en la silla, intentando calcular cuánto decir sin que se asustaran.

      —Bueno, piensa en ello como una llave mágica. Pero no una llave cualquiera. Es capaz de abrir los guardianes de la Ciudadela Grimway. Todas ellas.

      La habitación se quedó en silencio. Incluso Allison dejó de sorber su infaltable café. La postura de Marcus se enderezó, sus ojos se entrecerraron con preocupación.

      —Estás diciendo que podría...

      —Liberar a cada maldito prisionero dentro de Grimway —terminé sombríamente—. Miles de ellos. Algunos de los peores paranormales y seres sobrenaturales jamás encerrados. Todos sueltos al mismo tiempo.

      Jarod palideció visiblemente. Su anterior actitud fría y serena se desvaneció y se irguió como un rayo.

      —¿Qué demonios estás diciendo? —Su voz rozó el pánico—. ¿Me estás diciendo que esa joya puede anular la seguridad de Grimway? ¿Las capas de protección? ¿Los encantamientos? ¿Todo?

      —Sip —dije, sonando la P como si fuera algo casual. No lo era.

      —¿Por qué existiría algo así? —Jarod ladró, paseando por la habitación ahora. Parecía dispuesto a arrancarse los cabellos—. ¿Sabes cuántos psicópatas sedientos de sangre hay encerrados en Grimway? Destrozarían el mundo.

      Encogí los hombros, tratando de aparentar calma a pesar de que su enloquecimiento me estaba poniendo los nervios de punta.

      —Al parecer, los fundadores de Grimway lo crearon como una medida de seguridad. Por si alguna vez las guardas de protección funcionaban mal o había que reiniciarlas. Pero también es ridículamente peligrosa en las manos equivocadas, por eso se la confiaron a mi familia hace treinta años.

      —¿Y pensaste que ahora era un buen momento para decirme esto? —Jarod alzó la voz y levantó las manos—. Me he estado matando por mantener ese lugar seguro, ¿y tú has estado escondiendo la brecha de seguridad más peligrosa que existe?

      Enarqué una ceja.

      —Para ser justos, no preguntaste.

      —¡¿Que no pregunté?! —Jarod apretó la mandíbula y murmuró algo en voz baja sobre brujas y egos.

      Marcus tamborileó con los dedos sobre el escritorio, pensativo.

      —Así que si Kieran pone sus manos en la lágrima, podría... ¿Qué? ¿Ir directo a Grimway y liberar a todos?

      —Exactamente —dije—. Y teniendo en cuenta el hecho de que se escapó, podemos asumir que tiene una idea bastante buena de cómo usarla.

      Allison, por una vez, parecía preocupada en lugar de engreída.

      —¿Quieres decirme que estamos tratando con un loco que no sólo quiere venganza, sino que podría desatar un infierno literal sobre nosotros?

      —Eso lo resume todo —dije, sintiendo el peso de sus miradas colectivas.

      Jarod dejó de caminar y se giró hacia mí, con el rostro pálido pero los ojos brillantes de determinación.

      —No tienes ni idea de con qué te estás metiendo. Si las protecciones de Grimway caen, no sólo este pueblo estará jodido. Es todo el mundo sobrenatural. Los gobiernos colapsarían. Las ciudades arderían. Sería un caos.

      —Y por eso no dejaremos que eso ocurra —dije con firmeza—. La lágrima se queda fuera de sus manos.

      Jarod me señaló con el dedo.

      —Esto es más grande que tú, más grande que tu familia. No puedes jugar con algo así. ¿El plan que propones? Es imprudente.

      Me levanté, con la mandíbula tensa.

      —Imprudente o no, es la única opción que tenemos ahora mismo, ¿a menos que tengas una idea mejor?

      Abrió la boca y después la cerró, con la mandíbula tensa mientras me miraba. Finalmente, gruñó:

      —Estás jugando con fuego, Davenport.

      Me volví hacia Marcus.

      —Cuando Dolores le entregue a Kieran la copia falsa y él esté demasiado ocupado disfrutando de su «victoria», entonces entrarás tú. Estará distraído, y atacaremos duro y rápido. Es la mejor oportunidad que tenemos.

      —No funcionará —dijo Jarod.

      Marcus se puso de pie.

      —Si vamos a seguir adelante con este plan, necesitaremos a todo el mundo. —Miró a Jarod, esperando a que el alguacil discrepara. Jarod apretó los puños pero no dijo nada, con la mandíbula crispada mientras se daba la vuelta. Supongo que eso significaba que se anotaba.

      La mirada del jefe se clavó en mí, su preocupación era evidente.

      —Tessa —empezó con cuidado, su profunda voz firme pero con un matiz de urgencia—, ¿dónde está la lágrima ahora?

      —Está en un lugar seguro —dije, levantando la barbilla. No tenía ninguna intención de dar más detalles.

      Jarod, sin embargo, no lo aceptó. Giró hacia mí.

      —¿Lugar seguro? Eso no es suficiente. Soy el alguacil en jefe. Debería estar en mis manos, no escondido por un puñado de viejas brujas que creen que pueden con todo.

      Me crucé de brazos y le lancé una mirada fulminante.

      —¿Ah, sí? Para empezar, fuiste tú quien dejó escapar a seis prisioneros. ¿Verdad? Discúlpame si no me apresuro a entregarte el artefacto del fin del mundo.

      Jarod apretó la mandíbula y cerró los puños.

      —Esto no es una broma, Davenport. Esa lágrima podría deshacerlo todo. Mantenerla oculta es imprudente. No entiendes lo que está en juego.

      —¿Ah no? —refuté, acercándome, con la ira desbordándome—. Yo estaba allí cuando Kieran intentó controlar mentalmente a todo un grupo de personas para que se hicieran pedazos. He visto de lo que es capaz. Créeme, entiendo lo que está en juego. ¿Y adivina qué? La lágrima sigue estando más segura conmigo y mi familia que en tus manos burocráticas.

      —Tessa... —empezó Marcus, pero Jarod lo interrumpió.

      —¿Te estás escuchando a ti misma? —gruñó Jarod, alzando la voz—. No se trata de ti ni de tu orgullo. Se trata de la seguridad de todo el mundo sobrenatural. No puedes mantener esto como un secreto familiar.

      Ladeé la cabeza y le ofrecí una sonrisa dulce y sarcástica.

      —Mírame.

      A Marcus se le escapó un sonoro bufido antes de que pudiera detenerlo, aunque lo disimuló rápidamente con una tos. Me encantaba mi hombre simio. Jarod, sin embargo, parecía a punto de combustionar.

      —Jarod tiene razón —dijo Allison de repente desde su rincón—. Ustedes las brujas siempre creen que están por encima de las reglas. Que pueden con todo ustedes solas. Es arrogante, de verdad.

      Me giré hacia ella, con una mirada gélida.

      —Ay, gracias, Allison. Tu opinión no solicitada es, como siempre, extremadamente útil.

      Allison se sonrojó pero no retrocedió.

      —Sólo digo que todo este pueblo no debería sufrir porque las brujas Davenport se crean intocables.

      —¿Intocable? Eso es muy fuerte viniendo de ti —respondí—. La última vez que lo comprobé, éramos las únicos que habíamos conseguido evitar que Kieran y su banda de psicópatas lo destruyeran todo. Así que de nada.

      Marcus rodeó su mesa y me puso una mano tranquilizadora en el hombro.

      —Tessa. —Su voz era firme, pero sus ojos contenían un destello de diversión.

      Encogí los hombros pero no insistí más. En su lugar, me giré hacia Jarod.

      —La lágrima está a salvo, y eso es todo lo que necesitas saber. No se puede discutir. No contigo, y definitivamente no con ella. —Señalé a Allison con el pulgar.

      Jarod exhaló bruscamente, claramente frustrado, pero al parecer dándose cuenta de que no iba a llegar a ninguna parte conmigo.

      —Si pasa algo por esto...

      —No pasará —dije rotundamente, interrumpiéndolo—. Porque vamos a acabar con esto antes de que Kieran tenga otra oportunidad.

      Me mantuve firme, retando a cualquiera a desafiarme. Marcus me apretó ligeramente el hombro, un recordatorio silencioso de que me cubría las espaldas.

      La lágrima estaba a salvo. Por el momento. Pero el tiempo corría y sabía que Kieran no se rendiría tan fácilmente.

      Jarod resopló. Realmente resopló.

      —¿Y tu plan es atraer a uno de los brujos oscuros más peligrosos que existen con un artefacto falso y esperar que no se dé cuenta? Eso no es un plan. Eso es un suicidio.

      Lo fulminé con la mirada.

      —Bueno, no buscaba exactamente tu aprobación.

      Marcus cruzó sus fornidos brazos sobre su ancho pecho.

      —Esto suena arriesgado. ¿Cuál es el plan de respaldo si sale mal?

      —Muy sencillo. Nos adaptamos sobre la marcha —dije, agitando una mano como si no fuera gran cosa.

      Jarod puso los ojos en blanco.

      —Estás bromeando. ¿Es un chiste? Sin entrenamiento de campo, sin plan de respaldo, ¿y crees que esto va a funcionar? Ni siquiera eres una ejecutora entrenada. Sólo eres una bruja.

      —¿Disculpa? —Le lancé una mirada, con mi magia zumbando bajo mi piel—. No soy sólo una bruja. Soy una Merlín. No puedes decirme lo que tengo que hacer.

      Allison soltó una carcajada desde la esquina.

      —Pero no se equivoca. No tienes experiencia de campo. Harás que te maten.

      —Ay, gracias, Allison. No me di cuenta de que hoy estábamos recibiendo consejos de la animadora del pueblo.

      La cara de Allison se torció. Me di cuenta de que quería reprenderme, pero estaba siendo súper cuidadosa con Marcus allí cerca.

      Me giré hacia Jarod.

      —Este no es tu pueblo, y esta no es tu decisión. No voy a sentarme y dejar que tú o cualquier otro tome decisiones por mí.

      Jarod dio un paso adelante, con la mandíbula tensa.

      —No se trata de control. Se trata de mantenerte con vida.

      —Agradezco tu preocupación —dije, mi tono destilaba sarcasmo—. Pero creo que me arriesgaré.

      —Tessa... —empezó Marcus, pero lo interrumpí.

      —No, Marcus. Ya tomé una decisión. Esta es nuestra mejor oportunidad de detener a Kieran antes de que mate a alguien más. Si no quieres apoyarme, bien. Pero voy a hacer esto.

      —Claro que te apoyo —dijo mi hombre simio con una sonrisa que me hizo bailar—. No irás a ninguna parte sin mí.

      Jarod dejó escapar un gruñido frustrado.

      —Esto es un error.

      —Anotado —refuté.

      Jarod murmuró algo en voz baja, pero no me importó. El plan estaba en marcha y ya no había vuelta atrás.

      Me incliné y le di a Marcus un beso en los labios.

      —Te veo más tarde. —Tuve la tentación de darle una nalgada, pero eso podría haber sido un poco exagerado.

      Cuando me di la vuelta para retirarme, Allison se interpuso en mi camino.

      Aquí vamos...

      —Las brujas Davenport se creen intocables. ¿Verdad? —dijo, con voz condescendiente—. Siempre metiéndose donde no las llaman. Haciendo que maten a otras personas. Déjame decirte algo, Tessa. Tú y tu pequeño aquelarre de incompetentes no son más que unas cargas.

      Parpadeé.

      —¿Cargas?

      Sus ojos se entrecerraron.

      —¿Crees que porque te casaste con Marcus eres intocable? No lo eres. Y con el tiempo, todo el mundo verá a las Davenport como lo que son: unas tontas arrogantes, anticuadas y completamente inútiles.

      Algo se revolvió en mis entrañas. Al principio, pensé que era ira, del tipo que se siente al querer arrancar de un bofetón la sonrisa arrogante de la cara de alguien. Pero no, era algo mucho más primario. Mucho más... inmediato.

      Abrí la boca para replicar, pero lo que salió no fueron palabras.

      No.

      Fue un chorro proyectil de vómito que se arqueó maravillosamente en el aire, directo a la blusa perfectamente planchada de Allison.

      Allison chilló, dando tumbos hacia atrás con las manos agitadas mientras trataba de evitar la zona salpicada de color marrón verdoso. Fracaso épico.

      —¡Dios mío! —gritó.

      Me quedé inmóvil durante un segundo antes de limpiarme la boca con el dorso de la mano. Luego la miré, sonreí y dije:

      —No fui yo. —Me acaricié la barriga con cariño—. Fue un regalo de mi bebé.

      —¿Bebé? ¿Qué bebé? —Sus ojos se desviaron hacia mi barriga, como si fuera a explotar y empaparla con una segunda oleada.

      Me di otro golpecito en la barriga y sonreí.

      —Bebé, haces que mamá esté orgullosa.

      Marcus, que había estado observando, sonrió como un padre orgulloso. Jarod se limitó a parpadear, claramente desconcertado por el repentino giro de los acontecimientos.

      Allison me miró boquiabierta, agarrando su camisa ahora empapada.

      —¿Estás... estás embarazada?

      —¡Sorpresa! —Extendí los brazos como si estuviera en un concurso, sin perder la sonrisa.

      La cara de Allison se puso tan roja que casi esperaba que le saliera vapor por las orejas.

      —¡Estás loca! —siseó, saliendo de la oficina y murmurando algo sobre la tintorería.

      Me volví hacia Marcus, que ahora reía abiertamente, con los hombros temblorosos por la alegría apenas contenida.

      —¿Valió la pena? —preguntó, con voz divertida.

      —Ay, por supuesto —dije, caminando hacia la puerta con la cabeza bien alta—. Bebé: uno. Allison: cero.

      Y con eso, salí, sintiéndome más ligera de lo que me había sentido en semanas. Bueno, más ligera y un poco mareada. Pero, bueno, no se puede ganar todo.
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      Después de mi triunfal victoria proyectil, volví a casa con un resorte en el paso y me dirigí directamente a Casa Davenport para ver si mis tías habían hecho algún progreso para contactar a Kieran y fijar la hora y el lugar para entregar la lágrima.

      Lo que explicaba por qué estábamos en el cementerio de Hollow Cove, una hora más tarde. Por supuesto, ahí es donde él quería hacerlo. Tan decepcionante y cliché.

      Le había mandado un mensaje a Marcus antes de irnos.

      Yo: Kieran acordó un encuentro en el cementerio de Hollow Cove a las 6:30 p.m.

      Marcus: Estaré allí con refuerzos.

      Sabía que los refuerzos serían Jarod y los alguaciles que aún estuvieran vivos. Dudaba que Allison se dejara ver, no después de mi premiada exhibición del Especial Exorcista.

      Sin embargo, tener a Jarod y a su equipo sería muy útil. Si las cosas se ponían feas —y, con mi suerte, solían ponerse—, podríamos necesitar un mago o dos de nuestro lado. Sin embargo, esperaba que esta vez tuvieran algo para protegerse del control mental de Kieran.

      Y, por supuesto, no podía dejar por fuera a Iris y Ronin. Ellos querían ayudar. Así que después de enviarle un mensaje a Marcus, le envié un mensaje a Iris. Su respuesta fue instantánea.

      Iris: Estaremos allí.

      El viento silbaba por todo el cementerio de Hollow Cove, haciendo sonar las viejas puertas de hierro en una cacofonía de su propia música. El cementerio, con sus lápidas inclinadas y sus estatuas cubiertas de musgo, ya resultaba espeluznante en un buen día, pero hoy me parecía francamente siniestro. Puede que el hecho de saber que me dirigía voluntariamente a una reunión con Kieran Malroth y su alegre banda de psicópatas me pusiera los nervios de punta. O tal vez, los cementerios y las reuniones nocturnas eran una receta para el desastre. En cualquier caso, no podía evitar la sensación de que esto se saldría de control rápidamente.

      Sólo quería que todo terminara para poder seguir con mi vida. Y con la vida que se estaba gestando dentro de mí.

      Dolores, Ruth y Beverly estaban conmigo cerca de la parte más antigua del cementerio, con las orejeras bien puestas. Ruth jugueteaba con la correa de su gran bolso de lino y prácticamente irradiaba una energía nerviosa. Beverly, en cambio, parecía preparada para una salida nocturna en lugar de una batalla, con su elegante chaqueta corta de lana, sus jeans oscuros y sus botines de cuña. Y Dolores, como siempre, era la viva imagen de la serena determinación, excepto por un leve tic en el ojo. Ella también estaba nerviosa.

      Escudriñé las sombras más allá de la valla de hierro forjado, sabiendo que Marcus, Jarod y los demás estaban ahí afuera, en alguna parte. Aún no los había visto, pero sabía que no estaban lejos. Marcus no me dejaría enfrentar esto sin refuerzos, no después de todo lo que ya había pasado. Y Jarod, bueno, estaba muy segura de que estaba aquí por el dinero. Odiaba a ese tipo.

      El leve zumbido del viento rozando los imponentes robles del cementerio de Hollow Cove no pudo enmascarar el inconfundible sonido de mi estómago gruñendo como un oso furioso. Me quedé paralizada a medio paso, mirando a mi alrededor para asegurarme de que nadie me había oído.

      Dolores enarcó una ceja e inclinó ligeramente la cabeza en mi dirección.

      —¿Necesitas un tentempié, Tessa, o es la llamada de apareamiento de alguna bestia desquiciada?

      Le lancé una mirada.

      —Ja. Ja. No es culpa mía. El bebé quiere... cosas.

      —¿Qué tipo de cosas? —preguntó Beverly, entrecerrando los ojos con suspicacia.

      Se me calentó la cara y me agarré la barriga para protegerme.

      —Cosas de carne.

      Dolores y Ruth intercambiaron miradas horrorizadas como si les acabara de decir que me había unido a un circo paranormal como la mujer barbuda.

      —Dile que no —susurró Ruth, como si eso fuera suficiente.

      —Bien. —No estoy segura de qué se supone que deba responderle.

      Mi estómago volvió a gruñir, esta vez más fuerte, como si el bebé se riera de mí.

      De repente, el crujido de unos pasos en el camino detrás de nosotras me sacó de mis pensamientos de jugosas hamburguesas, y me giré para ver a Iris y Ronin caminando hacia nosotras. Iris traía su enorme bolso de mano, que reconocí de inmediato. Dana, su álbum de ADN sobre todo lo paranormal, se asomaba por la parte superior.

      —Trajiste la artillería pesada, ¿verdad? —pregunté, señalando con la cabeza su bolso.

      Iris sonrió.

      —Pensé que sería útil. Además —añadió, acariciando cariñosamente el bolso—, está codificado por colores. Muy profesional.

      Me reí.

      —¿Seguro que te sientes bien con esto? —Mis ojos se dirigieron a mi amigo medio vampiro, sabiendo que estaba a punto de volver a ver a la hechicera que había matado a su familia.

      —Cien por ciento —respondió Ronin. Mantuvo la voz firme, pero la sonrisa no le llegaba a los ojos, como si intentara convencerse a sí mismo tanto como a los demás. Lo conocía lo suficiente como para darme cuenta. Estaba tenso, enroscado como un resorte, su cuerpo prácticamente zumbaba de tensión. Zara andaba por ahí, en alguna parte, y pensar en ella lo estaba carcomiendo. No lo culpaba. Si alguien hubiera asesinado a mi familia, yo también querría vengarme. Simplemente no quería que él hiciera algo estúpido, como hacer que lo mataran.

      Miré a Iris, que encontró mi mirada con su propia expresión tormentosa. Ella también estaba preocupada. No era sólo Zara presionando a Ronin. Era todo. Su relación había sido una montaña rusa de emociones últimamente, y sus padres no se la estaban poniendo nada fácil. Podía ver cuánto le molestaba a Iris. Podía ser poderosa y segura de sí misma, pero incluso ella tenía sus límites.

      Ronin flexionó las manos y el crujido de sus nudillos rompió el silencio. Tenía la mandíbula tensa, los hombros rígidos, y cada parte de él gritaba con la necesidad de hacer algo. De hacer cualquier cosa. Conocía esa sensación: la necesidad desesperada de tomar el control de una situación que parecía imposible. Pero aunque lograra matar a Zara, eso no cambiaría el pasado. No le devolvería a su familia, y probablemente no lo haría sentirse mejor. La venganza es así de divertida. Promete un final, pero nunca lo cumple.

      —No vale la pena —dije en voz baja, con la mirada entre Ronin e Iris.

      No me miró, siguió con la mirada fija en sus puños cerrados.

      —Ella me quitó a mi familia.

      —Lo sé —dije suavemente—, y mereces justicia. Pero no a costa de ti mismo.

      Eso lo hizo detenerse. Sus ojos oscuros se suavizaron ligeramente y miró a Iris, que le dedicó una pequeña sonrisa tranquilizadora. Extendió la mano y se la puso en el brazo, un gesto sencillo, pero que pareció tranquilizarlo.

      Ronin torció los labios, recuperando el fantasma de una sonrisa.

      —Entendido —murmuró, aunque el fuego de sus ojos no se había apagado del todo.

      Exhalé, aliviada pero aún cautelosa. Sabía que esto no había terminado para él ni para ellos. La venganza era un terreno resbaladizo y sólo podía esperar que no se perdieran a sí mismos en el proceso. Por ahora, sin embargo, se tenían el uno al otro, y eso ya era algo.

      Respiré hondo y me obligué a apartar de mi mente los pensamientos sobre hamburguesas y barbacoas. Pero tomé nota de que más tarde interrogaría a Ruth sobre sus recetas de proteínas vegetales. Tengo que tener opciones.

      —Muy bien, escuchen todos —dijo Dolores—. Kieran y los suyos no tardarán.

      —¿Qué hacemos mientras esperamos? —Beverly suspiró, admirando sus uñas perfectamente pulidas.

      —¡Ah, ya sé! —Ruth dio una palmada, con un brillo iluminándole la cara—. Tessa, ¿ya has pensado en algunos nombres para el bebé?

      Parpadeé, completamente desprevenida.

      —¿Qué?

      —Nombres de bebé —insiste Ruth, sacando un bloc de notas de su bolso—. He estado haciendo una lluvia de ideas. Para una niña, ¿qué tal algo clásico, como Liliana? ¿O quizá algo mágico, como Serafina? Y si es niño, ¿qué tal Arthur o Barnabas?

      —¿Barnabas? —Beverly intervino riéndose—. Una vez salí con un Barnabas. Precioso, pero su higiene era... cuestionable.

      Dolores suspiró pesadamente.

      —¿Podemos no discutir tu historia de citas ahora?

      Ruth las ignoró.

      —Bueno, ¿qué tal Everald? Es fuerte y único.

      —Hmm —reflexionó Beverly, dándose golpecitos en la barbilla—. Una vez tuve una aventura con un jardinero llamado Everald. Tenía los pulgares más verdes que jamás hayas visto. Y las cosas que podía hacer con sus pulgares.

      Me golpeé la frente con la palma de la mano.

      —Mátenme.

      Ruth prosiguió con su entusiasmo.

      —Bien, ¿qué tal Oscar? Es un nombre fuerte y de brujo.

      —¿Oscar? —Beverly interrumpió de nuevo—. Ah, sí. Salí con un Oscar. Hermoso bigote, pero cada vez que hablaba, sentía que necesitaba un traje para materiales peligrosos. Su aliento podría haber sido embotellado y vendido como arma.

      Ruth apretó los labios, decidida a continuar.

      —Muy bien, ¿qué tal Percival? Es regio, sofisticado...

      —¿Percival? —Beverly se golpeó los labios con los dedos, pensativa—. Ah, recuerdo a un Percival. Me llevó a un club de jazz en Nueva Orleans, y digamos que la trompeta no fue lo único que sonó esa noche.

      —Beverly —siseó Dolores, aunque yo me estaba ahogando de risa.

      —¿Qué? —Beverly sonrió inocentemente—. Eran los años sesenta. Todo el mundo lo hacía.

      A Ruth parecía que le iba a dar un aneurisma.

      —Arruinaste todos mis buenos nombres. ¿Tienes que tener una historia escandalosa para cada hombre de la guía telefónica?

      Beverly encogió los hombros, completamente impenitente.

      —He vivido una vida rica y plena, muchas gracias.

      —Las quiero, chicas —dijo Ronin, mirando a mis tías—. Siempre son sinceras.

      Ruth se animó.

      —¿Y Everett? Es fuerte y atemporal.

      Beverly abrió la boca, pero Dolores le señaló con un dedo de advertencia.

      —Ni se te ocurra.

      Beverly levantó las manos en señal de rendición, con cara de falsa inocencia.

      —¿Qué? Iba a decir que es un nombre precioso.

      —Sí claro —murmuró Dolores sombríamente.

      Justo cuando estuve a punto de interrumpir el asunto de los nombres de bebés, un leve zumbido llenó el aire. Empezó bajo, apenas perceptible, pero se hizo más fuerte a cada segundo que pasaba. Y entonces ocurrió. El aire se abrió con un silbido crepitante y un portal arremolinado de energía violeta y negra se materializó a unos seis metros de nosotros.

      Respiré hondo y me froté la barriga para que me diera suerte.

      —Bueno, niño —murmuré—. Si tienes algo de magia de bebé por ahí, ahora es el momento de compartirla.

      El ambiente cambió cuando todos dirigimos nuestra atención al portal. Nuestro humor nervioso se desvaneció, sustituido por la fría realidad de lo que estábamos a punto de afrontar.

      —Justo a tiempo —dije, con voz sarcástica—. Supongo que la puntualidad es una virtud.

      Zara fue la primera en salir, con su salvaje melena oscura ondeando alrededor de su afilada cara. Sonreía y sus ojos brillaban con anticipación. Detrás de ella salieron Thaddeus, con su enorme cuerpo amenazador, y Draven, con un eterno gruñido y que parecía dispuesto a destrozar el mundo. Y luego, por supuesto, Kieran fue el último, cada uno de sus movimientos rezumaba arrogancia y malicia... y, sí, aún tenía puesto su mono gris de presidiario.

      —Bonito traje —dije, cruzándome de brazos mientras lo miraba fijamente.

      Los labios de Kieran se curvaron en una sonrisa lenta y burlona, pero había algo que no encajaba: sólo un destello, apenas perceptible. Entonces su confianza vaciló. Frunció el ceño y miró de reojo a Zara.

      —Eh... ¿para qué estamos aquí?

      Sacudí la cabeza, oyendo el suspiro molesto de Dolores. Esto es muy raro.

      Con una maldición murmurada, Zara sacó un pequeño frasco de pastillas, abrió la tapa y le puso una pastilla en la palma de la mano.

      —Tómatela. Antes de que vuelvas a olvidar quién eres.

      Kieran se metió la pastilla en la boca, haciendo una leve mueca.

      —Será mejor que no sea una de esas que parece tiza.

      Zara lo ignoró, con los brazos cruzados como si estuviera a punto de hacer una pataleta y darse por vencida. La píldora debió de funcionar, porque en cuestión de segundos, la mirada de Kieran se agudizó y la arrogancia volvió con toda su fuerza.

      Se aclaró la garganta y se recogió las mangas de su uniforme de presidiario.

      —Ahora, ¿dónde estábamos? —Sus ojos se clavaron en los míos, la burla firmemente en su lugar—. Ah, sí. ¿Trajiste la lágrima?

      —Espera un momento. —Levanté la mano—. ¿Esto es algo que siempre haces? ¿Tienes vibras de señor del mal con ataques aleatorios de amnesia? Porque no es exactamente intimidante.

      La mandíbula de Kieran se tensó, pero Zara me dedicó una sonrisa seca.

      —Créeme, cariño. Es igual de molesto para nosotros.

      Dolores dio un paso adelante, con la mano agarrando la Lágrima de Obsidiana falsa. La levantó y la joya captó la tenue luz del sol poniente.

      —Aquí está —dijo, con voz firme pero llena de autoridad—. Tómala y vete.

      Kieran extendió la mano y sus ojos negros se entrecerraron cuando Dolores dejó caer la joya en su palma. Inclinó la cabeza y la estudió como un joyero inspeccionaría un diamante defectuoso.

      Se acabó.

      Marcus y Jarod iban a atacar en cualquier momento. Por un momento, mi corazón dio un salto. Tal vez este plan loco sí funcionaría. Tal vez podríamos ponerle fin a esta locura sin otra víctima

      Y entonces Kieran se echó a reír.

      No era una risita suave, ni siquiera una sonrisa malévola y educada. Era una carcajada maníaca y resonante, de las que rebotan en todas las criptas y lápidas del cementerio y me erizan el vello de la nuca. Este tipo de risa gritaba: «¡Están jodidos».

      Mi estómago se hundió como una roca.

      —¿Qué tiene tanta gracia? —pregunté, tratando de mantener la voz firme mientras daba un paso adelante, a pesar de que todos mis instintos me gritaban que me mantuviera alejada.

      Kieran levantó la joya, agitándola ligeramente mientras sonreía.

      —¿Una lágrima falsa? ¿De verdad? ¿Creían que podían engañarme?

      —No parecías recordar para qué estabas aquí hace un segundo —murmuró Ronin en voz baja por detrás de mí.

      —¡Silencio! —ladró Kieran, aunque los bordes de su confianza parecían deshilachados. Se giró de nuevo hacia Zara, con el ceño fruncido, y le susurró como si todos no pudiéramos oírle—. Esto es falso. ¿Cierto? Es falso. ¿Verdad?

      Zara puso los ojos en blanco y se adelantó para inspeccionarlo.

      —Claro que es falso, Kieran —dijo con tono exasperado—. Son las brujas Davenport. ¿De verdad creías que te entregarían la original sin pelear?

      La sonrisa de Kieran vaciló.

      —Claro. Pues claro. Era obvio. Las estaba poniendo a prueba.

      —Claro, claro —murmuró Zara.

      Y justo cuando pensaba que las cosas no podían empeorar, Zara dio un giro de muñeca. El portal que tenía detrás crepitó y brilló antes de apartarse, arrastrando  alguien con ella.

      —Miren lo que encontré por el camino —dijo Zara con una sonrisa malvada

      La figura avanzó tropezando y se me cortó la respiración.

      —¿Mamá?

      Amelia Davenport estaba allí de pie, con el pelo oscuro ligeramente despeinado y su maquillaje, normalmente perfecto, corrido. A pesar de estar atada con resplandecientes ataduras mágicas, seguía teniendo el porte de alguien que se había equivocado de ceremonia y planeaba sacar lo mejor de ella. Tenía los labios apretados, pero sus ojos se desviaron hacia mí y, por un momento, vi verdadero miedo en ellos.

      —¿Tessa? —dijo, su voz temblorosa y haciendo que mis entrañas se retorcieran—. Salí un momento mientras tu padre dormía la siesta.

      Hijos de puta.

      Kieran se adelantó y clavó su mirada en la mía.

      —No más juegos, Davenport. Dame la lágrima real, o ella muere.

      Sentí el peso de los ojos de todos sobre mí: mis tías, Marcus en las sombras, Iris y Ronin a mi lado. Mi mente daba vueltas mientras la gravedad de la situación se apoderaba de mí. Ya no se trataba sólo de la lágrima. Era algo personal.

      Y los iba a hacer pagar.
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      —La lágrima o ella muere —exigió de nuevo Kieran, su voz cortando mis pensamientos.

      —No la tenemos —solté, dando un paso instintivo hacia adelante, con el corazón latiéndome tan fuerte que pensé que todo el cementerio podría oírlo

      La cara de Kieran se torció en algo oscuro, amenazador y un poco loco.

      —Mátenla...

      —¡Espera! —grité, el pánico recorría mis venas como agua helada—. Puedo conseguirla. Espera. ¡Espera!

      Zara sonrió, con un brillo de cruel diversión en los ojos, como si hubiera estado esperando que yo dijera alguna estupidez. Con un movimiento fluido, agitó la muñeca y una daga cobró vida, con su filo brillando ominosamente en la luz mortecina.

      Mi madre gimoteó, un pequeño sonido que me atravesó el corazón. Era mi madre, demonios, y no dejaría que le pasara nada. La miré a los ojos y el miedo absoluto que vi en ellos destrozó algo muy dentro de mí.

      Mis manos se cerraron en puños a los lados, el calor rugió en mi pecho mientras mis instintos se desataban como una tormenta. Me acerqué a la línea ley más cercana y su energía fluyó por mi cuerpo como fuego líquido.

      Por favor, no me falles ahora.

      —Di, adiós. —Zara se movió para presionar la daga en la garganta de mi madre, pero yo ya estaba saltando la línea ley.

      El mundo se difuminó en rayas de luz y sombra cuando reaparecí junto a mi madre y Zara. La hechicera apenas tuvo tiempo de reaccionar antes de que mi bota chocara contra su pecho y saliera despedida hacia atrás con un gruñido de sorpresa. Su daga cayó al suelo, girando inútilmente.

      Agarré el brazo de mi madre con un movimiento rápido.

      —¡Aguanta! —grité, aliviada y sorprendida a la vez de que mi magia se comportara esta vez.

      La línea ley zumbó cuando nos arrastré a las dos hacia su corriente, como si nos arrastraran a través de un caudaloso río de luz. El grito de mi madre resonó en mis oídos, pero me aferré con fuerza y mi agarre no cedió mientras nos guiaba a través de la energía.

      En un instante, la familiar calidez de la sala de mi madre se concentró a nuestro alrededor: el sofá con motivos florales, el tenue aroma del popurrí de canela que siempre se empeñaba en conservar y el calor de la chimenea crepitando suavemente en un rincón. Lo habíamos conseguido.

      —Mamá, ¿estás bien? —pregunté, con la voz temblorosa mientras la mantenía en pie.

      Amelia me miró con los ojos muy abiertos y se llevó la mano a la garganta.

      —Creo que sí —susurró, con voz temblorosa—. Ella simplemente... apareció de la nada.

      La agarré por los hombros, necesitaba sentir que estaba sólida, viva.

      —Estás bien. Ahora estás a salvo. —Gracias al caldero.

      Su respiración se hizo más lenta, pero seguía pálida. Antes de que pudiera decir más, mi mirada se desvió hacia la puerta del sótano.

      —¡Papá! —grité, con voz cruda y urgente.

      Un segundo después apareció mi padre, saliendo del dormitorio. Llevaba el pelo revuelto y su expresión pasó de la confusión a la fría furia cuando sus ojos se posaron en el perturbado estado de mi madre.

      —¿Amelia? —preguntó, avanzando como una fuerza de la naturaleza.

      A Amelia le tembló el labio inferior.

      —Salí un segundo y me atraparon.

      La mirada de Obiryn se dirigió hacia mí, sus brillantes ojos plateados llameaban como acero fundido.

      —¿Qué pasó?

      Mi madre encogió los hombros, con los ojos aún llenos de aquel miedo y confusión.

      —Estaba en el supermercado. Y entonces apareció una mujer. El resto no lo recuerdo bien... pero lo siguiente que recuerdo es que estaba en el cementerio. Y mis hermanas y Tessa estaban allí... querían matarme.

      —Kieran —escupí, con la voz llena de veneno—. Intentó matarla para conseguir la lágrima.

      La boca de mi padre se tensó y pude sentir la energía demoníaca que irradiaba de él, apenas contenida.

      —Ese bastardo...

      —No tengo tiempo para esto —le dije, interrumpiéndolo mientras la realidad de la situación me arañaba las entrañas—. Los dejé a todos allí: a mis tías, a Marcus, a todos. Tengo que volver.

      La mano de Obiryn salió disparada, agarrando mi brazo antes de que pudiera saltar la línea ley.

      —Tessa, espera. Tal vez deberías quedarte.

      —No puedo —liberando mi brazo de un jalón—. No voy a dejar que se las arreglen solos con ese psicópata.

      —Tessa, no... —empezó mi padre, su tono cargado de preocupación.

      —Tengo que hacerlo —dije con firmeza, encontrándome con su mirada—. Quédate con mi mamá. Mantenla a salvo. Y no la pierdas de vista hasta que esto termine.

      Su mandíbula se tensó y, por un momento, pensé que volvería a discutir, pero luego asintió de mala gana.

      —Ve —dijo, con voz seria—, pero ten cuidado.

      Le di un último apretón a la mano de mi madre, susurré:

      —Volveré —y volví a saltar la línea ley. El torrente de energía me tragó entera y el mundo se disolvió en un borrón.

      Sentí que volvía a controlar mi magia, pero no quise darle demasiadas vueltas. Podría ser algo temporal. Aun así, era algo.

      Cuando aterricé de nuevo en el cementerio unos segundos después, el enfrentamiento seguía en pleno apogeo. Se me encogió el corazón al ver a Marcus, mis tías, Iris, Ronin, e incluso Jarod y el resto de sus alguaciles, rodeando a Kieran y su equipo. Parecía que había llegado justo a tiempo antes de la pelea.

      ¿Y Kieran? Se estaba riendo, ese sonido cruel y escalofriante que me hacía hervir la sangre.

      No lo dejaría ganar. Ni hoy. Ni nunca.

      Miré a Marcus a los ojos y la oleada de alivio que recorrió su rostro hizo que un calor me recorriera hasta instalarse en mi pecho. En ese momento, lo único que quería era estar cerca de él, al hombre que me amaba tal y como era.

      Pero ahora mismo, teníamos que lidiar con estos imbéciles.

      Kieran empezó a aplaudir.

      —No está mal, Davenport —me dijo—. Te subestimé.

      Le dediqué una sonrisa.

      —Qué bien.

      El brujo oscuro fijó su atención en mí.

      —¿Me trajiste lo que te pedí?

      Sacudí la cabeza.

      —¿Una buena paliza? Entonces, sí. ¿Pero tu joya? Eso es un no rotundo.

      —Eso que dijiste estuvo mal. —La cara de Kieran se distorsionó en algo horripilante—. Y ahora, todos ustedes van a morir.

      Entrecerré los ojos y recurrí a los elementos que me rodeaban y a mi mojo demoníaco.

      —Atrévete.

      Kieran levantó los brazos, un torbellino de energía oscura surgió a su alrededor y el aire espeso con el hedor del azufre y el poder en bruto. Las sombras parecían arrastrarse hacia él, retorciéndose como si estuvieran vivas. Sus tres secuaces se adelantaron y nos miraron con una intención escalofriante.

      Entonces se desató el infierno.

      —¡Orejeras! —ladró Dolores, su voz cortó el alboroto como un látigo.

      Parpadeé cuando Ronin se puso un par de orejeras grises al tiempo que Iris se ponía las suyas también, negras, por supuesto, porque la estética gótica nunca muere.

      Apenas tuve tiempo de ver cómo Ruth le lanzaba unas de repuesto a Marcus, que las repartió entre Jarod y sus alguaciles. La brillante ingeniería de Ruth, por supuesto. ¡Así se hace Ruth!

      Kieran gruñó, claramente molesto por la repentina falta de gritos de sus víctimas de control mental.

      —Inteligente —siseó—, pero eso no los salvará.

      Empujó los brazos hacia delante y una ola de energía oscura estalló de sus manos, dirigiéndose directamente hacia nosotros como un maremoto de muerte.

      —¡Protego! —grité, invocando mi palabra de poder para conjurar una esfera protectora alrededor de mis tías y de mí. El escudo cobró vida cuando el ataque de Kieran chocó contra él, lanzando chispas en todas direcciones.

      El impacto sacudió mis huesos, pero el escudo aguantó. Por ahora. Igual que mi magia.

      El fresco aroma de las agujas de pino se mezclaba con el aroma húmedo de la tierra recién removida, saturando el aire a nuestro alrededor. Una energía palpable crepitaba como estática, brillando justo por encima del suelo y zumbando bajo mis pies. Mis tías, con las manos levantadas y los ojos brillantes, invocaron su magia blanca. El poder se arremolinaba a su alrededor, una fuerza invisible pero innegable que agitaba el aire y me ponía los pelos de punta. Era algo vivo, antiguo e inquebrantable, un recordatorio de la fuerza que corría por el linaje de las Davenport.

      Dejé caer el escudo justo cuando Dolores dio una palmada y desató una ráfaga de fuerza cinética que salió disparada hacia Kieran. Le golpeó de lleno en el pecho, haciéndole retroceder con un gruñido de dolor.

      —¡Lobo malo! —gritó Ruth —ella era brutal cuando se trataba de insultos— lanzando un frasco de algo brillante y púrpura hacia Draven. El frasco se hizo añicos a sus pies, liberando una nube de gas nocivo que hizo que el enorme hombre lobo gruñera y se tambaleara.

      Draven no permaneció desorientado mucho tiempo. Con un aullido furioso, se transformó por completo en su enorme forma de lobo, con músculos ondulantes y garras brillantes como puñales. Antes de que pudiera abalanzarse, la forma de gorila  lomo plateado de Marcus se abalanzó sobre él, y los dos metamorfos chocaron con un estruendo atronador.

      —Ronin, ¡vamos! —gritó Iris, con las manos agarrando bolsas con maleficios. Las lanzó contra Zara, que las esquivó con una gracia casi perezosa.

      Ronin no necesitó que se lo dijeran dos veces. Con los colmillos desnudos y las garras extendidas, se lanzó contra Zara, que lo recibió con una risa malvada, su magia transdimensional arremolinándose a su alrededor como una tormenta.

      Por el rabillo del ojo, vi a Jarod y a sus alguaciles. Armados con sus armas mágicas y las orejeras anticontrol mental de Ruth, se lanzaron a la lucha, con sus espadas y hechizos chocando contra la magia oscura de Kieran. La trenza negra de Jarod ondeaba en el aire mientras blandía su espada brillante, cortando con precisión los tentáculos negros invocados por Kieran.

      ¿Eh? Necesitaba una de esas espadas brillantes.

      Volví a concentrarme y vi a Ruth rebuscando en su bolso, sacando más frascos y lanzándoselos al imponente trol. Un frasco explotó en una explosión de pegajosa sustancia viscosa que atrapó uno de sus brazos.

      Thaddeus rugió, agitando el brazo libre en señal de frustración, pero Ruth se limitó a sonreír y lanzar otro frasco, que liberó una nube de polvo brillante que pareció minar sus fuerzas. Su enorme figura se tambaleó y cayó de rodillas, momentáneamente abatido.

      La mirada de Kieran se clavó en mí.

      —No haberme entregado la lágrima fue un error. Puede que no sea capaz de controlar tu mente como los otros. Pero te mataré de todas maneras. —Se burló

      —Inspiratione —grité, enviando fragmentos de energía roja directamente hacia él. La magia se desvió, chocó contra una lápida y la redujo a escombros.

      Ups. Gilbert iba a pasarme la factura.

      La sonrisa de Kieran se ensanchó mientras se acercaba a mí, con su magia negra crepitando en el aire como un millar de avispas furiosas. Retrocedí, con el corazón acelerado mientras pensaba en la siguiente palabra de poder que no me dejara como una completa aficionada.

      —¡Fulgur! —grité, sabiendo que mi rayo sería una muestra espectacular de brujería.

      En lugar de eso, una pequeña chispa salió disparada de la punta de mis dedos y aterrizó en el suelo. Podría haber asustado a una hormiga si hubiera estado mirando. Maravilloso.

      Kieran ladeó la cabeza, la diversión prácticamente irradiaba de él.

      —¿Estás defectuosa?

      Fruncí el ceño, sabiendo que estaba en la mierda ahora que mi magia había decidido actuar raro de nuevo.

      —Sólo está... temperamental hoy.

      —¿Temperamental? —repitió Kieran, riendo sombríamente—. Eres defectuosa. Una bruja con magia defectuosa.

      Apreté los puños, intentando ignorar el calor que me subía por el cuello.

      —¡Ventum!

      Una ráfaga de viento salió disparada de mis manos, pero en lugar de golpear a Kieran, se desvió salvajemente hacia la izquierda, derribando una hilera de arreglos florales que alguien había dejado junto a una tumba. Genial, ahora estaba destrozando tumbas.

      Kieran pasó por encima de un jarrón derribado, con una sonrisa creciente y volutas de magia negra enroscándose en sus manos.

      —Esto es casi demasiado fácil.

      Maldita sea. Me estrujé el cerebro buscando otra palabra de poder que no me hiciera quedar como una absoluta fracasada.

      —¡Protego!

      Mi fiel escudo protector cobró vida, formando una barrera brillante entre Kieran y yo. ¡Por fin, una victoria!

      Pero entonces mi escudo parpadeó, se tambaleó y desapareció por completo. Oh, oh.

      —Vaya —dijo Kieran, aplaudiendo burlonamente—. Eres espectacularmente mala en esto de ser bruja.

      —Sólo estoy calentando —le dije, señalándole con el dedo—. ¡Accendo! —grité, desesperada por redimirme. Esto era magia de fuego. Venganza ardiente. Algo para borrar esa sonrisa de suficiencia de su cara.

      Una patética bocanada de humo salió de mi dedo.

      —¿En serio? —Me miré la mano como si me hubiera traicionado—. Tenías un trabajo.

      Kieran ni siquiera se molestó en responder. Se estaba riendo tanto que tuvo que limpiarse los ojos. Genial.

      Por el rabillo del ojo, vi a Marcus destrozando a Draven, el gorila lomo plateado y el enorme hombre lobo que seguían enzarzados en una batalla brutal. Ronin estaba luchando garra contra garra con Zara, que parecía más entretenida con el tumulto que realmente preocupada por ganar. Un rápido vistazo a mi izquierda me indicó que mis tías se estaban enfrentando a Thaddeus, y que sus frascos mágicos volaban a diestra y siniestra como cócteles molotov. Al menos, su magia funcionaba.

      Y aquí estaba yo, discutiendo con mi propia incompetencia mágica mientras Kieran se acercaba. Tenía una última oportunidad, y necesitaba hacerla valer.

      Recurrí a mi mojo demoníaco, atrayendo todo ese poder frío y demoníaco hacia mí.

      Y luego lancé tentáculos negros gemelos a la cabeza de Kieran.

      Por un momento glorioso, pensé que lo había conseguido. La energía negra surgió hacia él, poderosa y salvaje... y se desvió en el último segundo, golpeando una estatua de mármol de un pobre tipo llamado Harold. La cabeza de Harold explotó, y el resto de él se desmoronó como una galleta.

      —Mierda.

      Kieran miró los escombros, luego a mí, y sacudió la cabeza.

      —Esto es vergonzoso para los dos.

      Gruñí.

      —Jódete. —Bueno, técnicamente, yo era la que estaba jodida ahora.

      —Ya basta de jueguitos —gruñó, su energía oscura surgía de nuevo—. Estás muerta.

      Respiré hondo, flexioné los dedos y me preparé para lo que viniera después. Si mi magia no cooperaba, tendría que ser creativa. Una patada en las pelotas siempre me funcionaba.

      —¡Tessa! ¡Detrás de ti! —Oí gritar a Iris.

      Mi instinto se puso en marcha y giré hacia abajo, agachándome justo a tiempo para sentir la ráfaga de aire cuando algo mortal se abalanzó sobre mi cabeza. Un siseo chisporroteante atrajo mi atención hacia el suelo, donde un trozo de tierra humeaba con los residuos de la magia oscura. Levanté la mirada y me encontré con el rostro molesto del trol, con los labios curvados por la frustración de su fallido ataque furtivo.

      Pero en ese momento supe que estaba jodida. Había quedado expuesta ante Kieran.

      Ya era demasiado tarde cuando me di la vuelta.

      Los ojos de Kieran brillaban con malicioso regocijo y su mano, ya extendida, crepitaba con energía oscura. Apenas tuve tiempo de parpadear, y mucho menos de reaccionar. Se me cortó la respiración cuando el hechizo se formó en su palma, palpitando con muerte y odio.

      —Muere, Davenport —gruñó, su voz resonó con una alegría retorcida mientras lanzaba la maldición asesina directamente hacia mí.

      Me quedé inmóvil. Mi cerebro me gritaba que me moviera, pero mi cuerpo no cooperaba. Ni siquiera podía recurrir a una palabra de poder, y mucho menos lanzar un escudo. Mi magia me había abandonado. Lo único que podía hacer era ver cómo el hechizo negro y retorcido se lanzaba hacia mí.

      El tiempo se ralentizó. Lo vi todo con insoportable detalle: La sonrisa cruel de Kieran, el parpadeo de chispas azules que seguían a su magia. Pensé en Marcus, en mis tías, en mi bebé, un bebé al que ni siquiera llegaría a conocer.

      Se acabó. Este es el final, pensé, preparándome para lo inevitable.

      Y entonces... sucedió.

      Una brillante luz blanca estalló desde mi pecho, tan cegadora que iluminó todo el cementerio. La maldición asesina de Kieran se estrelló contra ella y, durante una fracción de segundo, sentí que algo cálido y poderoso surgía de mí, como un maremoto de energía bruta y sin filtrar. Todo mi cuerpo zumbaba con ella, como si me hubiera convertido en un conducto vivo de magia.

      El hechizo oscuro se detuvo en el aire, atrapado en la brillante barrera blanca que se había materializado a mi alrededor. La sonrisa de Kieran vaciló, su confianza desapareció de su rostro al darse cuenta de que su magia no iba a dar en el blanco.

      Y luego repuntó.

      Kieran apenas tuvo tiempo de reaccionar antes de que la maldición asesina volviera hacia él. Sus ojos se abrieron de par en par, horrorizados, y su expresión pasó de la sorpresa a algo extrañamente confuso.

      El hechizo le golpeó de lleno en el pecho y su cuerpo se convulsionó violentamente.

      Sus rodillas se doblaron mientras murmuraba:

      —Espera... ¿qué acaba de pasar? —Se tambaleó hacia atrás, agarrándose el pecho, con la cara convertida en una máscara de dolor y confusión—. ¿Quién... quién soy?

      Y entonces explotó.

      No te miento, el bastardo realmente explotó. Un segundo estaba allí, engreído, asesino y un poco confuso, y al siguiente era un amasijo de carne, hueso y sangre.

      Ups.
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      El cementerio quedó en un silencio espeluznante. Incluso la batalla que se libraba a nuestro alrededor pareció detenerse cuando todos se giraron para ver lo que acababa de ocurrir.

      Me quedé allí de pie, parpadeando con las manos temblorosas mientras la barrera brillante que me rodeaba se desvanecía lentamente. El calor se disipó, dejándome una extraña sensación de vacío y un poco tambaleante.

      —¿Qué... qué demonios acaba de pasar? —murmuré, mirando fijamente el lugar donde había estado Kieran—. ¿Yo hice... hice eso?

      Me miré las manos, medio esperando que aún brillaran o crepitaran con magia, pero sólo eran manos. Manos normales, confusas, ligeramente sudorosas y más sucias de lo que me gustaría.

      ¿Qué demonios acaba de pasar?

      Miré a mi alrededor.

      En el momento en que Kieran estalló en pedacitos bastardos, su tripulación pareció congelarse colectivamente. Zara, Draven y el trol se quedaron de pie, momentáneamente aturdidos, como si las cuerdas que los estaban manipulando fueron cortadas bruscamente.

      Zara parpadeó, y su expresión altiva fue sustituida por una de auténtica confusión. Draven, que seguía gruñendo, soltó un gruñido grave que derivó en un silencio ominoso. Incluso el trol, Thaddeus, miró a su alrededor como si acabara de despertarse de una siesta, y sus enormes manos cayeron a los costados.

      —¿Dónde está Kieran? —murmuró Zara, su voz carente de su veneno habitual.

      —Eh... Creo que queda un poco de él. Sí. Justo ahí —dije, señalando, todavía un poco tambaleante pero sintiendo un subidón de adrenalina.

      La mirada de Draven se clavó en el suelo, donde antes estaba Kieran, y su enorme forma de hombre lobo se redujo a la humana. Parecía... perdido. No del todo derrotado, pero la abrumadora bravuconería había desaparecido. Miró a Zara, como esperando que tomara la iniciativa.

      Ella no lo hizo. En lugar de eso, se quedó mirándome fijamente, con sus rasgos afilados aflojados por la incredulidad.

      Y ahí fue cuando Jarod hizo su jugada.

      —¡Ahora! —ladró, avanzando con sus alguaciles.

      Los alguaciles se lanzaron a la acción, con sus armas encantadas preparadas junto con las orejeras de Ruth. Zara se dio la vuelta para huir, pero era demasiado lenta. Ronin apareció a toda velocidad y la tiró al suelo con una sonrisa salvaje. La había inmovilizado en cuestión de segundos, con la bota firmemente plantada en su pecho en lo que sólo podía describirse como la perfecta pose del Capitán Morgan.

      —Ay, mira las vueltas que da la vida  —bromeó, enseñándole los colmillos—. Ya no eres tan engreída ahora, ¿verdad?

      Zara soltó un gruñido frustrado, con el pelo alborotado enmarcándole la cara.

      —Suéltame, mestizo...

      —Ah, ah, ah —Ronin interrumpió, presionando su bota un poco más fuerte contra sus costillas—. Es medio vampiro para ti.

      Con un destello de pelaje negro, Marcus, aún en su forma de lomo plateado, apartó a Draven de un manotazo como si no fuera más que un juguete masticable de gran tamaño. El enorme hombre lobo se estrelló contra una lápida y gimió mientras intentaba levantarse, sin conseguirlo.

      Jarod y los alguaciles descendieron sobre Thaddeus, con sus armas mágicas cargadas de energía. El trol levantó las manos en un vano intento de protegerse, pero sin la guía de Kieran, era un desastre torpe y desorientado. Unos cuantos golpes bien dados con el bastón encantado de Jarod, y Thaddeus se desplomó en el suelo. No se volvió a levantar.

      —¡Asegúrenlos! —ladró Jarod. Los alguaciles se movieron rápidamente, atando a Zara, Draven y Thaddeus con correas mágicas brillantes que pulsaban con débiles símbolos rúnicos. Incluso sin Kieran, estos tres seguían siendo peligrosos, y Jarod no iba a correr ningún riesgo. Eso, y quería que le pagaran. No lo olvidemos.

      Ronin finalmente se alejó de Zara, no sin antes despedirse con la mano.

      —Disfruta de tu estancia en la ciudadela. Escuché que las habitaciones son de muerte lenta.

      Ella lo miró con odio puro, pero la poca fuerza que le quedaba ya se había esfumado.

      Dejé escapar un suspiro tembloroso, observando cómo los alguaciles levantaban a los prisioneros. Empezaba a sentir el peso del momento. Kieran se había ido. Su tripulación había sido capturada. Por primera vez en lo que parecía una eternidad, ya no estábamos a la defensiva.

      Sentí que alguien me rozaba el hombro, y Ruth estaba a mi lado, mirando el desastre ensangrentado que una vez había sido un poderoso villano.

      —¿Qué es eso? —señaló una masa carnosa parecida a una salchicha junto a mi bota—. Es eso... es eso...

      Me quedé boquiabierta.

      —Es un pene.

      Mierda en una tostada. Estaba mirando el paquete de Kieran. Bueno, lo que quedaba de él.

      —¿Acaso escuché pene? —Dolores se acercó a nosotras, con cara de incredulidad.

      —Podría ser sólo un dedo —dijo Ruth, aunque su sonrisa decía lo contrario.

      —Es un dedo bastante grande —dije, parpadeando y tratando de asegurarme de que era real.

      Ruth se inclinó.

      —Necesitamos la confirmación de una experta.

      —¡Beverly! Ven acá —ordenó Dolores.

      Beverly pasó por encima de los escombros y se inclinó para ver mejor.

      —Sí. Es un apéndice masculino. —Ella exhaló—. Necesito un trago.

      Claro.

      —¡Tessa! —Iris corrió hacia mí, con sus orejeras negras ligeramente torcidas—. ¿Estás bien?

      —Creo que sí —dije, todavía mirándome las manos—. ¿Has visto eso? ¿La luz? ¿La... explosión?

      —Ah, todos vimos eso —dijo Ronin mientras se acercaba cojeando, con los nudillos aun sangrando—. Y lo único que puedo decir es... maldición. Eso fue brujería de otro nivel, Tess. ¿Cómo lo hiciste?

      —No creo que esa fuera mi magia —dije, sacudiendo la cabeza—. Yo no hice eso. Ni siquiera pude conjurar un escudo decente cinco minutos antes. En un segundo estaba a punto de morir y al siguiente brillaba como un adorno de Navidad y Kieran se había esfumado. O sea, ¿qué demonios?

      —Fuera lo que fuera —dijo Ronin—, acaba de salvarte la vida.

      Me salvó la vida. Me quedé allí de pie, sintiendo el peso de las miradas de todos. Las expresiones de mis tías iban del alivio a la intriga.

      Ruth fue la primera en hablar.

      —Eso no era magia normal, Tessa. Era algo... diferente.

      —¿Por el bebé? —pregunté—. ¿Mi magia es diferente?

      Los ojos de Dolores se entrecerraron y su aguda mirada se clavó en mi barriga.

      —Puede que no hayas sido tú.

      Parpadeé, confusa.

      —Eh, estoy muy segura de que fui yo. Lo sentí. Hice la cosa. —Señalé vagamente el espacio donde Kieran acababa de explotar en confeti de villano.

      Dolores se cruzó de brazos, como la tía exasperada.

      —Tu magia ha estado actuando extraño recientemente. ¿Verdad?

      Me moví incómoda.

      —Sí. Ya hemos tenido esta charla. —Mi voz no irradiaba precisamente confianza, y el gesto escéptico de su ceño sólo lo empeoró.

      —Esta vez no fuiste tú —dijo con seguridad, su tono casi regañón mientras me señalaba la barriga con un dedo—. Fue nuestro bebé Davenport.

      Me quedé helada, mirándome la barriga.

      —Espera... ¿qué? ¿Me estás diciendo que el pequeño bultito que hay aquí adentro ya está haciendo acrobacias mágicas?

      Dolores asintió bruscamente.

      —Magia protectora. Fuerte e instintiva. El niño es muy poderoso.

      Mi boca se abrió y luego se cerró. Mi cerebro necesitó un segundo para ponerse al día.

      —Entonces, ¿estás diciendo que mi bebé nonato acaba de salvarme la vida y ha convertido a Kieran en una bomba de purpurina?

      —Exacto —respondió Dolores, en un tono que indicaba que acababa de explicar algo muy obvio.

      Me miré el vientre, asimilando la profundidad de sus palabras.

      —Guao. Pues, gracias, niño. —Estaba abrumada por las emociones y haciendo todo lo posible para no empezar a llorar a lágrima viva—. Eso fue... increíble. De verdad, diez de diez. Mamá está súper orgullosa de ti. —Sí, podía parecer un poco desquiciada, hablándole a mi hijo nonato. Pero no me importaba. Ese niño por nacer acababa de salvarme el culo.

      A Ruth se le escapó una leve risita, pero Dolores puso los ojos en blanco y murmuró algo en voz baja sobre cómo yo nunca podía tomarme nada en serio.

      Me quedé mirando mientras se alejaba, sin pasar por alto que acababa de llamar a mi hijo «nuestro bebé Davenport». No me molestó en lo más mínimo, porque sabía que significaba que ese bebé —fuera brujo o simio— iba a ser amado.

      El sonido de unos pasos pesados y apresurados me sacó de mi aturdimiento. Antes de que pudiera procesar lo que estaba ocurriendo, Marcus se abalanzó sobre mí, descalzo pero, afortunadamente, en su forma humana y, aún más afortunadamente, con pantalones. Su rostro estaba marcado por la emoción, una mezcla de alivio y terror que casi me rompe el corazón.

      —Tessa. —Su voz era áspera, llena de pánico y algo que sólo podía describir como amor sin filtro. Me rodeó con sus brazos, jalándome contra su sólido pecho con tanta fuerza que estaba segura de haber perdido la mitad de la respiración.

      —Me estás aplastando —jadeé, sonriendo mientras le miraba.

      —Creí que te había perdido —dijo, con la voz entrecortada. Sus ojos grises se clavaron en los míos, brillando con un miedo tácito—. A ti y al bebé. Pensé...

      —No fue así —lo interrumpí suavemente, poniendo una mano en su mejilla. Su barba raspaba ásperamente contra mi palma—. Estamos bien, Marcus. Los dos estamos bien.

      Sus ojos se posaron en mi barriga.

      —Vi esa maldición viniendo hacia ti... No pude... —Su voz se quebró de nuevo, y sentí su mano temblar—. Si te perdía, Tessa...

      —No fue así —repetí con firmeza—. Seguimos aquí. Estás atrapado con nosotros.

      Nosotros. Tuve que acostumbrarme a decir «nosotros» en vez de sólo yo.

      Sus labios esbozaron una débil sonrisa y la tensión de sus hombros se soltó cuando me abrazó de nuevo. Me fundí con él y hundí la cara en el pliegue de su cuello. Su olor —una mezcla de almizcle, jabón y algo propio de Marcus— me envolvió y sentí que me daba un calor en el pecho. En aquel momento, con sus brazos a mi alrededor, me sentí bendecida más allá de las palabras: bendecida por tener como esposo a aquel hombre increíblemente fuerte, leal y viril.

      Marcus se echó hacia atrás.

      —¿Escuché bien? —preguntó el hombre simio—. ¿Que la magia de nuestro bebé te salvó?

      —Él o ella lo hizo —dije, intentando asimilarlo todavía.

      —Parece que tenemos un luchador —dijo, con voz tranquila pero llena de orgullo.

      Sonreí, sintiendo una repentina oleada de emoción que hizo que me ardieran los ojos.

      —Sí —susurré—, un pequeño y malvado luchador.

      Marcus me abrazó rápidamente, con la mano en la barriga.

      —Buen trabajo, bebé —me dijo en voz baja, y me di cuenta de que lo decía por los dos.

      —Bueno, tortolitos, suficiente —espetó Dolores, aplaudiendo como una entrenadora que anima a su equipo—. Tenemos trabajo que hacer.

      Marcus y yo nos giramos para ver a mi tía de pie en medio de la carnicería, con las manos en las caderas y una expresión de firmeza. Detrás de ella, Ruth y Beverly ayudaban a los alguaciles a asegurar a los últimos miembros de la tripulación de Kieran.

      —¿Trabajo? —pregunté, todavía medio aferrada a Marcus—. ¿Te refieres a limpiar este desastre? —Por supuesto que no.

      Dolores hizo un gesto desdeñoso con la mano.

      —Jarod y su equipo pueden encargarse del desorden. Nosotras tenemos cosas más importantes que hacer.

      —¿Cómo qué? —pregunté frunciendo el ceño.

      Dolores se giró y me lanzó una mirada que era a partes iguales exasperación y determinación.

      —Como preparar todo para el baby shower, por supuesto.

      Parpadeé.

      —¿No puedes hablar en serio? ¿Ahora?

      Dolores empezó a alejarse, haciendo señas a Ruth y Beverly para que la siguieran.

      —Ya me escuchaste. Regresa a Casa Davenport. Tenemos que planear un baby shower. Y no, Tessa, tú no opinas.

      Me quedé de pie, atónita, mientras Marcus soltaba una risita entre los dientes.

      —Lo dice en serio. ¿Verdad?

      —Ah, pues claro —murmuré, sacudiendo la cabeza mientras veía a Dolores marchar con la confianza de un general que se dirige a la batalla.

      —Bueno —dijo Marcus, acercándome de nuevo y dándome un beso en la sien—. Al menos sabemos una cosa con seguridad.

      —¿Qué será? —pregunté, levantando la cabeza para mirarlo.

      —Nuestro bebé ya es el niño más querido de Hollow Cove. —Su voz era cálida, y la mirada de sus ojos hizo que me doliera el pecho de la mejor manera.

      Sonreí, apoyando la cabeza en su hombro mientras seguíamos a mis tías fuera del cementerio.

      —Sí —dije en voz baja—. Y probablemente el más mimado.

      —Ah, sin duda.

      Y cuando empezamos a salir del cementerio, no pude evitar bajar la mirada una vez más y susurrar:

      —En serio, niño. Gracias por cubrirme las espaldas.
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      Casa Davenport estaba desbordando magia. Ruth se había superado a sí misma. La enorme sala se había transformado en una fascinante mezcla de baby shower y decoración de Halloween. Calabazas en miniatura flotaban en el aire, con su suave resplandor naranja salpicado de pequeñas caritas de bebé talladas que reían de vez en cuando, porque, por supuesto, Ruth las había encantado. Unas velas flotantes parpadeaban junto a ellas, proyectando un cálido y danzante resplandor que hacía aún más encantadora la ya de por sí mágica atmósfera.

      En el techo se entrecruzaban hilos de brillantes luces de bruja en tonos rosas, azules y verdes, que de vez en cuando chispeaban con un pequeño estallido de magia al reorganizarse en constelaciones. Un caldero situado en un rincón burbujeaba con la famosa sidra caliente de Ruth, cuyo vapor adoptaba formas de chupetes y bodies antes de disiparse. Incluso las paredes parecían zumbar de vida, con algún que otro sonajero espectral que aparecía y desaparecía como si el propio Casa se uniera a la celebración. Tal vez era así.

      Una pancarta resplandeciente se extendía por toda la habitación, y las letras cambiaban entre «¡Feliz baby shower!» y «¡Bebé Brujito en Camino!» dependiendo de quién la mirara. De vez en cuando parpadeaban las palabras «¿Es una brujita... o un hombrecito simio?»

      Quizás había sido un poco extravagante. Pero después de la locura de las últimas semanas, me pareció perfecto. Era perfecto.

      El aroma de las galletas de calabaza de Ruth flotaba por toda la casa. Las mesas estaban repletas de magdalenas, dulces y otras golosinas inspiradas en Halloween.

      —¡Bingo! ¡Gané otra vez, tontos! ¡Ja! —Dolores agitó triunfante su cartón de Baby Bingo en el aire. Estaba rodeada por un grupo de jugadores descontentos, entre ellos Martha, que parecía debatirse entre hechizar a Dolores o arrebatarle el cartón y golpearla con él.

      —Dolores, hiciste trampa —la acusó Martha, señalándola con un dedo con manicure morado—. No puedes seguir ganando.

      —¿Disculpa? —se burló Dolores—. Si no puedes con mis superiores habilidades para el bingo, Martha, quizás deberías dedicarte a algo en lo que realmente seas buena. Como a tus desastres de maquillaje y las permanentes.

      Martha frunció el ceño.

      —¿No se supone que deberías estar dirigiendo la obra del Jinete sin Cabeza?

      Dolores le hizo un gesto con el cartón.

      —Eso no es hasta esta noche. Tengo mucho tiempo para patearte el culo.

      Bueeeeno.

      Habían pasado dos semanas desde la explosiva muerte de Kieran, literalmente. Jarod y los alguaciles que quedaban habían metido a Zara, Draven y Thaddeus en una anodina furgoneta negra y habían desaparecido en la noche sin ni siquiera un gesto de agradecimiento o una despedida. Ni una sola mención de la lágrima, tampoco.

      Para ser sincera, me parecía bien. Después de lo que le había hecho a Beverly, las ganas de convertirlo en un fuego artificial mágico eran alarmantemente fuertes. Pero sospechaba que Jarod estaba más concentrado en una cosa: que le pagaran. Todo por el dinero.

      La cuerda Tenebra Noctis tuvo un final ardiente aquella misma noche, arrojada a una enorme hoguera en la parte trasera. Ruth había bailado alrededor de las llamas, tocando el tambor en su cintura como una banda de una sola mujer, mientras Campanita volaba en círculos vertiginosos por encima de ellos e Hildo corría detrás como un cachorro feliz.

      Una risita sonora y repentina desvió mi atención. Beverly estaba sentada en el salón, con los ojos vendados y riendo como una adolescente. Tenía puesto el mismo vestido verde bosque del depósito, cuyo corpiño bordado le levantaba los pechos casi hasta la barbilla.

      Estaba sentada junto a Ronin, que también tenía los ojos vendados, y ambos jugaban a Adivina la comida del bebé. Ronin tenía un trozo de puré verde en la mejilla y estaba masticando con desconfianza.

      —Cuando dijiste con los ojos vendados —comenzó Ronin—. Esto no era lo que tenía en mente, Beverly.

      Beverly le dio una lenta y deliberada lamida a su cuchara antes de hablar.

      —Es Lady Arabella Van Ripper, para ti. Esto sabe a... —Hizo una pausa dramática, golpeándose la barbilla con un dedo perfectamente cuidado—. Una cita que tuve en los años ochenta. Alto, moreno, guapo, pero absolutamente sin sustancia.

      No pude evitar reírme. Beverly estaba totalmente en lo de ella, y el pobre Ronin estaba a dos segundos de explotar.

      Divisé a Hildo arrebatando su cuarta galleta de calabaza de la mesa, a pesar de que Ruth lo fulminaba con la mirada y murmuraba sobre «los molestos familiares y sus estómagos sin fondo». Al otro lado de la habitación, Campanita estaba sentada en una mesita, espolvoreando polvo de hadas sobre unos bodies lisos y cambiando sus colores de dorado a rosa y a azul con cada soplo de su magia resplandeciente. En uno se leía «Hombre simio del futuro» y en otro «Rompo maldiciones por diversión».

      —¿Te estás divirtiendo?

      Giré la cabeza para ver a Iris que venía hacia mí.

      —Claro. —Era mi primer baby shower, así que no tenía ni idea de qué esperar.

      Iris le dio un sorbo a su copa de vino.

      —Me parece estupendo. Parece que tu madre y la señora Durand se llevan bien —dijo sonriendo.

      Mi mirada se desvió hacia donde estaban mi madre y la señora Durand, en extremos opuestos de la mesa de la merienda, enzarzadas en lo que sólo podía describirse como un duelo verbal. Marcus estaba apoyado en la pared, con los brazos cruzados y los ojos grises entrecerrados mientras observaba el intercambio como un árbitro que espera el momento perfecto para pitar.

      —Se equivoca —refutó la señora Durand, con sus mechones oscuros perfectamente peinados temblando de indignación mientras se alzaba sobre mi madre—. El apellido del niño será Durand. Es tradición en nuestra familia.

      Mi madre soltó una carcajada aguda.

      —Ah, ¿tu familia? Este bebé también es mitad Davenport. ¿O has olvidado algo tan fundamentalmente crucial?

      —Davenport es un bonito segundo nombre —replicó la Sra. Durand—. Durand, sin embargo, es el apellido de la distinción. De prestigio.

      Le susurré a Iris:

      —¿Intervengo o dejo que se maten entre ellas?

      —Dejemos que se cansen —respondió Iris, dando otro sorbo a su vino—. Les doy cinco minutos más antes de que Marcus tenga que hacer de árbitro.

      Como si nada, Marcus se apartó de la pared y se acercó a la pareja.

      —Mamá —dijo, con voz tranquila pero firme—. Vamos a bajarle los humos.

      La señora Durand frunció el ceño pero no discutió. Amelia, sin embargo, sonrió como si acabara de ganar la batalla más insignificante del mundo. Marcus se giró y me lanzó una mirada que gritaba:

      —Ayúdame.

      Lo saludé alegremente y le levanté el pulgar.

      Mientras me apoyaba en la pared, viendo a Campanita espolvorear su polvo de hadas sobre los bodies y escuchando a Beverly escandalizar a Ronin con sus teorías sobre el «calabacín sugerente», Iris me dio un codazo.

      —Entonces —dijo sonriendo—. ¿Vas a sacar el tema, o lo hago yo?

      Parpadeé.

      —¿Cuál?

      —Allison —dijo Iris, pronunciando el nombre lentamente y con deleite, con una sonrisa que prácticamente le partía la cara.

      Parpadeé.

      —¿Qué pasa con ella? ¿La hechizaste? —Me reí—. Por favor, dime que no está aquí. Miré hacia la sala de estar, pero no vi ni rastro de la alta, rubia y tonta gorila, que digo, Barbie.

      —Se fue. Y de nada, por cierto.

      Mis cejas se alzaron.

      —¿Se fue? ¿O sea que ya no está pegada de mi esposo como un perfume barato?

      —Se fue —confirmó Iris—. Fue reemplazada.

      —¿Reemplazada? ¿Por quién?

      —Por mí.

      Casi me atraganto con mi sidra sin alcohol.

      —¿Estás bromeando? ¿Tú eres la nueva asistente administrativa de la agencia?

      —Sí. —Se veía sumamente engreída—. Ahora, tengo un trabajo de verdad que me gusta y puedo empezar a ayudar a Ronin con todas las facturas. Además, ha sido muy cómico ver a Allison tratando de recuperar su puesto hasta con las uñas.

      —Sí que tenía unas uñas.

      Mi amiga bruja oscura se echó a reír.

      —Ayer llamó a Marcus ocho veces. Ocho. Dejó mensajes de voz largos y divagantes explicándole por qué era ella un activo para la agencia.

      —Un fastidio, sí. Un activo, no.

      Iris asintió.

      —Y luego, cuando eso no funcionó, se presentó en la oficina prácticamente sin nada puesto. Pero eso tampoco funcionó. Ese hombre simio sólo tiene ojos para ti.

      —Amy. Hablas como una verdadera mejor amiga. —Me alegré mucho por mi amiga. Cuando lo pensé, Iris era perfecta para ese trabajo. Tenía amplios conocimientos de todo lo paranormal, y era súper organizada.

      —Intentó argumentar que podría ser «más útil» en el terreno —dijo Iris, haciendo comillas con los dedos.

      —¿Escuchaste todo eso desde tu escritorio? —Sabía que el viejo escritorio de Grace no estaba lo suficientemente cerca como para oír la conversación que ocurría en el despacho de Marcus.

      Iris encogió los hombros como si no fuera para tanto.

      —Estaba escuchando a escondidas, por supuesto.

      —Por supuesto.

      —Y Marcus se limitó a decir: «Ya estamos completos».

      Chasqueé la lengua.

      —Apuesto a que ella le encantó.

      —Luego se fue furiosa —continuó Iris—. Me dijo que esperaba que disfrutara de mi «trabajito» mientras durara y que 'Tessa puede pensar que esto se terminó, pero no… una mierda así.

      Una oleada de ira se encendió en mi pecho, pero no era sólo ira. Era algo más oscuro, algo que se parecía sospechosamente al miedo. Sabía exactamente lo que Allison quería decir. No estaba lanzando amenazas vacías; estaba hablando de Zeke.

      Se me hizo un nudo en el estómago cuando las posibilidades se agolparon en mi mente. Zeke quería que Marcus volviera a Nueva York como su sustituto alfa. Había visto el brillo en sus ojos cuando lo mencionó. No estaba tanteando el terreno. Estaba haciendo una estrategia, y si Allison estaba trabajando con él...

      Maldita sea.

      La idea de que Zeke usara a Marcus como una especie de peón hizo que se me acelerara el pulso. ¿Y Allison? No era sólo una ex que no entendía una indirecta. Era calculadora, decidida y lo suficientemente desquiciada como para preocuparme. ¿Y si realmente lograban influir en Marcus? ¿Y si la presión del deber y la tradición le afectaban?

      No. Marcus no haría eso. No me dejaría. No nos dejaría.

      Me llevé una mano a la barriga, intentando calmar la tormenta que se avecinaba en mi interior. Mi bebé. Nuestro bebé. No nos abandonaría por un juego de poder político en Nueva York. Yo lo sabía, ¿no?

      —¿Tessa? —La voz de Iris cortó mis pensamientos en espiral—. ¿Estás bien?

      No. No estaba bien. Estaba furiosa. Rabiosa. Pero no era sólo el veneno de Allison lo que me molestaba. Era el recordatorio de lo que ella y Zeke estaban haciendo. Y lo mucho que odiaba que tuvieran una pizca de influencia.

      —Está hablando de su trato con Zeke —dije, con palabras cortantes—. ¿Y todo eso de «esto no se ha terminado»? Se refiere a Marcus. Se refiere a llevárselo.

      Iris se quedó paralizada y su expresión se ensombreció.

      —Espera. ¿Zeke? ¿El Alfa Zeke? ¿El de Nueva York?

      —Ese mismo —murmuré, apretando los dientes—. Quiere a Marcus en Nueva York. Quiere que sea el nuevo alfa. ¿Y adivina quién lo está alentando? Allison.

      Iris frunció el ceño.

      —Entonces, ¿qué? ¿Zeke está tratando de reclutar a Marcus? ¿Y Allison está metida en eso?

      —Más o menos. Zeke es todo sobre el deber y el honor, usándolo como una cadena de asfixia en Marcus. Y Allison ni siquiera es sutil al respecto. Cree que si Marcus vuelve a Nueva York, ella tendrá una oportunidad de ser su reina simia o lo que sea.

      La mandíbula de Iris se tensó.

      —Eso es una locura. Marcus no va a ir a ninguna parte. No es estúpido.

      —No, pero Zeke sabe cómo tocar las teclas correctas. —Me miré las manos, intentando ignorar el nudo que se me estaba formando en el estómago—. Está culpabilizando a Marcus para que piense que tiene una gran responsabilidad con la manada en Nueva York. Y si Zeke sigue presionando y presionando...

      —¿Crees que Marcus iría de verdad? —La voz de Iris se suavizó, pero pude oír una pizca de preocupación en el fondo.

      —No lo sé —admití, odiando el temblor en mi voz—. No creo que lo haría, pero Zeke es implacable. No acepta un no por respuesta. Y Marcus... es tan noble. A veces me pregunto si pensaría que irse sería lo correcto.

      Iris se cruzó de brazos, con el rostro serio.

      —¿Lo correcto para quién? ¿Zeke? ¿Allison? No lo creo.

      —Exacto. —Mis palabras salieron más agudas de lo que quería, pero no me importó—. Ella está usando todas sus armas. Está desesperada. Sabe que Marcus no me dejará, pero cree que puede meterse entre nosotros. O cansarme.

      Iris ladeó la cabeza y sus labios esbozaron una pequeña sonrisa amarga.

      —De verdad ella no te entiende. ¿No?

      —¿Qué quieres decir?

      —Eres una bruja Davenport. Eres como un puto tren de carga. La gente puede intentar descarrilarte, pero tú arrollas lo que se interpone en tu camino. —Se echó hacia atrás, sonriendo con suficiencia—. Allison no tiene ninguna oportunidad. Tampoco Zeke.

      Su confianza me tranquilizó, pero no impidió que las dudas se agolparan en mi mente. Sabía que Marcus me quería y confiaba en él. Pero Zeke no era un simple obstáculo. Era un alfa sediento de poder que no se detendría ante nada para conseguir lo que quería. Y Allison no era sólo mezquina. Era peligrosa.

      Forcé una sonrisa, esperando que pareciera más convincente de lo que parecía.

      —Sí. Probablemente tengas razón.

      —Sé que tengo razón. —Iris le dio un largo sorbo a su vino—. Pero si Allison te mira mal, déjame hechizarla. Sólo una vez. Por diversión.

      Finalmente solté una risita apagada y cansada.

      —Puede que tengas tu oportunidad.

      Esperaba que mis palabras sonaran más seguras de lo que me sentía. Porque en el fondo, una parte de mí no podía deshacerse de la persistente idea de que Allison y Zeke no pararían hasta conseguir lo que querían. Y eso me asustaba.

      Suspiré.

      —Eres increíble.

      —Lo sé —dijo, revolviéndose el pelo dramáticamente—. Pero en serio, lo mejor de todo esto es que Marcus ni siquiera pestañeó. Está tan enamorado de ti, Tessa, que es como si ella no existiera.

      Mi sonrisa se suavizó.

      —Sí, supongo que tuve algo de suerte. ¿Verdad?

      Iris me dio otro codazo.

      ¿Algo? Te mira como si fueras lo único que importa en el mundo. Créeme. Allison nunca tuvo oportunidad.

      Miré al otro lado de la habitación y capté la mirada de Marcus. Sonrió, y fue el tipo de sonrisa que me hizo sentir que podía enfrentarme al mundo... o quitarme toda la ropa. Cualquiera de las dos cosas me parecía bien.

      —Realmente no. ¿Cierto? —dije, con el corazón hinchado.

      —No —dijo Iris, levantando su copa—. Por el espectacular fracaso de Allison.

      —Salud por eso —dije, chocando mi copa contra la suya, y ambas nos reímos.

      Eran muy buenas noticias. Demonios, eran las mejores noticias que había oído en mucho tiempo.

      Iris inclinó la cabeza hacia mí con ese brillo familiar en los ojos, el que siempre significaba que estaba a punto de tocar algo que sabía que provocaría una reacción.

      —Y—empezó casualmente, agitando el vino en su copa—, ¿todavía tienes esos antojos de carne? ¿O ya se te han pasado?

      Gemí, apoyándome en la encimera.

      —Todavía. Ruth preparó esas hamburguesas vegetarianas hace rato, y todo lo que podía pensar era en lo mucho mejor que estarían si fueran, ya sabes, hamburguesas de verdad. Con queso. Y tocineta.

      Iris levantó una ceja, una sonrisa tirando de las comisuras de sus labios.

      —¿Tocineta? Tessa, te estás volviendo loca.

      —Sí. Pero es como si mi cuerpo ya no fuera mío. Mi hijo dirige el barco, y aparentemente, quiere un buffet de carne.

      Iris se dio unos golpecitos en la barbilla, pensativa.

      —¿Crees que es porque el bebé podría ser... simio?

      Parpadeé.

      —Posiblemente.

      —Pero —dijo Iris, con voz traviesa—, el bebé también tiene magia. Magia de la buena. Te salvó la vida. Eso no es nada.

      Me miré la barriga. Había pensado exactamente en eso desde que Kieran había intentado matarme. Tenía sentido.

      —El bebé es mágico y tiene antojo de carne. Tal vez sea ambas cosas.

      Iris se echó a reír.

      —O tal vez... —Se inclinó más cerca, su voz bajó a un susurro dramático—. ¡Son gemelos!

      Me quedé boquiabierta.

      —No hagas bromas como esa.

      —¿Te lo imaginas? Un bebé simio y una brujita.

      —Eso no tiene gracia. —La señalé con el dedo—. Si son gemelos, te enviaré uno para que viva contigo.

      —Trato hecho —dijo entre risitas.

      Entrecerré los ojos hacia ella, aunque no pude evitar la pequeña sonrisa que se dibujó en mis labios.

      —Eres la peor.

      —Pero me amas —replicó ella, levantando la copa en señal de triunfo.

      Suspiré, negando con la cabeza.

      —Un bebé. Sólo uno. Eso es todo para lo que estoy mentalmente preparada ahora mismo.

      Iris sonrió con satisfacción.

      —Sigue diciéndote eso.

      —Necesito un trago —le dije mientras me dirigía de nuevo a la cocina. Por desgracia, mi trago era el especial de Ruth «quita antojos de carne» y no una gloriosa copa de vino tinto.

      Agarré una taza de uno de los armarios superiores de la cocina. Y justo cuando me dirigía a la nevera, un ruido metálico me detuvo en seco.

      Me quedé helada y miré hacia la fuente. La tostadora temblaba, una señal reveladora de que estaba llegando otro mensaje.

      —¿En serio? —murmuré en voz baja, el zumbido alegre del baby shower se desvanecía en el fondo.

      La tostadora emitió un gemido metálico y luego hizo clic. Una tarjeta blanca salió disparada como una bala. La atrapé en el aire, la fuerza me picó en las yemas de los dedos.

      
        
        Alerta de notificación:

        Atención: Grupo Merlín. Servicios requeridos.

        Asunto: Se ha emitido una orden de arresto contra Marcus Durand. Cargo: Asesinato de Lucas Byrne.

        Acción: Avisar una vez que el acusado esté bajo custodia.

      

      

      Se me cortó la respiración y se me hizo un nudo en la garganta al releer el mensaje, con las palabras confundiéndose en mi mente. Lucas Byrne, el fuerte pelirrojo de la manada de Nueva York. Había muerto.

      Y estaban culpando a Marcus.

      Me invadió una fría oleada de terror. ¿Marcus? ¿Un asesinato? El corazón me latía con fuerza, como un tamborileo caótico en el pecho. No podía pensar con claridad. Esto no era sólo malo. Esto era catastrófico.

      Maldición.

    

  


  
    
      
        
        ¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove!
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      Kim Richardson es una autora best-seller del USA Today, galardonada por sus libros de fantasía urbana, fantasía y por sus libros para adultos jóvenes. Vive en el este de Canadá con su marido, dos perros y un gato muy viejo. Los libros de Kim están disponibles en ediciones impresas, y con traducciones en más de siete idiomas.

      

      Para saber más sobre Kim, visita:

      

      www.kimrichardsonbooks.com
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